


"'Volumen doble 

E s frCClk'nll' qlK' los I t~ l ores dí' «Alicia en l'¡ ' )lIo is 
de las M ilnn illas» (LU 276) y AA 1."l\és del 

espeje». ( lU 455) que(l('n sorprendidos --<:0010 dicen que 

le sucediU 11 lit reina Vic lo ri~ al lIIH·tiguaf que l[WIS 
CAR ROLl no ('fa sino el sobrenombre literario de 

a-IA RLfS OOGSON (1832-1H95). diácono de la Iglesill 
de loghuernl. profesor de mlu emli lkas y ciudadano de.­

,-ida circunsp«la y ordenada. Son ' arias las 
inlerprt'llIciones ofreddlls para ""plicar las relaciones 
enlft' esas dos pt'rscmalidades en IIIpark-ncia lan 1I1t.·jad~. 

Ila". AtnUmO DEANO - prologuisllI . Ol'ganil.ador )' 

IrlldUCf(¡r de este "olumen-- fue precisaml'llte 1'1 CMmpo 
de ha lógica la encrucijada elegida por Oogson-Carroll 
pllrll que 1.11 flloolllc""o y hls maltemi tM::1lS IIt"\'anm 11 cabo 

la ronlradictorill larea dI:' aUJUlr la dell(ill dt>1 sentido y 

el flujo del sitlSl'nl.ido. E.L J UE.GO 01-: LA LOG ICA 

reUne- pruebas para rundamenlllr esla hipótesi<¡: en los 

caphulos tomados de los libros de lógica, la neurosis del 

\ ictoriaoo conrO mlts tlll, Irlmsrerid ll a las coPStr~ciones 

mentales, mut's tra cómo el rigor de la infef('lI('ia puede 

desemboca r en la locura: en la paradojll de los !res 

peluqueros) el dt'b:lle cntre Aquiles y la IOrIOUII, la 

menta lidad del rnalemalico plantea con wrprcndcllte 

h,ddez alguOOlo problema.s ctaH'S d" la lógica moderna. 

El libro de bolsillo Alianza Editorial 
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Aventuras de Lewis Canoll 
en el Pais de la Lógica 

«Si as! rue, as! pudo ser; si asl ruera, 
asl podrla ttT; pero tomo DO es. DO es. 

Eso es 16gica». 
Twwllcdee, en 77Irot¡g1r 1M LookÚlg 

G/tuS, cap. IV , 

1, Acerca del carácter neurótico de la lógica de Charles 
Careoll. 

Es posible qlU! quiene.f hayan leido sólo por encima 
a úwÍJ Carrol/ se sientan sorprendidos al recibir la noticia 
de que úwis Carroll escribi6 libros de lógica. 

¿Cómo es que Lewis Carrol/ escribió libros de 16gica ? 
Trataremos de demostrar que era 16gico que lo hiciera. 
Para lo cual es menester formular esa pregunta de otro 
modo. De este modo: ¿qué sentido tiene Ja obra lógica 
de Carroll ? 

Antes de nada, ¿quiin era Lewis Carroll ? ¿Quién era 
ese hombre capaz de interesar a la vez a Jos filósofos 
ana/(ticos y a Jos surrealisttu, a los poetas dadalsttu y a los 
lógicos f orma/es, a Rwsel/ y a Breton, a Artaud y a Slraw­
son, a Deleuze y a Eddington, a Ryle y a Cortázar? 

Lewis Carroll era, en realidad. Charles Lutwidge 
Dodgson: hijo de un pastor protestante; habitante, durante 
cuarenta y siete años, de la Universidad de Oxford, primero 
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• Alfredo Deaño 

como ~studjontt! y luego como profuor de matemáticas ' 
profesor de 16glca en Lady Margaret Hall y en la Hig;' 
Senoa! de Oxford; hombre de vida ordenada, casta, apaci. 
ble; burguls británico de la segunda mitad del siglo X/X ­
didcono d~ !a Iglesia de Inglaterra, Q pesar de que no CTe~ 
~n el casllgo eterno de los pecadores; remilgado, altivo, 
Impoluto, profundamen te aburrido en clases y reuniones ' 
muerto v(clÍma de 1m corrientes de aire que en vida lan/~ 
habla combalido: autor de olgunos Ubros que /Jevan esros 
IE/ulos: Fórmulas de trigonometrla plana. Tratado ele­
mental de los determinantes, El libro V de Euclides 
mIado de uo modo algebraico, en cuanto hace relación 
a magnitudes conmensurables. elc. 

a bien: úwis Carrol/ era, en realidad, Lewis Carroll: 
domesticador de serpientes y sapos; prestidigitador- editor 
siendo niño, de revistas manuscrifas para niño;; zurd~ 
(ugún algunos testimonios), tanamudo, bello. sordo de un 
olJo; in ven t~r .~e ca!as de sorpresas, de rompecabezas, 
de aparatos mutIles; msomne; entusiasta de las bicicletas 
en su j Ul'en/ud y de los triciclos en .JU madurez 1; creador 
de juegos de palabras incluso en idiomas que no conocía 
como cuando dijo «1 amfond ofchildren ( except boys) ))' 
que en inglés no es un juego de palabras, pero sI en caste: 
/lana: «Me gustan los niños, a excepción de los niños»¡ 
excelente fotógrafo, sobre todo de niñas vestidas y desnu. 
das; autor de poemas como éste: 

Crela ver un Elerante, 
un Elefante que tocaba el plrano ; 
mirando mejor vio que era 
una carta de su esposa. 
«iDe esla vida, fina.lmenle» -dijo­
«siento la amarlura 1» 

Crela descubrir un Bdralo 
instalado sobre la chimenea; 
mirando mejor vio que era 
la sobrina de su cunado. 
«¡Sal de aqul» ~ 
«O llamo a la poJidah. 

Crela ver una Serpiente de cascabel 
que le interropba en anelo; 

Prólo,o 

mirando mejor vio que era 
la mitad de la pr6lima sem'n' , 
¡Lo únko que siento! -dijo­
«es que no p'Jed' hablar». 

. . . . 
Crela ver una Inferencia. 
demostrando que ti era el Papa. 
Mirando mejor vio que era 
un pedazo de jabón de manno!. 
«¡Diot mio» --dijo- ~n hecho tan runesto 
destruye toda. esperanza!» "; 

• 

inventor de 1m nuevo método de adición, de acuerdo con 
el CUtlI, poro sumar 2 + J habrla que hacer lo siguiente: 

Tomamot Tru como baJe del razonamiento que hacemos ... 
Un número apropiado para comenzar ... 
Le sumamot Siete, y Diez, y lo multiplicamos todo 
por Mil menna Ocho. 

El re5ultado que obtenemos lo dividimos, como ve, 
por Novecientos Noventa y Dos; 
le restamos Diecisiete, y la reapuesta debe lCf 

exacta y perroctamente justa ", 

Un resumen inocuo de todo lo anterior lo constituirla 
el decir que hay dos Carroll: un Carroll circunspecto y un 
Carrol/ excéntrico. O, poro expresarlo con mayor rigor, 
qw. hay lUID sola persona bifurcada en otras dos ,' Charles 
Lutwidge Dodgson, por lUID parte, y, por otra parle, Lewu 
Carrol/. Conviene que encontremos un nombre para refe-­
rlrnos a esa persona escindida. Utilizando la técnica carro­
/liana de las palabras·maletÚl (dos o más palabras Incrus­
tildas en una sola, como cunark~ ( cuerprón») , cruce t:k 
«.$nIJke'/t (cuerp;enle~) y «.Jhark» ( << tiburón»)) , podrla­
mas nombrarla de diversos modos. Se trata, en efecto, 
de entretejer eslos nombres: 

Charles DodPOD 
Lewis Carroll 

Lo CUtlI nos da varias posibilidades. Por ejemplo: 

Charwil Dodan'oll 
l..ewrlel CaITIon 
Lcslew SoncarT 
Wieehar R olldoda 
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Ahora bien: es posible -Y. Iratándose de Carro// 
dueable- complicar algo más las cosas e. introducir ~ 
nu~vo elemento que a úwis C4I'roll, autor de cartas es. 
t;,lIas. al revés, le resultaría particularmente gralo: la 
I/Jverslón. Con lo cUQI tendremos 

Selrach Nosgdod 
Siwel Llorrae 

y estas combinaciones posibles, entre olras: 

Selwell Nosrrac 
Siraeh Uogdod 

Rachsiw Dodgllo 
Welscl Raehnos 

Si además de invertir el orden de las letras dentro de 
cai.a .pa~oo.ra invirtiéramoJ el orden de nombre y apellilÚ). 
y SI IIJvlrlü!ramoJ asimismo el orden de las silabas dentro 
de cada palabra, o bien si prefiriéramos, por ejemplo, 
entremezclar las letras en lugar de las sllabas se abriría 
ante nc:sotros un vastisimo campo de exper;me~tación a la 
vez útIl y agradah/e. Umitaciones de espacio nos impiden 
desarrollar como quisiéramos todas estas apasionantes 
p?sibi~idades. Pero, después de todo, /al vez sea mtú sen­
cillo limitarse a combinar los nombres enteros y hablar 
de ~~Char/es Carroll» para designar al hombre q~e escribió 
sobre trigonometrfa y sobre sueños. 

Algunos autores se han limitado a señalar esa escisión 
y. a bu~car sus causas. As!, Chesterton, en su defensa del 
smsenlldo, afirma que Edward Lear ---autor de un Book 
of No.nsense publicado en 1846- le parece superior 
a LeWIS Carroll. y el/o porque, según Chesterton, para 
Carroll era más ¡cici! -era, en rigor inevitable- recurrir 
a~ sinsentido. Un hombre como él, c~n una vida de inhibi­
Ción como la suya, fatalmente habrla de e~'adirse a otro 
mundo para sobrevivir. En esa necesidad de evadirse ve 
Cheslerton la fuente de la nueva literatura de la sinrazón. 
EdH'ard ~ear, en cambio. no era un inhibido que sublimaba: 
era un Ciudadano del mundo del sinsentido. instalado en él 

• 

II 

a .nu QIIcJuu. y nada m4.J. Para Corroll el mundo del siJt.. 
sentido era s610 la mitad de ni mundo. La otra mitad era 
Oxford, la Iglesia de Inglaterra, 1m clasu de matemáticas, 
«.El paú de fas maravillas de Carroll es 1m territorio po­
blado por matemáticos locos» 4 , 

En uto mismo insiste André Breton : «.EI sinsentido en 
Lewis Carro/l extrae su importancla del hecho de que com­
tituye para él la solución vital de IUIQ profunda contradic­
ci6n entre la aceptación de la fe y el ejercicio de la razón, 
por IUIQ parte. Por otra parte, entre WJQ aguda conciencia 
poItica y los rigurosos debuu profesionales. La particu­
laridad de esta solución subjetiva es el doblarse en IUIQ 

solución objetiva, precisamente de orden poIlico: el es­
plritu, ante cualquier clase de dificultad pUMe encontrar 
una salida ideal en el absurdo» '. 

Otro tanto afirma Martin Gardner, autor de una magnl. 
fica edici6n anotada de Alicia : «.El último nivel de metáfora 
en los libros de Alicia es bte: que la vida. 'lisia racional­
mente y sin ilusi6n. aparece como UII cuento carente de 
sentido relatado por UII matemático idiota», señalando 
mds adelante que Alicia en el país de las maravillas y Al 
otro lado del- espejo fueron escritos por el Reverendo 
C. L, Dodgson <<durante una vacación menla/~', 

Pero Charles CarroJ/ no sólo practicaba el siruentido en 
vacaciones, sino también durante el curso, Hay, cierta­
mente, un Charles Dotlgson bienpensante. profesor de 
matemáticm y autor de librru bien pensados sobre la 
materia; y hay ujmbién UII Lewis Carroll librepensador 
y librecreador que escribe literatura demencial. Hay UII 

hombre que sabe distinguir entre /0 necesario Y. lo libre, 
pero que se ve obligado a someterse a Jo necesario y hu.ir 
hacia la libertad en ralru libres. Hay un Charles Dodgson 
encadenado y un Lewif Carro/l evadido. Pero, ¿no hay 
nada entre elfos 7 ¿No hay ninguna tierra, ninguna tferra 
de 7UlI1ie, en la que puedan encontrarse 7 

Pensamos que sí Ja hay, Y pensanws que ese lugar 
donde ambos se encuentran es el lugar de la 16gica. Las 
obras matemáticas ltU firmaba «Charles L . Dodgson». 
Las obras de imaginaci6n y los libros de lógica Jos firmaba 
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tlUwuCo.rroll». Pero quizá-sl hubiera sido «coruciDlte»-­
Jos libros de J6gica debiera haberlos firmatW «Charlu 
Carroll». Porque Lewis Carrol/ no se /{mitó a evadirse. 
También presentó ba/alla. Yeso. batalla revislld lo forma 
de un intenta de introducir el sinsentido en el seno de la 
lógica misma. En sur libros de lógica se anudan el Dodgson 
matemático y el Carroll neurótico, y Jo que resulta u la 
lógica neurótica de Charles CarrolJ. Despub de leer algu· 
nas de los ejemplos de silogismos y sorites que CarroJ/ nos 
ofrece, el Il!nguaje de los surrealistas, pongamos por caso, 
acaba casi pareciéndosenos al de Rudolf Carnap , pongamos 
también por casa. 

Cier/(u filosoftas hablan venido a decirnos en resumidas 
cuentas que no conocemos de los objetos más que lo que 
ponemos en ellos. Hoy sabemos ¡ndura más. Sabemos que 
ponemos en las cosas más de lo que ~be~os que pon~l~s. 
De estO da el propio Carrolf te.JlJmomo: {.( /le reCIbIdo 
a menudo cartas corteses de u tranjeros que querían saber 
si La caza del snark es una alegoría ° contiene alguna 
moraleja oculta o constituye una sátira polltica ; y para 
IOdas las preguntas de ese tipo tengo una sola respuesta: 
¡No lo sé!» '. Yen uno corto a un amigo es todavfa más 
explicito sobre este punto: dm palabras no significan 
sólo lo que hemos tenido intención de expresar al emplear­
las: de manera que lo significación de un libro debe cierta­
mente rebasar las intenciones del autOnt '. Estas observa­
ciones de Carro/l acerca de La caza del snark pueden 
naturalmente hacerse extensivas o toda su obra, incluida 
su obra lógica. 

¿Qué puso Charles Carroll, sin saberlo, en sus libros 
de lógico ? 

Se suele concebir la lógico como la ciencia de los prin­
cipios de lo inferencia formolment~ válido. Se sue~e pensar 
también que pensamiento y lenguaje son de hecho IrJsepara­
bies - al menos en el adulto, ya que otro cosa parecen 
pensar del niño autores como Piaget- , de tal modo que la 
validez formal de las inferencias sólo es controlable otro­
~'és de su inevitable formulación en el lenguaje. Parece, por 
tanto, que la lógica ha de ser --en un detuminado sentido 

Pr6lolo 1) 

y entre otras couu- lo ciencia de las leye3 tk/ lenguaje, 
ltJ ciencia de las leye.J del uso sensato del lenguaje. Ahora 
bien: Charles Carrol! escribió libros tú. lógica - libros 
sobre la cordura en el empleo del lenguaje- y. 01 mismo 
tiempo, fue autor de obras en las que las palabras " lejos 
tk ser traldas de su uso metaflsico a su uso cotidiano, 
como que.rrá hacer el segundo Wittgenstein 1', son llevador 
tú su uso ordinario o un uso onlrico, trastornado. Algo 
dirá en sus libros de lógico, o algo se mOSlraró en ellos que. 
manifieste esa tensión. 

R epitamos lo pregunta que al principio hadamos: ¡Cuál 
es el sentido de la obra lógica de Carroll? A la vista de lo 
que hemos dicho parece que ha de tratarse de una obro 
fronteriza , crucial, de una obra-maletfn en lo que se don 
cita y se inmiscuyen Charles Dodgson, profesor de male­
mólicas, y úwis Carroll, teórico de manicomios. 

JemI Gattégno, inlroductor de lo obro lógica de Carrolt 
en francb, hace un intenlo de encontrar lo articulación 
que une lo lógica con la antilógiCIJ en la obro de Charles 
Carrol/. «La obra fantástico de Carroll representa simple­
mente el muestrario de trampas y de dificultades en que 
caemos cuando no observamos las regios y leyes formula­
das por lo obra lógica.1t u 

Asl pues, según Gottégno, Alicia y Al otro lado del 
espejo no serian sino el repertorio de los errores y ¡w.rplej i­
dades a que el lenguaje nos conduce cuando no lo usamos 
con cuidado. Y El juego de la lógica y Lógica simbólica 
sedan libros de profilaxis, libros destinados o enseñarnos 
los cuidados que debemos procurar al le"guaje en evitación 
de que el lenguaje nos vuelva locos. «Vemos entonces más 
claramente que Carroll no nos ofrece en sus obras 'ligeras' 
una respuesto a los obros lógicas 'serüu' , sino simple­
mente I0IO confirmación de estos últimas. Aqul estd lo 
gran continuidad entre Carroll y Dodgson, entre el autor 
de relatos para niños y el lógico matemdtico. Ambos com­
parten una gran preocupación que traducen, o su manero, 
para coda uno de sus públicos: lo comunicaciÓIJ entre los 
seres.» l. 

Es llamativa lo semejanza e"tre IUI Carroll asl inter-
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pretDlkJ y el segundo Wittgen.Jlein. el cual ho tkjado dicho 
lo siguiente: 4Ú..ll filosojia (en Ca"oll, la 16gica} es lIIlQ 

lucha contra el embrujamiento de nuestra inteligencia por 
el lenguaje» 1'. 
Efecti~ameme. hay textos de Carroll ---cuando luzbla, 

por ejemplo, de las fafacilU, del modo de evflarlcu y de los 
Mneficios que de ello se derivarÚJn 1'- que abonorfan la 
interpretación de Carrol/ como uno ufMcie de ilustrado, 
como alguien para quien el problema de la confusión es un 
problema puramente lógico y no también ideológico. Coma 
alguien que piensa que ti habláTamos con claridad y sin 
ambigüedades el mundo. ida mucho mejor. Pera no nos 
satuface ula inlerpretación. 

Lo que no.so.tros negamos es que las obras lógiecu tú 
CarroJ/ pertenezcan al grupo de $tU obras «.ferias». Y ella 
independientemente de lo que Carro/J peflSlUa de dJas. 
En el Prefacio a fa cuarta edición de su Lógica simbólica 
Corroll ofirmo que su intención es «popularizar este tema 
ftJ.Jcinante~. hocer accesible la lógico o los jó~nes estu­
diantes proporcionándoles aJ¡ una fuente de goce intelec­
tual. Los editores franceses de su obra aceptan la interpre-­
tación que el propio Corroll da de ella, respetan IQJ inten· 
ciones conscientes de Carroll. Por eso titulan .fU antologla 
«La lógica sin esfuerzo». 

Pero ya sabemos - Carroll mismo lo sa/)h qw UIIQ 

obra no tiene solamente-- o no tiene por qtd tener tan 
sólo- el sentido que su autor haya quuido atribuirle. 

Wittgenstein, el primer Wittgenstein., elaboró en su 
Traclalus Logico-Philosophicus una distinción p rofunda 
y útil: la distinción entre «decir» y Mlostror~ . Hay algo 
que el lenguaje dice y hay algo que se muestra en el len· 
guaje. Wittgenstein - para decirlo brevemente- pensaba 
a la sazón que el mundo es la totalidad de los hechos 
(Tractatus, 1.1) y que las proposiciones -cuya totaJldod 
cOnJtituye el lenguaje (Tr., 4JXJI)- son pinturas de lro 
hechos (Tr .• 4.06). Ltu proposiciOlleJ nos dicen l[UI!. las 
costJ.J son. de una determinada manera y al mismo tiempo 
muestran su forma lógica común con la del hecho qra 
representon. Ahora bien: {( las proposiciones no pueden 

• 

15 

representar la forma lógica: está reflejado en ellas" 
(Tr., -I.ll). Porque «nosotros no podemos representar por 
medio del lenguaje aquello que se expresa en el lenguaje» 
(Tr •• -I.l21). En frase lapidaria: fI.Lo que puede ser mos­
trado no puede ser dicho .. (Tr., -1.1211) . Lo que se muestra 
en el lenguaje no puede ser dicho en él. Sabemos qra 
JJertrand Russell -precisamente en lo Introducción al 
Tractatus- y luego sobre todo Tarski y Carnap desplaza­
ron este problema al infinito mediante la llamada «teoría 
de la jerarqula de los lmguajes» o teorla de la distinción 
entre un lenguaje y su metalenguaje. Lo que se muestra 
en un lenguaje puede ser dicho en su metalenguaje. y Jo 
que en este metalenguaje se muestra puede ser dicho en un 
nuevo metalenguaje. y asl sucesivamente hasta siempre. 

La distinción entre decir y mostrar la vamos a usar aquf 
de un modo analógico. Una cosa es lo que Carroll dice en 
.rus obrQj y otra cosa eJ lo que estas obras muestran. Y lo 
que las obras lógicas de Carro/J muestran es la contradic­
ción entre la exposición rigurosa de una ciencia que es la 
ciencia del sentido, y la filtración , desde lo subterráneo 
ha.Jta la superficie, de la corriente del sinsentido. La lógica 
de Carroll muestra por lo menos dos cosas: que la lógica, 
obedecida hasta sus últimas consecuencias, lleva a la 
locura; y que la tra1lSgresión de los principios /6gicos 
constituye una purificación, una cura de sueño. Lógica 
masturbada, por una parle, y violación de la lógica, por otra. 

De lo primero tenemos dos ejemplos en Al otro lado del 
espejo. EJ 1m diálogo entre A.!icia y el Cabal/ero Blanco: 

d>cmútame -dijo el Caballero con lona de ansicdad- que 
le cante una canciÓn.» 
tc~ muy larp?1f - Pf1:¡untÓ Alicia, que habla tenido un día 

pottlCllfl'lente muy cargado. 
«.El larp --d.ijo el Caballero-, pero es muy, nwy hcnnosa. 

Todo el que me la oye cantar, o bien prorrumpe en IWlto o bien ... 1f 
«¿O bien qut1» --d.ijo Alicia al ver que el Caba1Ier~ se habla 

callado de f1:penlc . 
«O bien DO prorrumpe.» 

He aqul una aplicación inexorable del principio lógico 
de tercio excJU30. 
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Sin ~mbargo, no contento con lo Q/rle.rior , el Caballero 
B/OIIco re. ortrega tú inmediato a uno enloquecida jerarqui. 
zoción de lenguajes. 

«El nombre de la CaDCióD se llama • HaMoeb' E)'Q' •. 
«As1 que ese es el nombre de la canci6a, ¿no~ -preguntÓ 

Alicia, q ue comenuba a sentine interesada. 
«No. Veo q ue no me entiende. AsI es como # llama el nombre. 

El nombre en realidad el '1M Apd AId M(lII ',,, 
f<EDtoDCeS lo que teodrfa que haber dicho -dijo Alicia com · 

giáldllsC es que asl es como se IIlma la auteiÓlf, /.nO? 
.¡No ! ¡Ea alJO totalmente distinto! La CllItCltÑf se llama · Way.f 

rmd MtQIIJ ' : pero eso es 1610 lo que se le llama .• 
«Bien. EDIOna:l , ¿cuAl u la canciÓn ?» -preguntÓ Alicia, que 

• estas .huras se hallaba ya sumida cn completa perplej idad. 
«A eso iba -dijo el Caballero-. En realidad la canciÓn es 

'¡(·nlli", 0" a GQte':,. " 

Lo diJlinci6n entre lenguaje y metalenguaje aparece ya 
en la obra de Corroll l/el/oda hasta el delirio. 

Por otra parte, /0 lectura de 101 ejerciciol de lógica 
que Carrolf propone 11 muestra hasla qué punto en los 
alviolos de la 16gica se pueden alojar las construcciones 
lingüísticas más alucinantes , El diálogo sin fin de Aquiles 
y la Tortuga. y el furor deductivo de Tio Joe y Tio }im 
son ejemplos de lo mismo. 

Hemos dicho, sin embargo, que la ten.si6n no s610 se 
manifiesta en Carroll a tra vis del sometimiento a la 16gica, 
SUlO tambiin a travis de la transgresi6n de.rus leyes. 

IA reYOluci6n industrial condujo en el siglo XIX a la 
aparici6n de una reacción romántica, neomedieval. Los 
espectaculares desarrollos de la 16gica en los últimos cien 
años han provocado el florecimiento de un nuevo roman· 
'icismo: el de aquellos que se limitan a afirmar que la 
16gica es la c6rcef del lenguaje y que es necesario practicar 
la el'asl6n permanente. Se trata de lUla actitud idenlista, 
desde luego. «.La ligera paloma, hendiendo con .fU libre 
vuelo el aire, cuya resistencia nota, podria imaginar que 
l'Olaria mucho mejor en el espacio vocio>+ 11. Hay quien 
imagina que si no existiera la lógica (lqtd puede querer 
decir esto ?), el lenguaje seria más libre. Hay quien oMda 

• 
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pe de un lenguaje libre s610 se puede hablar JKH respecto 
a un lenguaje COI1trolado. S610 por contradicci6n con un 
lenguaje obediente puede tener sDltido un lenguaje de wz.. 
c«iones 11, o, mejor aÚII, un lenguaje en huelga. Unico· 
mente desde la 16gica como horizonle de cordura se puede 
entender - se puwe «encontrar ID gracia>+-- de un len· 
paje demencial. Violar la lógica es poseerla . 

hi hace Carroll. En el Capitulo J de .fU The Game of 
Log,ic nos dice que el mundo cantiDle muchas cosas y que 
estas cosos poseen atributos, y que los a tributas no pueden 
veistir Ji 110 es en las cosas. Los atributos 110 andan solos. 
Puu bien : en Alicia aparece UII gato que se va dUW1M· 
ciUldo poco a poco 

empcllndo por la punta de la cola y terminando por la sonrisa. 
que pe¡¡"ancd6 notando ea el aire un rato desp~ de baber de$­
aparecido todo el resto. 

«Bien pensó Alieia- he vitto muchas VCCCI un pto lin IOn· 
rila, pero ¡una sonrisa .iD pto! 1&1. ca la cosa mil curiosa que 
be visto en toda mi vida!" 

Pero antes de desaparecer con ,fU sonrisa a la zaga, el 
gato de Che.sshlre se habla aplicado a demostrar su propia 
condici611 de demente mediante. la siguiente inferencia: 

,,¿Cómo ubca que tll est" loco?» --prelunlÓ A!icia. 
«Para empezar - repUlO e! pto--, los perros no estAn !ocos. 

L.Dc acucrdo ,,. 
«Supon¡o que no» --dijo Alicia. 
ecBueno, ptICI entonces continuO el pto--, obscrvarú que 

los p<:i.i Ol ¡ruften cuando a1¡o no les ¡usta, y mUC\Jeu la co!a 
""MO esti.n coutcntOl. En cambio yo anu'lo .,"ndo estO}' toO­
lelIto y muevo la cola cuando me eoojo¡ lUCIO estoy loco.» 10 

C4rroll ero, segÚII propia confui6n, «.priJMro un inglb 
y despuis un ~OIUerwu:ior>+. Ero nolorlo su absoluto des­
iIIteris por 101 problemas de la clase obrera ingle.m tk su 
tiempo, desillterb tanto nuis l/Qmatil'O CIIOnto que Carroll 
.,Ivla en el paú y en lo ipoco en que tales problemas comen-­
zaban a ponerse de manifiesto del modo más tenso. Se ha 
dicho I'tUIChtu veces qJU Charles Dodgson era ante todo un 
bwgub ble.npe.nso1lte en wra locledad tan caracterlstlcfr 

c.nou. l 
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mente convencional como la victoriana. Aceptaba el estado 
de cosas, la lIida mon6tona y estricta que le impusieron. 
Por UD busc6 descargar su tensión en el mundo de Jos 
sueños. Aceptaba la lógica -cosa bastante /6gica- y por 
eso trarabo, como hemos VUIO. de hacerla inteligible 
y agradable. Eso dice. Pero lo que sus escritos lógicos 
muestran es otra cosa: la representación de su neurosi.r, 
la escenificación de la tensión entre puritanismo y desen­
freno a que su vida estu~'o,¡ome,ida . 

Por el liempo en que Carroll comenzó a escribir sus 
libros de lógica comenzó tambié" a sufrir alucinaciones. 
Algún romántico podría pensar que entre lo uno y fa otro 
habla una relación de causa a efecto. Parece, sin embargo, 
mds razonable pensar que lo uno y lo otro, su neurosis 
lógicrrformal y sus ilusiones ópticas, son efeclos de una 
misma causa: $liS inhibiciolles. En una ocasión, Irene 
Barnes, deliciosa actriz de quince años. pasó una semana 
con Charles Carrol! en un lugar junto al mar. No se puede 
decir que Carroll ha)'a sacado partido de la situación. 
Irene relata asE su aventura: 

«Lo n:cuerdo ahora como un hombre muy dc:lsado, allo, de rostro 
fre sco y jUYCDil, con el cabello blanco y un aire de extremada pul­
critud ... Su sran placer -mientras la ¡ente ¡ozaba en el jardln 
y la luna brillaba en el mar- era msei'larme su iue¡o de ló¡ica.1t •• 

2. Acerca del puesto de Lewis Carroll en la historia 
de la lógica. 

~ la ló¡ica ha entrado, desde Jos tiempos mAs antiguos, en 
el seauro camino de la ciencia 10 prueba el que desde Aristóteles 
DO ha tenido que retroceder un solo paso, a no ser que se quiera 
considerar como mejoras el despojarla de alaunas sutilezas super­
fl uas o el darle una claridad mAs acabada eD la e¡¡posición, cosas 
ambas que más perteoccen a la elesancia que a la 5esuridad de la 
ciencia. Es Iamb~n disno de atención el que tampoco haya podido 
dar hasta ahora ninsún paso hacia adelante, de modo que, scgUn 
toda verOlimilitud, parece estar conclusa y perfecta.lt" 

Qlle el aserto de Kalll ha sido ampliamente refutado u 
algo tan obvio que ni siquiera merece la pena ofrecer 
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prwJxu de el/o. La l6gica ha dado muchos pasos adelante, 
tIIItu y despuis de Kant. 

AM(a bien: si nos atenemos exclusivamente a sus libros 
dt: /6glia no podemos decir que Carroll haya contribuido 
a ue a.'anc~. Verdad es que sus intereses eran tan sólo 
diddcticos. Pero .'erdad es también que en sus libros de 
lógica no hay sino «una claridad más acabada en fa expo­
sición y un añadido de sutilezas divertidas»). y en elfo 
conviene insis';r tanto más cuanto que ell nuestro paú -por 
mcre/ble que el/o pueda parecer- hay todavÚJ quien 
piensa que la 16gica formal se dMde en concepto, juicio 
y raciocinio. No vaya a ser que alguien piense que la lógica 
de Carro/l es toda la lógica. 

Sabiti() u que durante muchos siglos la lógica «oficial» 
-o pesar de los estoicos, a pesar de los lógicos del si­
,lo XIV, a pesar de Leibniz, a pesar de muchos otros­
Ira sido la siloglstica aristotélica. O -para ser mtú exactos 
y no ofender la memoria de Aristóteles- una siloglstica 

·orlstotélica empobrecida y petrificada. Una lógica que 
utudia sólo diecinuepe silogismos es una lógica canija. 
Una lógica que estudia sólo diecinueve silogismos y .pre­
tende encima que se trOla de las únicas formas posibles 
de razonamiento deductivo u una lógica ridícula. Hoy 
sabemos que en la mente humana hay muchas más posibili· 
dodu deductivas que las que han podido soñar los embal­
SDmadores de Aristórelu. A partir del siglo XlX la lógica 
ha experimentado un progreso acelerado que ha convertido 
la si/oglstica aristotélica en un pequeño conjunto de teore­
mas de la lógica cuontificaciol'lLJI de primer orden monddica 
(o de la lógica de clases, a elegir) . Esto no quita geniolidad 
a AristóleleJ, pero ell cambio quita la razón a quienes le 
han hecho el menguado favor de proclamarse discfpulos 
suyos. Todo lo que habfa de propiamente lógico en la lógica 
escolástica ha quedado incorporado, como unas gotas de 
agua en un mar, a la lógica en su forma actual. El resto 
es metaflsica o psicolog/a, /0 cual no tiene nada de malo, 
/Hro tampoco tiene nada de lógico-formal. 

En los sesenta y tru años que median entre The Matbe­
maticaJ Analysis of Logic (1847) de George Bao/e y los 
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Principia Matbematica (19/0-13) d~ Whitehead y Russell 
la lógica se desarrolló con más rapidez de la que estamos 
teniendo nosotros al contarlo. En la medida en que la 
historia de una ciencia puede ser du crita citando una 
serie de fechas, cabe decir que 1879 u la fecha decisiva 
m la historia contempo,án~ de nU~ITQ disciplina. Esa u . 
01 efecto, Ja lecha en que Frege publica su Begriffsschrift, 
el primer sutema completo de lógica moderna, en el que 
la lógica de términos -de tradición aristotélica- y lo 
lógica de proposiciones -de tradición megárico-estoica- , 
que hasta entoncu se hablan considerado como dos lógicas 
di,flinttU e ind w o incomparibJes, aparecen articuladas 
como dos distintos apartados de UIUJ lógica única. RusseJ/, 
Hilbert, Lukasiewicz, Carnap, Tarski, GlkIel son sólo 
los nombres de algunos de los autores que en el transcurso 
de pocas décadas han contribuido a la construcción de un 
nuevo edificio de la lógica, de una lógica reestructurada 
y renovada, organizada ahora de un modo coherente 
y abierta constantemente a nuevos desarrollos; una lógica , 
por añadidura, desde la cual está siendo posible entender 
el sentido de toda la historia de la lógica y recuperar 
autores y hallazgos olvidados: una lógica, en definitiva, 
constituida y a en ciencia f ormal, como pueda serlo la 
matemática . 

La vieja lógica, f uente del desprestigio de los lógicos 
entre los científicos, ha quedado triturada o incorporada. 
1.0 que a veces se llama «lógica matemática», (doglstica», 
etcétera, es simplemente la lógica formal m isma, la lógica 
sin más, la única . La dialéctica es otra cosa: una filosofia 
o quizá un embrión de ciencia . La lógica escolástica es 
también otra cosa: una momia con /0 que se especula 
(en el doble sentido de la palabra 'especular'). 

Pues bien: ú wis Carroll era contemporáneo de todos 
esos progresos en el desarrollo de la lógica. Contemporá­
neos suyos eran Boole, De M argan, Peirce, Frege, etcétera. 
Pase que no tuviera noticia de Frege. Al fin y al cabo, 
Frege era alemán, y )'0 se sabe que el Canal de la Mancha 
es una f rontera cultural dificilmente f ranqueable. El propio 
Russell no supo de Frege hasta muy tarde. Pero Boale 
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o De Margan vivían y escriblan cerca de CarroJ/, a veces 
en fas mismas revistas .que éste. De los libros lógicos de 
Carroll eSlán ausentes esos nuevos desarrollos. Ya hemos 
dicho que las intenciones de Carroll eran pedagógico­
recreativas, )' en este sem ido lo qlle en él hoy es claridad 
en la exposición, y no nOI'edad en lo expuesto. Pero tam­
bién podja haber expuesto con la m isma claridad la nueva 
lógica que algunos de sus colegas estaban constru­
)'endo. 

AlIara bien : si en sus libros d/?' Iógica Carroll es tan sólo 
un agudo y dil'ert ido expositor de un saber tradicional, 
otra cosa sucede con sus articulas. Si sus libros de lógica 
no contienell sino una lógica escolástica neuroti=ada, sus 
artículos, en cambio, plantean con sorprendente lucidez 
algunos problemas cla l'e de la lógica contemporánea. 

La paradoja de los tres peluqueros I! suscita el viejo Z3 

problema de /0 l/amalla «implicación material>) (<<si p, 
entonces q ))), y la paral/oja lógica a la que se refiere 
el titulo es precisamente una de las paradojas de la impli­
coció" material: IIna proposición falsa implica cualquier 
propo.rición. Ex fal so sequitur q uodlibet. 

Por S il parle, el debate entre Aquiles y la Tortuga:U es 
una historia con moraleja lógica. lA moraleja es que es ne­
cesario distinguir entre leyes lógicas y reglas lógicas 
de inferencia. Una ley lógica es, por ejemplo, ésta : 
' ((p -+ q) , - q) -+ - p'. Una regla de il/ferencia - /0 que 
corresponde jus tamente Q la ley que acabamos de trans­
cribir- sería: «Si tomamos como premisa un condicional 
y la negación de su consecuente, podemos inferir la nega­
ción del antecedente como conclusión». Las leyes pertenecen 
al lenguaje, Jan expresiones del cálculo. Las reglas, por 
el contrario , son expresiones sobre las expresiones del 
cálculo: pertenecen al metalenguaje. Una expresión como 
«.( A ) Dos cosas iguales a una tercera Jon iguales entre sí» 
pertenece al lenguaje (al lenguaje de la geometría de 
Euclides, concretamente). Una expresión como ( (C) S i A 
Y B son ~'erdaderas, Z debe ser verdadera )) pertenece al 
metalenguaje. No se puede, como pretende el ágil Aquiles, 
dar el salto de la una a la otra. Aquiles no distingue entre 
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lenguaje y metalenguaje. La Tortuga, si, y por eso tortura 
a Aquiles hasta el infinito. 

Una vez más. Carroll dijo cosas importantes sin darles 
importancia. 

3. Acerca de la estructura y contenido de la presente 
edición. 

Una an/ologia de los escritos lógicos de Carrol/ tiene 
como morco de selección los siguientes textos: 

- The Game of Logic. Londres, Macmillan, /887. 
- Symbolic Logic. Parl 1: Elementary. Londres, 

Moemillon, 1896; cuarta edición, /897. 
- «A Logicaf Pafodox». En Mind, N. S., núm. JI 

(julio 1894). 
(dVhat (he TaTloue said 10 Achilles)), Publicado en 
Mind, N. s., .'01. IV, núm. 14 (abril /895) st, 

Nuestra seJecciÓII se compone: 

- De los dos articulos dtados en último lugar. 
- Del texto casi completo de Symbolic Logic. De esta 

obra no hemos traducido entero el libro VIII (((Exarn­
pIes with AnJ'wers and Solutions>t), limitdndonos 
a seleccionar unos cuantos ejercicios de entre los 
más delirantes. Tampoco hemos traducido en su 
totalidad el Apéndice para profesores. Faltan de él 
algun41 pdginas en las que Carroll discule problemas 
lógicos muy técl/icos, de ¡nteris unicamente para el 
especialista en historia de la lógica. 

Asimismo hemos excluido de nuestra edición - salyo 
algunas incrwtaciones que se indican en nota- el texto 
integro de The Game of Logic. La ra=ón es que esta obra 
no constituye, como el mismo Carroll señala, mds que un 
esbozo incompleto de su obra posterior, de tal modo que 
todo lo que aporece en aquélla estd en ésta incluido y des­
arrollado. 
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Una ultima palabra acerca de /0 traducción. En SIl 

rxposición. Carroll wi/iza constontemen/e los mismos 
¡Irminos. los mismos giros. las mismas frases , en uno 
repetición obsesi~'a, casi kafkiana ( hablar de Kafka en 
relación con Carroll no tiene, como es sabido, nada de 
gratuito), Hemos procurado consefl'ar en nuestra Yersión 
esas repeticiones, tal yez poco elegantes, pero muy revela­
doras del clima del libro. 

Quizd alguien se pregunte por qué, habiendo excluido 
de nueSlra edición el texto de The Game of Logic, la 
hemos tilulado, sin embargo, El juego de la lógica. Pues 
~rque lo que Carroll nos ofrece no es propiamente un 
libro de lógica, sino un juego de lógica. Láslima que 
Carro/J no !taya Y/vida en nuestro tiempo, para poder 
jugar con toda la lógica, y no sólo con una mínima parte 
de ella. Esperemos que surja un lógico lo suficientemente 
hábil, lo suficientemente jocundo y lo suficientemente repri­
mido como para seguir sw pasos. 

Esta colección de textos es lino muestra de esquizofrenia 
(en. el sentido explicado en el apanado J, sentido meta­
fónco, y , por otra parte, etimológico) . La ofrecemos en 
castellano con la esperanza de que les sea de alguna utilidad 
a los burgueses malpensames que hayan e/egida el camino 
de la ca rro llización. 

Alfredo Deaño 

Junio de 1971 
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====----lI-I 
Un silogismo resuelto 

Esa historia Que usted me cuenta acerca de su 
encuen tro CO II una serpiente de mar siempre me 
hace bostezar. 

Yo sólo bostezo cuando estoy oyendo algo total­
mente desprovisto de intereso 

o 
Las Premisas, por separado 

O 

Las Premisas, combinadas 

O O 
e o 

O 
I 

La Conclusión 

«1 O 

Esa historia suya acerca de su encuentro con una 
serpiente de mar está totalmente desprol'ista de interés. 

================~ 

[ntraducción para estudiantes 

Al estudiante que experimente un deseo serio de como 
probar si este librito le proporciona o no le proporciona 
los materiales para una muy interesante recreación inte­
lectual, se le exhorta encarecidamente a que observe las 
siguientes normas: 

(1) Empezar por el principio. sin permitirse satisracer 
una curiosidad ociosa chapoleando en el libro aqui y allá. 
Esto le llevaría verosimilmente a dejarlo a un lado con el 
siguiente comentario: «¡Es demasiado duro para mil ». 
desperdiciando as! la oportunidad de enriquecer su 
acervo de delicias intelectuales. Esta regla (la de no 
chapotear) es muy deseable que se siga CaD otr09 tipos 
de libros - tales como novelas. por ejemplo. donde puede 
usted fáci lmente echar a perder gran parte del goce que 
de otro modo podria obtener del relato chapoteando en él 
constantemente, de tal modo que lo que el autor habla 
previsto como agradable sorpresa aparece ante usted 
como algo de cajón. Conozco alguna gente que hace la 
experiencia de leer el Volumen III antes de tomarse la 
molestia de leer el Volumen lo Quizá lo hacen para cer-

27 
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ciorarse de que todo termina felizmente- que los amantes 
tan perseguidos acaban después de todo por casarse, que 
se demuestra la inocencia del protagonista en el asesinato 

• • que el malvado primo ha fracasado por completo en sus 
intrigas y recibe el castigo que merece, que el tia adine­
rad? que está en la India (Pregunto. -¿Por qué en la 
IndIa? Respuesta. - Porque, de algún modo, los tíos DO 
pueden nunca hacerse ricos en ninguna Olfa parte) mucre 
eJl8C~~enle en el momento adecuado. Esto, digo, es 
pcnnlSlhle con una Novela, donde el volumen llt tiene 
un sentido incluso para los que no ban leido la parte an­
terior de la historia; pero con un libro cientlfico es pura 
demencia; la ultima parte la encontrará usted des­
esperadamente ininteligible si la lee antes de haber llegado 
a ella en una marcha regular. 

(2) No empiece ningun nuevo capitulo o sección 
hasta tanto no esté cierto de que ha entendido usted 
completamente todo lo anterior y no haya resuelto correc­
tamente la mayoría, si no todos los ejemplos que se han 
puesto. Si tiene usted conciencia de que todo el terreno 
que ha recorrido está absolutamente conquistado y de 
que no está dejando a sus espaldas dificultades sin resol­
ver, su marcha triunfal será fácil y deliciosa . Si procediera 
de otro modo vería usted cómo su estado de confusión 
iba a peor a medida que avanzaba, hasta llegar a abando­
narlo todo en medio de un completo fastid io. 

(3) Cuando llegue a algún pasaje que no entienda 
Iéalo de nuevo; si todavla no lo entiende, Iéalo de nuellO. 
Si fracasa incluso después de tres lecturas, habrá que 
pensar que su cerebro se encuentra un poco cansado. 
En ese caso, deje el libro, dedíquese a otras ocupaciones 
y al dla siguiente, cuando vuelva a él fresco, verá proba­
blemente que se trata de algo completamente fácil. 

(4) Si es posible, provéase de algún amigo genial que 
le acompañe en la lectum del libro y en la discusión de 
las dificultades. Discutir es un maravilloso modo de alla­
nar los obstáculos. Yo, cuando me topo -en lógica o en 
cualquier otro terreno dificil- con algo que me sume en 
total perplejidad, encuentro que es un plan excelente 

latroducción para estudiantes 

" coDleDlarlo en voz alta incluso cuando estoy completa­
mente solo. ¡Se puede uno explicar tan claramente las 
cosas a si mismo! Y además, como usted sabe, ¡es uno 
tan paciente consigo mismo! ¡Uno nunca se irrita con la 
propia estupidez! 

Si observa usted fielmente estas reglas, querido lector 
y so mete así a mi libro a una prueba verdaderament~ 
obj~lil·a .. le p~ometo con la máxima confianza que la 
lógIca sLmbóllca apa recerá ante usted como una de las 
más -si no la más- fascinante de las recreaciones 
intelectuales. En esta primera parte he evitado cuidado­
samente todas las dificultades que, a mi modo de ver 
desbordaran los limites de comprensión de un niño ¡nte: 
ligente de, por ejemplo, doce o catorce años. Yo mismo 
h~ enseñado la mayorla de mis temas, vira voce, a muchos 
Dlños, y me he encontrado con que tomaban un auténtico 
e inteligente .interés en el asu nto. A aquellos que bayan 
logrado. dominar la parte I y que empiezan, como Oliver, 
«8. pedir más}), espero proporciona rles, en la parte 11 , 
algunas m~eces tolerablemente duras que cascar, nueces 
que rcquemán el empleo de todos los cascanueces de que 
dispongan . 

La recreación intelectual es algo que todos necesitamos 
para nuestra salud mental; y es indudable que se puede 
lograr un gran goce saludable con juegos como el del 
chaquete, el del ajed rez, o el nuevo juego «Halma )). Pero, 
al fin ~ al cabo, cua~do usted ya ha llegado a dominar 
cualqUIera de estos Juegos, no obtiene de ello ningún 
resu~tado.que pueda mostrar. Usted disrruta del juego y de 
la vlctona, no lo dude, pero no entra en posesión de 
ningún resultado que pueda atesorar y del que pueda 
sacar ~rovecho efectivo. Y, en el entretanto, ha dejado 
usted sm explota r una mina perfecta de salud. Domine 
usted la maquinaria de la lógica simbólica y tendrá siem­
pre a mano una ocupación intelectual que absorberá su 
Interés y que será de una erectiva utilidad en cualquier 
tema del que pueda ocuparse. Ello le proporcionará la 
claridad de pensamiento y la habilidad para encontrar 
el camino en medio de la confusión, el hábito de disponer 
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sus ideas de UDa forma metódica y ordenada y - 10 cual 
vale más que todo es<r- el poder de detectar falacias y 
despedazar los argumentos insustancialmente ilógicos 
que encontraré. de continuo en los libros, en los perió­
dicos, en los discursos e incluso en los sermones, y que con 
tanta facilidad engaaao a los que nunca se han tomado la 
molestia de aprender este arte fascinante. ¡tlténlelo. Es lo 
único que le pido. 

29, Bcdford Strect, Strand 
21 de febrero de 1896 

L. c. 

1. Introducción 

Libro 1 
Las cosas y sus atributos 

El Universo contiene 'Cosas '. 

[por ~jempl0, ~?». «Londres», «fosas)), «verdo!)), <di­
bros Ingleses VIeJOS», «la carta que recibl ayer».1 

Las Cosas tienen 'Atributos ' , 

[por ejemplO, t(grandc~ . «verde», «viejO)), «que rec::ibf 
ayer •. ) 

Una Cosa puede poseer muchos Atributos' y un 
Atributo puede pertenecer a muchas Cosas. • 

{As~, la Cosa mma rosu puede pon:r los Atributos 
«rO~a», «perfumada», (<abierta», etc.; y el Atribulo 
f(f(IJO» puede pertenecer a las Cosas mm. rosa» «Un 
ladrillo», «una cinla», etc.) , 

2. La CJasmcación 

La 'Clasificación' o formación de Clases es un Proceso 
Mental .en el que imaginamos que hemos reunido en un 
grupo ciertas cosas. A ese grupo se le llama una 'Clase', 

II 
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Este proceso se puede llevar a cabo de tres modos di· 
ferentes, a saber : 

(1) Podemos imaginar que hemos reunido todas las 
cosas. La clase asi formada (es decir, la clase «Cosas») 
contiene el Universo entero. 

(2) Podemos pensar en la clase «Cosas» e imaginar 
que hemos espigado en ella todas las cosas que poseen un 
determinado atributo DO pose(do por la clase entera. 
Decimos que este atrihuto es 'peculiar ' de la clase asl 
formada . En este caso, a la clase C(Cosas» se le llama un 
'G¿nero' con respecto a la clase que hemos construido : 
a esta Clase se le llama una 'Especie' de la clase «Cosas» : 
y al atributo peculiar se le llama su 'Diferencia'. 

Como este proceso es enteramente mental, podemos 
llevarlo a cabo haya O no haya una cosa existente que 
posea ese atributo. Si la hay, se dice que la clase es ' Real' ; 
si no, se dice que es 'Irreal' o 'Imaginaria'. 

(por ejemplO, podemos imalinar que hemos entres¡· 
cado, de la clase «Cosas», todas las cosas que poseen 
el conjunto de atributos {Ul\aterial, artificial. compuesto 
de casas y callcs» ; y podemos formar de este modo la 
clase real f<ciudades». Aqu! coruiderarlamos a «Cosas» 
como un Género, a «Ciudades» como una Es¡Hcie 
de cosas y a «materiaJ, artificial, compuesto de ca'" 
y calles» como su DI/ereltCia. 
O podemos imaginar que hemos entresacado las cosas 
que poseen el conjunto de atributos «que pt'P n una 
IODelada, que pueden ser levan ladas fácilmento por 
un nino»; y podemos ronnar as! la clase ilftlll{NU{O 
(tCosas que pesan una tonelada y que pueden ser levan­
tadas facilmente por un nino». J 

(3) Podemos pensar en una determinada clase ~ue 
no sea la clase «Cosas»- e imaginar que hemos entre· 
sacado de ella todos aquellos miembros suyos que poseen 
un cierto atributo no poseldo por la clase entera. De este 
atributo se dice que es 'peculiar' a la clase inferior as! 
formada . En este caso, la clase en la que se ha pensado 
se llama un 'G¿nero ' respecto a la clase inferior extraida 
de ella : la clase inferior se llama una 'Especie' de la 
superior: y su atributo peculiar se llama su 'Diferencia' . 

[por ejemplo, podemos pensar en la cluc f<Ci udades» 
e imapnar que hemos entrencado de ella lodu las 
ciudades que poseen el atributo «alumbradas con ¡as»; 
y podemos entonces formar la clase real «ciudades 
alumbradas con gas». En este caso podemos considerar 
a «ciudades» como un Gillero. a «ciudades alumbradas 
con ¡as» como una Es¡Htie de ciudades, y a «alumbra­
das con gas» como su Diferencia. 

Si en el ejemplo anterior cambia ramos «alumbradas 
con gas» por ((pavimentadas con oro», obtendrlamos 
la clase ;/IIugi"arla «ciudades pavimentadas con oro». ] 

Una clase que contenga un solo miembro se !Jama un 
' Individuo'. 

[Por ejemplo, la clase «ciudades con más de cuatro mi­
llones de habitantes en 1896», que sólo tiene un miembro, 
«Londres».] 

Por lo tanto, cualquier cosa singular que podamos 
nombrar distingui¿ndola de las demás cosas se puede 
considerar como una clase de un solo miembro. 

(Así, «Londres» se puede considerar como la cluc de 
un solo miembro eXlralda de la clase (tCiudades» y que 
tiene como Direrencia «tener cuatro millones de habi­
tantes en 1896». ) 

Una clase que contenga dos o más miemhros se consi­
dera a veces como una sola cosa. Cuando se la considera 
así se le pueden asignar atrihutos que sus miembros to­
mados separadamente no poseen. 

Canoll. J 

[Asf, la clase «los soldados del d6cimo regimiento» 
cuando se considera como UM so/u CO$U, puede posee; 
el atributo ((formados en cuadro», atributo que sus 
miembros lomados separadamente no posxn.1 
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3. La División 

§ J. Introducción 

La 'División' es un proceso mental por el cual pensamos 
en una determinada clase de cosas e imaginamos que la 
hemos dividido en dos o más clases inferiores. 

(AsI, podemos pensar en la clase ..:libros» e imaginar 
que la hemos dividido en dos clases inferiores : «libros 
encuadernados» y «libros sin encuadernar»; o en hu 
tres clases siguientes : «libros que cuestan menos de un 
chelIn», «libros de a chelín)) y «libros que cuestan mas 
de un chelln»; o en las siguientes veintiocho clases: 
{(libros cuyo titulo empieza por A», «libros cuyo titulo 
empieza por B», etc.) 

Una clase que ha sido obtenida mediante una determi­
nada división se dice que es 'codivisional' con toda clase 
obtenida mediante esa división. 

(Asl, la clase «iibros encuadernados» es codivisional 
con cada una de las dos clases «libros eocuademadOP 
y «libros sin cDCUademar». 

De modo similar, se puede decir quc la batalla de 
Waterloo rue «cOntemportnea» de todos los SlVTSOS 
que tuvieron lugar en 181!5.) 

Por tanto, 'una clase obtenida por división es codivi­
sional consigo misma. 

IAsI, la clase 4Ilibros encuadernados» es cod.ivisional 
consilo misma. 

De modo similar, se puede decir quc la batalla de 
Waterloo rue «cOntemporánea» de si misma. J 

§ 1. La dicotomía 

Si pensamos en una cierta clase e imaginamos que he­
mos ell:traido de ella una determinada clase inferior es 
evidente que el resto de la clase superior no posee la di­
ferencia, es decir, el atributo especifico de la clase inferior. 
Por lo tanto, se puede considerar a ese resto como otra 
clase inferior cuya diferencia se puede formar a partir de 
la clase que hablamos extraldo anteriormente mediante 
el prefijo «non, y podemos imaginar que hemos dividido 
la clase primitiva en dos clases inferiores cuyas diferen­
cias son contradictorias, A este tipo de división se le 
llama 'Dicotomia' , 

[por ejemplo, podemos dividir «libros)) en dos clases 
cuyas direrencias sean «viejos)) y «no-viejoo}), l 

Al llevar a cabo este proceso podemos encontrarnos a 
veces con que los atributos que hemos escogido se usan 
de una manera tan vaga en la conversación ordinaria que 
no es fácil decidir cudles cosas pertenecen a una clase y 
cutJ.les a otra. En un caso semejante seria necesario esta­
blecer alguna regla arbitraria que determinara d6nde 
termina una clase y empieza otra . ' 

IAsl, al dividir «libros» en fWiejos» y «Do-viejos)) podo. 
mas decir : «Consideremos como 'viejos' todOl los 
libros impresos antes del ailo 1801 de nuestra era, 
y todos los demás como 'no-viejos'».] 

Quede bien entendido a partir de ahora que si dividi­
mos una clase de cosas en dos clases cuyas diferencias 
tienen significados contrarios, cada diferencia ha de ser 
considerada como equivalente a la otra con la palabra 
«no» delante. 

[AsI, si dividimos «libros» en t<Viejos» y «Duevos», el 
atributo «viejo» ha de ser considerado como equiva­
lente a «no-ouevo», y el atributo 4(Ducvo» como equi­
valente a «no-viejo», l 
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Una vez que bemos dividido una clase, por el procedi­
miento de la dicotomia, en dos clases inferiores, podemos 
subdividir cada una de éstas en dos clases todavia más 
pequeñas. y este proceso se puede repetir una y otra vez. 
obteniendo con cada repetición un número doble de 
clases. 

[Por ejemplo. podemos d ividir «libros,. en 4<:viejos» 
y muevoslt (es decir, «nO-viejO$») : podemos luego sub­
dividir cada una de estas clases en ldngIeseslt y t(CA. 

tra.zUeroslt (es decir, MO-io&leses»), obteniendo as! 
cuatro clases : 

(l)(libros) viejos in¡leJeS; 
(2) (libros) viejos extranjeros ; 
(l) (libros) nuevos ¡o¡leses; 
(4) (libros) nuevos extranjeros. 

Si hubiéramos empezado dividiendol05 en «ingleses .. 
y «CJI lranjcros» y los hubiéramos subdivididc:' luego. en 
«viejos)) y «nuevos», las cuatro clases hubieran Sido 
éstas: 

(1) (libros) ¡nsIeses viejos; 
(2) (libros) ingleses nuevos; 
(3) (libros) extranjeros viejos; 
(4) (l ibros) extranjeros nuevos. 

Elector podrá ver fácilmente que se trata de las mismas 
cuatro clases que tenlamos arriba.} 

4. Nombres 

La palabra «cosa»,. que 'Conlleva la idea de una cosa 
sin idea alguna de un atributo, representa cualquier cosa 
singular. Cualquier otra palabra. o expresión ~ue conlleve 
la idea de una cosa junto con la Idea de un atnbuto repre­
senta cualquier cosa que posea ese atributo; es decir, 
representa cualquier miembro de la clase de la que ese 
atributo es pecuJilu. 

Tal palabra (o expresión) se Uama un 'Nomb~'; y si 
existe alguna cosa que ese nombre represente se dIce que 
es nombre de esa cosa. 

[por ejemplo, las palabru «cosa», ICtcsoro., (<<:iudad)t, 
y las expresiones «coSa valiosa», «COSa material arti· 
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ficial compueata de c". .. y calles», j(Cjudad alumbrada 
con ¡as», flCiudad pavimentada con oro» «libro ingI& 
viejo».] , 

As! como decimos que una clase es real o irreal según 
que haya o no haya una cosa existente que pertenezca a 
ella, asf también se dice que un nombre es real O irreal 
segun que haya o "0 haya una cosa existente representada 
por él. 

(Asl, ((c iudad alumbrada con gas» es un nombre I"~al · 
(<c iudad pavimentada con o ro» es un nombre in"'f1I. j 

Todo nombre es o bien un sustantivo solo o bien una 
e."presión que ~onsta de un sustantivo y uno o más adje­
tiVOS (o expreSiones usadas como adjetivos). 

Todo nombre, excepto «Cosa)), se puede expresar nor. 
malmente de tres modos distintos: 

(a) El sustantivo «cosa)) y uno o más adjetivos (o ex­
presiones usadas como adjetivos) que denotan los 
a tri bu tos. 

(b) Un sustantivo que denote una cosa y connote a la 
vez algu".os de los atributos, y uno o más adjetivos 
(o expresiones usadas como adjetivos) que denotan 
los demiÚ atributos. 

(e) Un sustantivo que denote una cosa junto con 
todos sus atributos. 

[AsI, la expresión ~'cosa malerial vjvienle, perteneciente 
al reino animal. do tada de dos manos y dos pies» es un 
nombre expresado en forma (a). 

~i .optamos po~ a~p~r el sustantivo «cosa~ y los 
adjCllvos «matenal , VIViente, perleneciente al reino 
animal» y formar asl el nuevo sustantivo «animal», 
obtenemos la expresión <<animal que tiene dos manos 
y dos pies)), que es un nombre (que repfcs :uta la misma 
eosa que el anterior) expresado en forma (b). y si 
optamos por resumir la expresión enlera en una sola 
palabra y fo rmamo! el nuevo sustantivo «hombre) , 
oblcnemO! un nombre (que representa también la 
misma cosa q ue los anteriores) expresado en forma Ce). 1 
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Un nombre cuyo sustantivo está en plural se puede 
emplear para representar : 

(1) O bien miembros de una clase considerados COIllO 

. cosas separadas; 
(2) O bien una clase entera considerada como UIIQ 

sola cosa. 
IAsI, cuando yo digo «algunos soldados del décimo 
regimiento son altos» o «los soldados del décimo regi­
miento son valientes», estoy usando el nombre (<solda­
dos del d6cimo regimiento» en el primtr sentido; y esto 
es exactamente lo mismo que si '10 lomara a cada uno 
de ellos por s~parado y dijera «Esu soldado del décimo 
regimiento es alto". «Ese soldado del d6cimo regimiento 
es aho», elc. 

Pero cuando digo (dos soldadOs del décimo regi­
miento están formados en cuadro», estoy usando la 
expresión en el segunda sentido; y esto es exactamente 
lo mismo que si dijera «el dicimo regimiento está for-
m:'ldo en cuadro». ) • 

5. Definiciones 

Es evidente que todo miem bro de una especie es 
lambién miembro del género del que esa especie ha sido 
extralda, y que posee la diferencia de esa especie. Por 
tanto, puede ser representado mediante un nombre como 
puesto de dos partes : una que sea un nombre que designe 
cualquier miembro del género, y otra que exprese la 
diferencia de esa especie. A ese nombre se le llama una 
'Definición' de cualquier miembro de esa especie, y 
darle ese nombre es 'definirlo'. 

IAsI, podemOl . definir un «tesoro» como una (<COSa 

valiosa». En este raso, consideramos '"XlIIas» como d 
gitwro, y t<valioso» como la dJltrencio.] 

Los siguientes ejemplos de este proceso se pueden toma 
como modeJos para construir otros. 

[N6tese que, en cada definici6D, el sustantivo que repre­
senta un miembro (o miembros) del ,iMfO está impreso 
en letras mayúsculas. ) 

Libro l. Las cosas y sus atribulos 
J. 

Resp. : 
J. Defina usted «un tesoro}). 
«una COSA va liosa». 

Resp. : 
2. Defina «tesoros)}. 
«COSAS valiosas)} . 

Resp. : 

Resp. : 

3. Defina «una ciudad». 
«COSA material artificial 
casas y calles}). que se compone de 

4. Defina «hombres». 
«rO~AS n;'ateriales, vivientes, pertenecientes 
a . remo ammal, dotadas de dos manos y dos 
pies», 
o bien 

«~NIMALES que tienen dos manos y dos 
pies}). 

IEI lector puede po " 
quiera de este r nerse a SI m,lsmo CU~flIOS ejemplos 
nombre de cualO p. oceso esco~lendo SImplemente el 
<á bo . uler cosa comente (tal como "casa:. 
~~tr~~n~~avs~a~ dando una definic.i6n de ella y 
diccionario de la 'e~¡u:t~:~'a~:~íenc,a a cualquier 
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l . De las proposiciones en general 

§ l. Introducción 

Libro 11 
Las proposiciones 

Nótese que la palabra «algunos» ha de ser tomada, de 
ahora en adelante, como si significara «uno o más». 

La palabra 'proposición', tal como se usa en la conver­
sación ordinaria, se puede aplicar 'a cualquier palabra o 
expresión que comunique una información cualquiera . 

(AsI, las palabras ql» y «nO» IOn propClliciones en el 
Kntido ordinario de la palabra; 'Y asl también las 
expresiooes como «me debe ud . cinco cuartos de pe-

. y, ruque» 'Y «¡ o, no .». 
Palabru talCl como 4I¡Ohl » o «¡Nunca !» 'Y ellprc­

aiooes del tipo de «tdipme ese libro», « ¿a qué libro 
le .e6eie1», DO pal'l>.fh, a primera vista, proporcionar 
niD¡una biforntlJCl6tt; ..... 0 pueden ser transformadu 
ficilmente en (ormu equiValentes.. que lerian !!stas : 
«Estoy IOrprendído», fOlUnca lo consentiré», «~ ordeno 
que me traill ese libro», «Quiero saber a que libro !le 
.efiue IlIted». ) 

Pero una 'Proposición' tal como la usamos aqui tiene 
una forma peculiar, que podrlamos llamar su 'fonna 

4' 
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normal '; y si alguna proposición que queramos usar en 
una argumentación no está en fo rma normal, debemos 
reducirla a esa fo rma antes de poder usarla. 

Una ' Proposición', cuando está en forma normal, 
afirma, respecto de dos clases determinadas. que se de. 
nominan 'Sujeto' y ' Predicado' : 

(1) O bien que algunos miembros de su sujeto son 
miembros de su predicado; 

(2) o bien que ningún miembro de su sujeto es miembro 
de su predicado; 

(3) o bien que lodos los miembros de su sujeto son 
miembros de su predicado. 

Al sujeto y al predicado de una proposición les llamamos 
sus 'Términos '. 

Dos proposiciones que comunican la misma inrorma­
ción se dice que so n 'equivalentes '. 

[AsI, las dos proposiciones «Yo veo a John» y Klohn es 
visto por mí» son equivalenles.] 

§ 2. Forma normal de una proposicidn 

Una 
partes, 

. .. 
propoSlclon 
a saber: 

• 

en forma normal consta de cua tro 

(1) La palabra «a lgunos» o «ningún» o «todos». 
(Esta palabra, que nos dice cudntos miembros del 
sujeto son también miembros del predicado, se 
Uama 'Signo de cantidad'.) 

(2) Nombre del sujeto. 
(3) El verbo «son» (o ((es»). (A esto se le llama la 

'Cópula '.) 
(4) Nombre del predicado. 

Libro 11. Las proposiciones 

§ 3. Distintos tipos de proposiciones 

UDa Proposición que empieza con «algunos)) se dic.e 
que es 'Particular' . También se le llama 'una proposI­
ción en 1' . 

(Nótese que se llama 'particular' porque se refiere a una 
parle tan sólo del sujeto. ] 

Una proposición que empi~z.a 'por «NiDgú~~ se lIam~ 
'Universal Negativa', o tambIén una proposIción. en E . 

Una Proposición que empieza por «todos» se dIce: ~ue 
es 'Universal Afirmativa', o también 'una proposIción 
en A' . 

(Nótese que se llaman 'universales' porque se refieren a 
todo el sujeIO.) 

Una proposición cuyo sujeto es un individuo ha de ser 
considerada como universal. 

rromemos, como ejemplO, Ja proposición dohn no 
está bienlt. Esto implica por supuesto que hay. un 
i1ld/"iduo a quien el hablante se refiere cuando men~ona 
a Joho y a quien el oyente coooce como refereocla del 
si¡Do. Por tanto, la clase «hombres a los que el hablante 
se refiere cuando menciona a 'John'lt es una clase de un 
solo miembro, y Ja proposición es equivalente a ... ,odos 
Jos hombre. a los que el hablante se refiere cuando 
menciona a 'JOM' no están bien».] 

Las proposiciones ~~D de dos ti~s : :Proposiciones de 
Existencia' y 'PropoSICiones de relación . 

Las discutiremos por separado. 

2. Las Proposiciones de Existencia 

Una 'Proposición de Existencia', cuando está ~n 
forma normal, tiene como sujeto la clase «cosas eXIS· 
tentes». 
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Su signo de cantidad es ((algunos» o • (<ninguno». 

(Nótese que, aunque su signo de cantidad nos dice 
cudntDs cosas existentes son miembros de su predicado 
no nos di~ el número txocto: de hecho, sólo ope~ 
con dos numeros, que son, en orden a.sctndente «011 y 
« 1 o más».) • 

Se le llama ((proposición de existencia» porque median­
le ella se afirma el carácter real (es decir la existencia 
real) o bien el carácter imaginario de su pr~dicado . 

(Asl, la proposiciÓn «algunas cosas existentes soo 
hombres honestos») afinna que la clase «hombres 
honestos» es rtal. 

Esta es la forma normal; pero tambi«!n se puede 
expresar de cualquiera de los siguientes modos : 

(1) «Existen hombres hODCStos»' 
(2) «Existen algunos hombres honestos»· 
(1) «La clase 'hombres honestos ' existe»;' 
(4) ~(Hay hombres honestos»; 
(5) ((Hay algunos hombres honcstos». 

~ modo similar. la pt'oposición « Ninguna cosa 
eXIStente es un hombre de cincuenta pies de altura» 
afirma que la clase «homhre de cir,cuenta pies de altura » 
es imoginorlo. 

Esta es la ro~ normal; pero también se puede 
expresar de cualqUiera de los siguientes modos: 

( 1) ( No ex.isten .hombres dI! cincuenta pies»; 
(2) ((No eXiste nmglln homhre de cincuenta pies»; 
(1) ( La clase 'hombres de cincuenta pies' no existe»); 
(4) «No hay hombre ;1[guno que mida cincuenta pieslJ ; 
(5) «No hay hombres de cincuenta pies». ] 

Ubro 11. Las pro posiciones 45 

) , Las proposiciones de relación 

I l . Introducci6n 

Una proposición de relación del tipo que se discutirá 
Iqui tiene como términos dos especies del mismo género, 
de tal modo que cada uno de los dos nombres connota 
un atributo 110 connotado por el otro. 

(Asr, la proposición «a[lunos metcaderes IOn avaroslt 
es del tipo correcto, porque cunercaderes» y «avaros,. 
son especies del mismo Bl:oero, f()¡ombreslf; y puesto 
que el nombre «mercadereslf connota el atributo temer· 
cantihl y el nombre «avaroslf el atributo «avariciosos)) , 
resulta que cada uno de los atributos está connotado 
por uoo de los nombres, pero no por el otro. 

En cambio, la proposk:i6n ((algunos perros son 
perdiluerosll no es del tipo correcto, puesto que, si 
bien «perros)) y «perdigueros» son especies del mismo 
~ne:ro, «animaleslf, no es cien o que el nombre «perrOSIf 
coonote allÚo atributo 00 toM otado por el nombre 
«perdigueros». Tales proposk:ioDCS serán discutidas en 
la parte JI. J 

El género del que los dos términos son especies se 
llama el 'Universo del Discurso', o (más brevemente) 
el ·Univ:. 

El signo de cantidad es «algunos» o «ninguno» o 
«todos». 

(Nótese que aunque su signo de cantidad 00$ dice 
cuántos miembros del sujeto son lombUn miembros del 
predicado, no nos dice el numero troc/o : de hecho, 
sólo opera con tres números, que soo, eo orden ano_ 
dente, (d)lf, « 1 o más» y !(tI número total de miembros 
del SUjetOlf. ) 

Se le llama (runa proposición de relación» porque con 
ella se afirma la existencia de una cierta relaci6n entre 
sus términos. 
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§ 2. Reducción de una proposición 
de relación a su forma normal 

Las reglas para llevar esto a cabo son las siguientes: 

(1) Averigüe cuál es el sujeto (es decir, averigüe de qu~ 
clase estamos hablando); 

(2) Si el verbo. regido por el sujeto, no es el verbo 
«son» (o «es»). sustitúyalo por una expresión que 
empiece con «son» (o «es»); 

(3) Averigüe cuál es el predicado (es decir, averigüe 
cuál es la clase de la que se dice que contiene 
algunos. O ninguno o todos los miembros del 
sujeto); 

(4) Si el nombre de cada término está completamente 
expUcito (es decir, si contiene un sustantivo), no 
hay necesidad de determinar el 'V'liv.·; pero si 
hay algOn nombre que está expresci:fo de una 
manera incompleJa y contiene s610 atributos, en 
ese caso es necesario determinar un 'univ.·, con el 
fin de insertar como sustantivo el nombre de ese 

• universo. 
(5) Averigüe cuál es el signo de cantidad; 
(6) Disp6ngalos en el orden siguiente: 

Signo de cantidad, 
Sujeto, 
Cópula, 
Predicado. 

[Veamos aJIUQOI ejempl'" pa~ ilustrar la aplicación 
de estas reala,. 

(1) 

«Un ¡:¡tI I ;to cojo no le d iría a usted «graciAS» si le 
ofreciera una comba en préstamo.» 

(1) El sujeto es evidentemente (<perrito cojo», y todo 
el resto de la oración debe ser incluido en el predicado. 

(2) El verbo es I(no le dirfa a vd .... ,., que podrfamos 
sustituir por la expresión «no se mostrarla qtadecido». 

(1) El predicado le puede exPh JI' por « ... DO qra-
decido por el ofrecimiento de una comba en préstamo,.. 

(") Sea el universo «(PCrritos~. 
(~) El ,igllo de cantidad es «todos». 
(6) La proposición se ooovicrte en esto : 

"-odOl / I", perritos cojos I son I perros no 
a¡radecidOl por el ofrecimiento en pratamo 
de una comba.» 

(2) 

«Al¡unos labradores se quejan del t;empo que hace, 
&ea este el que fue~." 

(1) El sujeto es «Iabradores~. 
(2) El verbo es <<Se quejan», que nosotros SUStituimOl 

por la expresión «IOn ... que se quejan». 
(3) El predicado es « ... que siemp~ se quejan,. . 
(") Sea el universo «personas». 
(~) El signo de cantidad es «algunos». 
(6) La proposición se convierte en esto : 

«Algunos I labradores I son I personas que 
siempre se quejan del tiempo que hace, sea 
este el que fuere .» 

(3) 

«Ningún borrego es fumador habitual de cigarros 
puros.)) 

(1) El lujeto es «bomBO». 
(2) El verbo es «es». 
(1) El predicado es «fumador habituaJ ... ». 
(4) Sea el universo «animales». 
(5) E1slano de cantidad es «ningún,.. 
(6) La proposición se convierte en esto : 

«Ningún f bomBO I es I un 'nima l rumador 
habitual de d¡atT'(» puros.» 1 

f 3. Una proposici6n de relaci6n que empiece 
por «todos» es una proposici6n doble 

Una proposición de relación que empiece por «todos~ 
afirma, como ya sabemos, que «lodos los miembros del 
lujeto son miembros del predicado~. Evidentemente, en 
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esta proposición está contenida, como patle de 10 que 
se DOS dice, la proposición subalterna (<algunos miembros 
del sujeto son miembros del predjcado~. 

[Asf, la proposici6n «,odoJ los banqueros soo hombres 
adineradoslt, contiene evidentemente la proposici6n 
subalterna ~IIMJ banqucms son hombres adine· 
rados». J 

Pero ahora se plantea un problema: «¿Cuál es el resto 
de información que esta proposición nos proporciona?,. 

A fin de responder a esta pregunta, empecemos por 
la proposición subalterna «(lJ/gunos miembros del sujeto 
son miembros del predicado,., '1 supongamos que esto 
es todo lo que se n<:ts ha dicho; pr()O"J'famos luego a 
averiguar qué már necesitamos que DOS digan para saber 
que «todos los miembros del sujeto son miembros del 
predicado». 

IAJf. lupongamOll que la proposici60 (<DlgunoJ banque­
ros soo hombres adinerados» constituye toda la inCor­
mación que poseemos; podemos entO"fLS pr ........ der a 
averiguar que orro proposición ha de ser adadida a ella, 
con el fin de llegar a la proposici6n entera «todos los 
banqueros son hombres adinerados •. ] 

Supongamos asimismo que el 'Univ.' (es decir, el 
género del que tanto el sujeto como el predicado son 
especies) ha sido dividido (mediante el proceso de dico­
tomIa) en dos clases inferiores, a saber : 

(1) el predicado; 
(2) la clase cuya diferencia es contradictoria de la 

del predicado. 

[AsJ, supon¡amos que el género «hombres» (del que 
tanto «banqueros» como «hombra adinerados,. son 
especies) ha sido dividida en dos clases inferiores, 
4dtombrcs adinerados» y «hombres pobres».) 

Abora bien : sabemos que todo miembro del sujeto es 
un miembro del Univ. Por lo tanto, todo miembro dd 

sujeto pertenece o bien a la clase (1) o bien a la 
clase (2). 

IAsl, sabemos que todo banquero es miembro ~el género 
((hombres». Por lo tanto, lodo banquero o bien perte­
nece a la clase «hombres adinerados» o bien a la clase 
«hombres pobres».) 

También se nos ha dicho que, en el caso que estamos 
discutiendo, algunos miembros del sujeto pertenecen a la 
clase (1). ¿Qué más necesitamos que nos digan para saber 
que todos ellos pertenecen a ella 1 Evidentemente nece­
sitamos que nos digan que ninguno de ellos pertenece a la 
clase (2); es decir, que ninguno de ellos es miembro de 
la clase cuya diferencia es contradictoria de la del pre­
dicado. 

(AsI, podemos suponer que se nos ha dicho que olgwtO$ 
banqueros pcrleneccn a la clase «hombres adinerados». 
i.Qué más necesitamos que nos di¡an para saber que 
pcrlenccen todos ? Evidentemente necesitamos que nos 
digan que ninguno de ellos pertenece a la clase «hombres 
pobrt'.J».1 

Por lo tanto, una proposición de relación que empiece 
por «todos)) es una proposición doble y es 'equivalente' 
a (es decir, proporciona la misma infonnación que) las 
dos proposiciones siguientes : 

(1) 

(2) 

«Algunos miembros del sujeto son miembros del 
predicado» ; 
«Ningún miembro del sujeto es miembro de la clase 
cuya diferencia es contradictoria de la del pre­
dicado» . 

[AsI, la proposición t<Todo$ los banqueros son hombrea 
adinerados» es una proposición doble, y equivale a dW 
dos proposk.ioncs : 

(1) t<AlI"wku banqueros son bombn::s adioc: •• do .... ; 
(2) «Ningún banquero ea hombre pobre». J 

C;¡rroll , 4 
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§ 4. ¿Qué es lo que esrá implicado. en 
una proposición de relación, respecto de 
la realidad de sus términos ? 

Nótese que las reglas aqui establecidas son arbitrarias 
y s610 se aplican a la Parte I de mi «Lógica Simbólica», 

Una proposición de relación que empiece por «algunos» 
será entendida de ahora en adelante como si afirmara que 
hay algunas cosas existentes que, siendo miembros del 
sujeto, son también miembros del predicado; es decir, 
que algunas cosas existentes son miembros de ambos 
términos a la vez. Por lo tanto, se ha de entender como si 
implicara que cada uno de los términos, tomado aislada­
mente, es real. 

(AsI, la proposici6n «algunos hombres adinerados son 
inválidos» se ha de entender como si afirmara que 
o/lunas cosas rxistefl lts son (chombres adinerados in­
válidos». Por lo tanlo, implica que codo una de las dos 
clases, «hombres adinerados») e «inválidos" , lomada 
aisladamente, es reol. J 

Una proposición de relación que empiece por «ningún» 
se entenderá de ahora en adelante como si afirmara que 
no hay ninguna cosa existente que, siendo miembro del 
sujeto, sea también miembro del predicado; es decir, 
que no hay ninguna cosa existente que sea miembro de 
ambos términos a la vez. Pero esto no implica nada con 
respecto a la realidad de cualquiera de los térm inos 
tomados aisladamente. 

(MI, la proposición «ninsuna sirena es modista» se 
enlenderá como si afirmara que ninguno coso existen/e 
es una (!Sirena-modisla)'. Pero esto no implica nada 
respecto de la reaUdod o {rrealldod de cualquiera de las 
dos clases, «sirenas» y ((modislas) , tomadas aislada­
mente. En este caso en concreto se da la circunstancia 
de que el sujetO es Imaginario y el predicado reol.] 
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U~a proposición de relación que empiece por «todos» 
conliene (véase 3) una proposición similar que empiece 
por «algunos». Por tanto, se en tenderá como si implicara 
que cada uno de los términos, tomado aisladamente 
es real. • 

fAsI, la proposiciÓn «Iodas lu hienas son animales 
salya,ies» conli.ene la proposición «algunu hienas son 
ammales salvaje$». Por tanto, esto implica que codo uno 
de las dos clases, «hienas )) y «animales salvajes» 
tomada aisladamente, es rtol. ) , 

§ 5. Traducci6n de una proposici6n 
tU relaci6n a una o mds 
proposiciones de existencia 

Hemos visto que una proposición de relación que em­
pieza con ((algunos» afi rma que algunas cosas existentes 
que son mie mbros de un sujeto son miembros también 
de su predicado. Por lo tanto, lo que afirma es que al­
gunas cosas existentes so n miembros de ambos; es decir, 
que algunas cosas existentes son miembros de la clase 
de cosas que poseen todos los atributos del sujeto y del 
predicado. 

Asi pues, para traduci rla a una proposición de exis­
tencia tomamos t<cosas existentes~~ como el nuevo sujeto, 
y las cosas que poseen todos los atributos del sujeto y del 
predicado como el nuevo pred icado. 

De modo similar procederemos con una proposición 
de relación que empiece por ((Oinguno». 

Una proposición de relación que empiece por ((tod os» 
es (tal como se muestra en 3) equivalente a dos proposi­
ciones, una de las cuales empezará por «algunos» y la 
otra por (<ninguno». Sabemos ya cómo traducir cada una 
de ellas. 

(Veamos algunos ejemplos que ilustren la aplicación 
de estas reglas. 
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(1) 

AAlgutlos labradores se quejan del tiempo que h·ce, 
sea bite el que fuere.» 

La ordenación seria ésta: 
«AI¡unas I coSas cllistentes I son ¡ labradores que siem­

pre se quejan del tiempo que hace, sea éste el que 
fuere.» 

(2) 

«Nio¡tÍo borreao es fumador habitual de cigarTO$ 
puros.» 

La ordenación seria esta : 
«Ninguna f &osa clIistente /.es ! un bomgo fumad or 

de cigarros puros.» 

(3) 

((Todos 105 banqueros son hombres adinerados.» 
Esto equivale a las dos proposiciones siguientes : 
«Algunos banquel'O! sen hombres adinerados» r 

«Niogun banquero es hombre pobre.» 
La ordenación seria bt":' 
«A1¡unas I cosas existentes I son I banqueros adinoo 

rados»: y 
t<Nin¡u.oa I cosa existente I es I UD banquero pobre .• ¡ 

xy xy ' 

x 'y x 'y' 

1. 51mboJos y celdillas 

Libro III 
El diagrama biUteral 

Supongamos en primer lugar que el diagrama a rriba 
reproducido es un espacio asignado a una cierta clase de 
cosas que hemos seleccionado como nuestro 'Universo 
del discurso ' o, más brevemente, como nuestro ·Univ. '. 

[por ejemplo, podemos decir: (<Sea el universo 'libros'~; 
y podemos imaginar que el diagrama es un gran tablero 
asignado a todos los libros. 

Se recomienda vivamente al lector que, al leer este 
capitulo, no tome como punto de: rererencia el diagrama 
arriba expuesto, sino que disei\e uno de mayor lamallo 
para su uso particular, sin Itlras, que lo tenga a su lado 
mientra5 lee y que tenga su dedo sobre aquella parte 
conaela de ti a la que se refiera lo que está leyendo.1 

En segundo lugar, supongamos que hemos seleccionado 
un determinado atributo o conjunto de atributos que 
podemos llamar « .. n, y hemos dividido la clase superior, 
representada por el diagrama entero, en dos clases inre­
riores cuyas direrencias son (<X» y <(RO-X» (que podríamos 
Damar «x'»). y hemos asignado la mitad norte del dia­
arama a una de ellas (que podríamos llamar (da clase de 
las cosas x» o «la clase x») y la mitad sur a la otra (que 

53 
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podríamos llamar «la clase de las cosas x'» o «la 
clase x'»). 

[~o~ eje~~I~. podemos decir: <<Convengamos en que x 
SIgnifica VIeJO, de tal modo que x' significará 'nuevo'», 
y podemos suponer que hemos dividido los libros en 
las dos clases' cuyas diferencias son «viejos» y «nuevos» 
y que hemos asignado la mitad norte del tablero a 
«libros viejos» y la mitad sur a «libros nuevos». J 

En tercer lugar, supongamos que hemos seleccionado 
otro atributo o conjunto de atributos, que podemos 
llamar «y», y que hemos subdividido la clase x en dos 
cl~ses cuyas diferencias son «y» y «y'», y que hemos 
aSIgnado la celdilla nor-occidental a una de ellas (que 
podemos llamar «la clase xy»). y la celdilla nor-oriental 
a la otra (que podemos llamar «la clase xy'»). 

~o~ eje~plo. fOdemos decir «COnvengamos en que y 
~18D-!fica IOglés. de tal modo que y' significará 'extran­
Jero», y podemos suponer que hemos subdividido 
«libros viejos» en las dos clases cuyas diferencias soil 
«ín~leses)} y «extranjeros)}, y que hemos asignado la 
celd!lla nor-occidental a «libros viejos ingleses», y la 
celdIlla nor-oriental a «libros viejos extranjeros».] 

En cuarto lugar, supongamos que hemos subdividido 
la c~ase x' del mismo modo, y que hemos asignado la. 
celdllla sur-occidental a la clase x'y, y la celdilla sur­
oriental a la clase x'y'. 

[p.or ejemplo, podemos suponer que hemos subdividido 
«lib:os nuevos» en las dos clases <dibros nuevos ingleses» 
y <dibros nuevos extranjeros», y que hemos asignado la 
celdilla sur-occidental a una, y la celdilla sur-oriental 
a la otra.] 

Es evidente que si hubiéramos empezado dividiendo 
en ~ e y' y lueg~ hubiéramos subdividido en x y x', 
hubiéramos obtemdo las mismas cuatro clases. Vemos 
por tanto que hemos asignado la mitad occidental a la 
clase y, y la mitad oriental a la clase y'. 

[Así, en el ejemplo de antes, nos encontraríamos con 
que habíamos asignado la mitad occidental del tablero 
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a <<libros ingleses» y la mitad oriental a <<libros ex­
tranjeros». ] 

De hecho, hemos asigna­
do los cuatro cuarteles del 
tablero a cuatro clases di­
ferentes de libros, como 
puede verse: 

Libros 
ingleses . . 
VieJOS 

Libros 
ingleses 
nuevos 

•....•. __ ._._ .. -

Libros 
extranjeros 

• • vIeJos 

Libros 
extranjeros 

nuevos 

El lector recordará que, en una expresión como <das 
cosas x», la palabra «cosas» significa aquel tipo particular 
de cosas al que se ha asignado el diagrama entero. 

[Asi, si decimos «sea 'libros' nuestro universo del 
discurso», queremos indicar que hemos asignado el 
diagrama entero a la clase <<libros». En ese caso, si 
convenimos en que <<X» signifique <<viejo», la expresión 
«las cosas x» significarla «los libros viejos».] 

El1ector no debe pasar al capítulo siguiente hasta tanto 
no se haya familiarizado por completo con el diagrama 
en blanco del que se le ha aconsejado que se provea. 

Debe ser capaz de nombrar instantáneamente el atri­
tuto o conjunto de atributos asignados a cualquier com­
partimento mencionado en la columna de la derecha de 
la Tabla siguiente. 

TABLA 1 

Atributos Compartimentos o celdillas 
de que les han sido asignadas 

Clases 

-
x ......... Mitad Norte , x ........ Mitad Sur 
y . .•••••.. Mitad Oeste , Mitad Este y ......... 

xy . ....... Celdilla Nor-occidental , Celdilla Nor-oriental xy ...... . , Celdilla Sur-occidental x y . ...... 
I I Celdilla Sur-oriental x y •...... 
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Asimismo debe ser capaz de nombrar instantáneamente 
el compartimento asignado a cualquier atributo mencio­
nado en la columna de la izquierda. 

Para tener seguridad en esto, lo mejor sería que pusiera 
el. libro en manos de algún amigo genial, quedándose él 
mIsmo sólo con el diagrama en blanco, e hiciera que el 
amigo genial le planteara problemas en este tablero, tan 
astutamente como sea posible. Las preguntas y respuestas 
serian algo así: . 

Pregunta.-«¿Atributo para la mitad oeste? 
Respuesta.-«y». 
Pregunta.-«¿Compartimento para xy'?» 
Respuesta.-«Celdilla nor-oriental». 
Pregunta.-« ¿Atributo para la celdilla sur-occidental?» 
Respuesta.-«x' y». 

Etc., etc. 

Una vez que haya adquirido un poco de práctica, el 
lector se encontrará con que es capaz de operar sin el 
diagrama en blanco, y con que puede ver mentalmente 
(<<jcon los ojos de mi espíritu, Horacio!») las respuestas 
a las preguntas de su amigo genial. Cuando haya conse­
guido este resultado, puede pasar felizmente al próximo 
capitulo. ' 

2. Fichas 

Convengamos en que una ficha roja, colocada dentro 
de una celdilla, significará «Esta celdilla está ocupada» 
(es decir, «hayal menos una cosa en ella»). 

Convengamos asimismo en que una ficha roja, colo­
cada en la divisoria entre dos celdillas, significa «el com­
partimento formado por estas dos celdillas, está ocupado; 
pero no se sabe por dónde están sus ocupantes». Por 
tanto, se puede entender que significa «al menos una 
de estas dos celdillas está ocupada: posiblemente 10 estén 
ambos». 
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Nuestros ingeniosos primos americanos han inventado 
una expresión para describir la condición de un hombre 
que no ha decidido aún a cuál de dos partidos políticos 
apuntarse: de un hombre en esa situación se dice que está 
«sentado en la valla». Esta expresión describe exacta­
mente la situación de la ficha roja. 

Convengamos también en que una ficha gris, colocada 
dentro de una celdilla, significará «esta celdilla está vacía» 
(es decir, «no hay nada en ella»). 

[El lector harIa bien en proveerse de cuatro fichas rojas 
y cinco grises.] 

3. Representación de proposiciones 

§ 1. Introducción 

De ahora en adelante, al enunciar proposiciones tales 
como «existen algunas cosas x» o «ninguna cosa x es 
una cosa y», omitiré la palabra «cosas», que el lector 
puede suplir por su cuenta, y las escribiré así: «Existen 
algunos x» o «ningún x es y». 

Una proposición que contenga sólo una de las letras 
usadas como símbolos de atributos se dice que es 'uni­
literal'. 

[por ejemplo, «existen algunos X», «no existe nin­
gún y'».] 

Una proposición que contiene dos letras se dice 'bili­
teral'. 

[por ejemplo, «existen algunos xy'», «ningún x' es Y», 
etcétera.] 

Se dice que una proposición está 'en términos de' las 
letras que contiene, lleven o no lleven acentos. 

[Así, «existen algunos Xy'», «ningún x' es y», etc., se 
dice que están en términos de X e y.] 
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§ 2. Represenloci6n de proposiciofU!.f 
de existencia 

Tomemos primero la proposición «e~isten algunos x.-. 
(Recuérdese que esta proposici6n es equivaJe.Dlc • 
«als:unas cosas existentes son cosas ,l"". J 

Esto DOS dice que hayal menos una cosa en la, mitad 
norte; es decir, que la mitad norte está ocupada. 
y es evidente que esto podemos representarlo co- [J[l 
lacando una ficha roja (simbolizada aq'ui por un []J 
círculo con un plinto) en la divisoria de la mitad 
norte. 

[En el ejemplo de los libros. esta proposic;i60 seria 
(<existen algunos libros viejos». ) 

De modo parecido podemos representar las tres pro­
posiciones similares «existen algunos X», «existen algu. 
nos y», «existen algunos y ' », 

[Que el lector desarrolle estos ejemplos por su cuenta. 
ED el ejemplo de los libros estas proposiciones serian 

(Cltillen al¡unos libros buenos», etc. ) 

Tomemos a continuación la proposición (<ningún x 
existe». Esto nos dice que no hay nada en la mitad norte ; 
es decir, que la mitad norte está vada; es decir, 
que la celdilla nor-occidental y la nor-oriental El':)! 
están ambas vacÚlJ. Y esto se puede representar 
colocando dos fichas grises en la mitad norte, una 
en cada celdilla. 

[El lector podrla pensar que seria suficiente con colocu 
una fi~ha ,ris en la divisoria de la mitad norte, '1 que, 
del mismo modo que una ficha roja allf colocada si¡ni­
ficarla «esla mitad estt ocupado», asl también una 
ficha I,Lr si¡ni6carla «dlta mitad está "",cia». 

Pero esto serra un error. Hemos visto que una ficha 
roja en esa poIicióD querla decir «al menos IUIQ de estas 
dos celdillas está ocupa<!a; posiblemente lo esten ambas». 

Por tanto, una ficha aria aill'i6carla aimplcmente uI 
menos una de. estas dos ocldillu está vacla: posibl' ~"'<nte 
lo estén ambas». Pero lo que nosotros tenemos que 
representar es que ambas celdillas est8.n con srlllrldod 
vaclas¡ '1 esto sólo se puede hacer colocando una ficha 
,ris en eado llII(J de ell ... 

En el ejemplO de los libios esta proposición seria 
min¡dn libro viejo existe,..} 

De modo parecido podemos representar las tres pro­
posiciones similares ( ningún x '. existe», «ningún y exis­
te», y «ning~n y' existe». 

• 
[Que el lector desarrolle estos ejemplos por su cuenta. 

En el ejemplo de los «librc& btu tres proposicio­
nes serian «ningdn libro nuevo existe,.. ete.1 

Tomemos a continuación la proposición «existen al­
¡unos xy». 

Esto DOS dice que hayal menos una cosa en la celdilla 
Dor;-occideotal; es decir, que la celdilla nor- Ea­
occidental está ocupada. Y esto se puede repre-
sentar colocando en ella una ficha roja. 

[En el ejemplo de los libros esta proposici6n seria 
«cxisten al¡unos viejos libros in¡leses». ) 

De modo parecido podemos representar las tres pro­
posiciones similares «existen algunos xy'», (existen 
&Jaunos x'y», y «existen algunos x 'y',». 

(Que el lector d-eslrrolle estos ejemplos por su cuenta. 
En el ejemplo de los libros estas tres proP.QSicioncs 

lertao t<eltdten al¡unos viejoa libros extnooje.osIJ. etc. ) 

Tomemos a continuación la proposición « 0 0 existe 
oing\1.n xy». Esto nos dice que no hay nado en la 
celdilla nor-occidental; es decir, que la celdilla [Q[J 
DOr-occidental esté. l/acta. Y esto se puede repre- [I] 
IeDW colocando en ella una ficha griJ. 

(En el ejemplO de la. Ilb'(JI Cita proposición seria (<DO 
CIlliate nin¡Iln libro insl~ viejo».) 
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De modo parecido podemos representar las tres pro­
posiciones similares «no existe ningún xy'», «no existe 
ningún x'y)}, y ~<no existe ningtm x 'y '». 

[Que el leclor desarrolle estOS ejemplos por su cuenta. 
En el ejemplo de los libros, estas tres propolk:iona 

serian «110 existe ninlÜo libro extranjero viejo», ete.] 

Hemos visto que la proposición «no existe ningún .. u 
se puede representar colocando dos fichas grises 
en la mitad norte, una en cada celdilla. 00 

Hemos visto también que estas dos fichas grises, [[] 
tomadas separadamente, representan las dos pro­
posiciones siguientes: «no existe ningún xy» y «no elliste 

. , . n1ngun xy », 
Vemos, por tanto, que la proposición «no existe nin­

gún x» es una proposición doble. y que equivale a las 
dos proposiciones «no existe ningún xy» y ~<no existe 
ningún xy' ». 

{En el ejemplo de los libros esta proposición sufa lUlO 
exis te ninlún libro viejo». 

Por lo lanlO, esta es una proposición doble, que 
equivale a las dos siluientes : «No existe ningún libro 
inglés viejo» y «no existe ningún libro utrolljtrl) 
viejo)). ] 

§ 3. Representaci6n de propoJiciones 
de refaci6n 

Tomemos, en primer lugar, la proposición «algu nos x 
son y ». Esto nos dice que al menos una cosa que está 
en la mitad norte está también en la mitad otJte. Por 
tanto, debe estar en el espacio común a ellas, es 
decir, en la celdma nor-occidental. Por tanto, la l0rl 
celdilla Da r-occidenta l está ocupada. Y esto se OJ 
puede represe nta r colocando una ficha roja en ella. 

(Nótese que el s¡Q~to de la proposición establece cuIJ 
es la mitad que hemos de usar; y que el p,~dicodo estl· 
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b' p"" en qu6 porddft de el.Ia bemol de colocar la ficha 
roja, 

En el ejemplO de 101 libros cata proposición seria 
«a.Igunos libroa viejos 100 in¡leses». ] 

De modo parecido podemos representar las tres pro­
posiciones similares «algunos x son y'», «algunos x' 
IOn ylt, y «algunos x ' son y ' lt. 

[Que el lector los desarrolle por I U cuenta. 
En el ejemplo de los libros, estas tres proposiciooes 

leriaD tW¡unos libros viejos IOIl elltralUeron . ete.1 

Tomemos a continuación la proposición <talgunos y 
100 x». Esto nos dice que al menos WUl cosa que está en 
la mitad oeste está también en la mitad norte. Por tanto, 
debe estar en el espacio común a ellas, es decir, 
en la celdilla nor-occidental. Por tanto, la celdilla 
oor-occidental está. ocupada. Y esto se puede 
itp:tesentar colocando una ficha roja en ella. 

[Ea el ejemplo de Jos libros, esta proposición seria 
ecalJUIlos libros ingleses SOIl vicjos~. ] 

De modo parecido podemos representar las tres pro­
posiciones similares «algunos y son x ' », «algunos y' 
IOD x», y «algunos y ' son x '». 

[Que el lcelor los desarrolle por IU cucota. 
En el ejemplo de los libros estas tres proposiciones 

aerf.a.n tcal¡unOllibros in¡leses son nuevos)t, etc. ] 

Vemos que este único diagrama nos ha servido ffi 
pua representar no menos de treJ proposiciones, 0 
a llber : 

(1) «Existen algunos XYl 
(2) Algunos x son y: 
(3) Algunos y son x». 
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Por tanto, estas tres proposiciones son equivalentes. 

[En el ejemplo de 101 libros esw proposiciODel serian: 

( 1) ~isten .'aunas libros ingleses viejos; 
(2) Alaunos libros viejos son ingleses ; 
(l) AI¡unos libros ¡naJeses son viejos>t. ) 

I.8S dos proposiciones equivalentes, «algunos x son y. 
y ~<aJguDOS y son X~). se dice que so n 'conversas' entre si; 
y el proceso por el que se pasa de la una a la otra se llama 
'convertir' o 'conversión', 

[por ejemplo, .i le 001 dice que convirtamos la pro~ 
¡ici6n «al¡unas mannnas son no-verdes~ elegirlarnc:. 
primero nuestro univ. (dipmos, (dos frutos»), '1 lueao 
complctarWnos la proposici6n aliadiendo d sustantivo 
ft(ruto» en el predicado, de donde resultarla «.alguoal 
manulD" son (rutos no-verdes»; y lueio la oonvezti. 
riamos intercambiando IUS tlrmiDos, u( : «aI¡unOl 
frutos no-verdes Ion manuDU».] 

De modo parecido podemos representar los tres triOI 
similares de proposiciones equivalentes. El conjunto 
completo de cuatro trios sería como sigue: 

(1) 

(2) 

(3) 

(4) 

«Existen algunos xy» = «Algunos x son y» = 
= «Algunos y son x». 

«Existen algunos xy') = «(A}gunos x son y '») = 
= «Algunos y' son x». 

«Existen algunos x'y» = «Algunos x' son y» = 
= «Algunos y son x'». 

«Existen algunos x'y'» = «Algunos x ' son y'» = 
= «Algunos y' son x '». 

Tomemos a continuación la proposició n «ningún x es y". 
Esto nos dice que ninguna cosa que está en la mitad norl' 
está también en la mitad oute. Por tanto, no hay MtU 
en el espacio común a ellas, es decir. en la celdilla 
nor-occidenlal. Por tanto, la celdilla nor-occidental (Q[] 
está vaela. Y esto podemos representarlo colo- LO 
cando en ella una ficha gris. 

[En el ejemplo de 101 libros esta proposición lCria 
«nin¡Wllibro viejo es in¡lés».) 
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De modo parecido podemos representar las tres pro­
posiciones similares «ningtln x es y '» , «ningún x' es y» 
y «ningún x ' es y'». 

[Que el lector los desarrolle por su cuenta. 
En el ejemplO de los libros estas tres proposiciones 

serian «n.ingOn libro viejo es extranjero», etc.) 

Tomemos a continuación la proposición «ningún y 
es x». Esto nos dice que ninguna cosa que está en la 
mitad oesle estA también en la mitad norle. Po r tanto, 
DO hay nada en el espacio común a ellas, es decir, 
en la celdilla nor-occidentaJ. Es decir. la oeldi,lla tQ[J 
Dar-occidental está voela. Y esto podemos repre- LO 
sentarlo colocando una ficha gris en ella. 

[En el ejemplo de los libros esta proposición seria 
«ninJÚn libro in¡lés es viejo». ) 

De modo parecido podemos representar las tres pro­
posicio nes similares «ningún y es X'»), <mingún y' es x» 
y «ni ngún y' es x ' ». 

[Que el lector los desarrolle por su cuenta. 
En el ejemplo de los libros estas tres proposiciones 

serian tUlinaUn libro in¡lés es nuevo», etc. ) 

Vemos que este único diagrama nos ha serv;do Ea 
para representar no menos de tres proposiciones, 
• saber : 

(1) «No existe ningún xy,­
(2) Ningún x es y,-
(3) Ningún y es x». 

Por tanto, estas tres proposiciones son equivalentes. 

[En el ejemplo de los libros, estas proposiciones aerfa.n : 

(1) «No ell:iste ningún libro in¡lés viejO; 
(2) Ningun libro viejo es inglés; 
(l) Ningún libro in¡lés es viejo» , J 



.. L6slca ÚJDb6Uca libro 111. El dia¡rama biliteral 6' 
Las dos proposiciones equivalentes,. «ning6n x ea y. 

y «ningún y es x» se dice que son 'convcrsu' entre si. 

[por ejemplo. si se Do. dice que coovirtu"os la propo. 
sación ~inaWI P" ce 2 Epla el 10Oln " eJe¡prlarrv. 
primero DIIeIUO univ. (diplDOl, trlo. animaleslt), y 
"JueIO compJetarlamOl la proposición aAadiendo el 
sustantivo .. aimalJ. en el prcdado, de doode resultarla 
«NiD¡úD pue.tIXLlpLn es un animallocLl,n

; y lUCIO 11 
coovertirlamos. intercambiando sus ttrmiDos, al: 
«NiDJÚD animal locua.z es pucrcoespln • . ] 

De modo parecido podemos representar los tres trias 
similares de proposiciones equivalentes; el conjunto com­
pleto de cuatro trios seria como sigue: 

(I) 

(2) 

(3) 

(4) 

«No existe mngún xy» = «Ningún x es y» = 
= ~(Ningún y es x». 

«No existe ningún xy'» = «Ningún x es y'» = 
= «Ningún y ' es x». 

«No existe ningún x'y» = «Ningún x' es y» ::::1 

= «Ningún y es x'». 
«No existe ningún x '),'» = «Ningím x ' es y'» = 

= «Ningún y' es x'». 

Tomemos a continuación la proposición «todos los .l 

son y». Sabemos que se trata de una proposición 
dob/~ y que equivale a las dos . pr~posicio~es 10Jg 
siguientes : «Algunos x son ylt y «nmguo x es y », OJ 
y sabemos también cómo representar cada una 
de éstas. 

[Nótese que el sufrto de la propos;aÓD dad. eslabl . . , 
cudl es la mitad que bemos de usar; y que su pnd/t:4111 
establece en qut porcl611 de esta mdad bemot de coloca 
la ficha roja.l 

De modo parecido podemos representar las siete pre­
posiciones similares, «todos los x son y'», «todos los :t 
son ylt, «todos los x' son y ' », «todos los y son Xlt, «todOl 
los Y son x' », «todos los y' son x» y «todos los y' 5011 

• x ,. 

T A IJLA 11 

Existen 31gunos .1( EE N o existe ffi nin¡un x 

t¡j No ex is te W Existen algunos -,, ' ningun x ' 

rn No existe SE Existen algunos y n¡ngun y 

rn No e~iste rnJ Existen algunos y ' • • • nmgun ¡ ' 

Tomemos finalmente la proposición doble ffi 
ulgunos x son y y algunos son y ' n, cuyas partes 00 
sabemos cómo representar. 

De modo parecido podemos representa r las tres pro­
posiciones similares, «algu nos x' son y y algunos son y '». 
wgunos y son x y a lgunos son x '» . «algunos y ' son x 
'J algunos son x'». 

Elector tendria que conseguir que su amigo genial le 
i.otcrrogara con severidad acerca de estas dos tablas. 
El Inquisidor tendría las tablas a nte si; la V/Clima, en 
cambio, no tendria más que un diagrama en blanco y las 
fichas con las que ha de representar las diversas propo­
siciones nombradas por su amigo : por ejemplo, «existen 
algunos y». ({ningún y' es x», «todos los x son y», etc. 

CarroII . S 
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TAULA 111 

ffi 
. Existen algunos xy Todos los 
- AI¡unos x son y x son y 
= AI¡unos y 50n x 

Existen algunos Jo")" 
Todos los - Algunos x son y ' 

x son y ' - Algunos y ' son x 

Exislen algunos x 'y 
Todos los - Algunos x ' $On y :e ' son y - AI¡unos y son )t ' 

E><;"," .I,",m x 'y I rn TOdos los' - AI¡unos x ' son y ' 
x' son y ' - Algunos y ' son x ' 

No ""isle ningún xy Ea Todos los m _ Nin,ún x es y 
y son x _ Ningún y es x 

. .. , 

EB Todos los. m 
No existe nmgun xy 

_ Ningún x es y ' y son x ' 
_ Ningún y ' es x" 

. . . , 

83 rnl 
No eluSle nmgun x 

Todos los _ Ningúnx ' esy y ' wnx 
"" Ningún y es x ' 

No ell isle ningún x ) 

ES Todos los, Ei Ningun )t ' es y ' 
y ' son x' Ningún y ' es )t ' 

"1 
Algunos x son Y' . ffi Algunos y son x, m • '1 algunos son Y 'l a l¡:unos son x 

Algunos )t' son y, Lil Algunos y' son x, 1Jl1 • 
0 • 'l alGunos 50n x y algunos 50n y .. 

Li bro ru. El dla¡rama biliteral 

4. Interpretación del diagrama biliteral 
uando aparece marcado con fichas e 

67 

y 

• 

" 

Se supone que tenemos ante nosotros el diagrama, 
que sobre él hay colocadas determinadas fichas; el 

problema está en averiguar qué proposición o proposi. 
ones representan esas fichas . 

• • 

Puesto que el proceso es simplemente el inverso del q ue 
le discutió en el capitulo anterior, podemos aprovechar­
os de los resultados aJlf obtenidos en la medida en que 
os sean 6ti1es . 

Supongamos, en pri mer lugar, que encontra- ffi 
IDOS una ficha roja colocada en la celdilla Dar. • 
occidentaJ . 

Sabemos que esto representa cada una de las tres pro­
poIiciones equivalentes : 
« 
y 

Existen algunos xy» = ~gunos x son y» = ~gunos 
son x». 
De modo parecido podemos interpretar una ficha 

roja cuando aparece en la celdiUa nor-orientaJ, o sur­
orcidentaJ, o sur-orieotal. 

A continuación, supongamos q ue encontra- ffi 
...,. una ficha grLr colocada en la celdilla nor­
occidental. 

Sabemos que esto representa cada una de las tres pro­
posiciones equivaJentes : 
eNo existe ningún xy» = «Ningún x es y,. """ «Ningún 
, es x » . 

De modo parecido podemos interpretar una ficha gru 
alindo aparece en la celdilla nor-oriental, o sur-occiden­
tal o sur-oriental. 

A continuación supongamos que encontramos f!l 
1IDI ficha roja colocada en la divisoria de la 
mitad norte. 
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Sabemos que esto representa la proposición «Existen 
algunos x». De modo parecido podemos interpretar una 
ficha roja cuando está situada en la linea que divide la 
mitad sur, o la occidental, o la oriental. 

. Supongamos a continuación que encontramos ffi 
dos fichas rojas colocadas en la mitad norte, una 0 0 
en cada celdilla. . 

Sabemos que esto representa la doble proposición 
«Algunos x son y y algunos son y'». 

De modo parecido podemos interpretar dos fichas rojas 
cuando están colocadas en la mitad sur, o en la mitad 
oeste, o en la mitad este. 

Supongamos a continuación que encontramos Ea 
dos fichas grises colocadas en la mitad norte, una O O 
en cada celdilla. 

Sabemos que esto representa la proposición «No existe 
ningún X}). 

De modo parecido podemos interpretar dos fichas 
grises cuando están colocadas en la mitad sur, o en la 
mitad oeste, o en la mitad este. 

Por último, supongamos que nos encontramos en la 
mitad norte una ficha roja y otra gris, la roja en Ea 
la celdilla nor-occidental, y la gris en la nor- 0 O 
oriental. 

Sabemos que esto representa la proposición «Todos 
los x son y». 

[Nótese que la mitad ocupada por las dos fichas esta­
blece cuál ha de ser el sujeto de la proposición, y que la 
celdilla ocupada por la ficha roja establece cuál ha de 
ser su predicado.] 

, 

De modo parecido podemos interpretar una ficha roja 
y una gris cuando están colocadas en cualquiera de las 
siete posiciones similares: 

La roja en la nor-oriental, la gris en la nor-occidental; 
La roja en la sur-occidental, la gris en la sur-oriental; 
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La roja en la sur-oriental, la gris en la sur-occidental; 
La roja en la nor-occidental, la gris en la sur-occidental; 
La roja en la sur-occidental, la gris en la nor-occidental; 
La roja en la nor-oriental, la gris en la sur-oriental; 
La roja en la sur-oriental, la gris en la nor-oriental. 

Aquí una vez más se debe acudir al amigo genial y de­
mandar de él que examine al lector sobre las tablas n 
y IlI, Y le haga no sólo representar proposiciones, sino 
también interpretar diagramas cuando están marcados 
con fichas. 

Las preguntas y respuestas serían de este tipo: 

Preg.-Represente «Ningún x' es y'}}. 
Resp. -Ficha gris en la celdilla sur-oriental. 
Preg.-Interprete una ficha roja sobre la divisoria 

oriental. 
Resp.-«Existen algunos y'». 
Preg.-Represente «todos los y' son x». 
Resp.-Rojo en la celdilla nor-oriental; gris en la 

sur,-oriental. 
Preg.-Interprete una ficha gris en la celdilla sur­

occidental. 
Resp.-«No existe ningún x'y» = «Ningún x' es 

y» = «Ningún y es x'», etc. 

Al principio el examinado necesitará tener delante el 
tablero y las fichas; pero pronto aprenderá a pasar sin 
ellas y a responder con los ojos cerrados o mirando al 
vacío. 
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xy 

x)' )(Y ' 
m 

, 

--
x 'y ;e 'y ' 

x 'y 
m ' 

l. 51mbolos y celdillas 

Libro IV 
El diagrama triliteral 

xy ' 
m ' 

xy )(Y' ! 
no no -

x 'y )( 'Y ' 
no m 

)( 'y ' 
m ' 

En primer lugar, supongamos que el diagrama de 
'ha a la izquierda es el diagrama biliteral que hemos 
do usando en el libro IlI, y que lo transfo rmamos en 
diagrama tr¡¡¡teral trazando un cuadrado interior; 
a una de sus cuatro celdillas queda dividida en dos 

reiones, y obtenemos asi ocho celdillas. El diagrama 
la derecha muestra el resultado. 

[Se recomienda vivamente al lector que, en la lectura 
de este capitulo no tome como referencia los diagramas 
arriba reproducidos sino que haga una copia en grande 
del de la derecha ,in letra alglUUl. y lo tenga a mano 
mientras lee, manteniendo su dedo sobre la parte 
concreta a la que se refiere lo que está leyendo. ] 

71 
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En segu ndo lugar, supongamos que hemos seleccionado 
un cierto at ributo o conjunto de atributos que podemos 
llamar (1m), y que hemos subdividido la clase xy en dos 
clases cuyas direrencias son m y m '; su pongamos asi· 
mi smo "que hemos asignado la celdilla nor-occidental 
imerior a una de ellas (que podemos llamar (da clase 
de las cosas xym», o {(la clase xym»), ':1 la celdilla oor­
occidental exterior a la a ira (que podemos llamar «la 
cl ase de las cosas xym '»). o «la clase xym '»)). 

(AsI, en el ejemplo de los libros podemos decir (<:supon. 
gamos que ni significa 'encuadernado', de modo que '"' 
significará 'sin encuadernar', y podemos suponer que 
hemos subdividido la clase «libros ingleses viejos» eII 

las dos clases, «libros ingleses viejos encuademadou y 
«libros ingleses viejos sin encuadernar», y que hctnOl 
asignado la celdilla nor-occidenlal Interior a una, 'J la 
nor-occidental t!Xlerior a la otra.] 

En tercer lugar, supo6gamos que hemos subdividido 
la clase xy ', la clase x 'y y la clase x 'y' del mismo modo, 
y que hemos, en cada caso, asignado la celdilla inleriIN 
a la clase que posee el atributo m, y la celdilla exterior 
a la clase que posee el atributo m '. 

{Asl. en el ejtmplo de los libros podemos suponer que 
hemos subdividido «libros ingleses nuevos>t en doI 
clases. (.libros ingleses nuevos encuadernados» y «libl"Ol 
ingleses nuevos sin encuadernar», y bemos asignado ~ 
celdilla sur-occidental inlt!rlor a una, y la celdilla SUJ' 
occidental utt!r/or a la otra.] 

Es evidente que hemos asignado ahora el cuadrado 
interno a la clase m, y el borde exterior a la clase m'. 

IAsI. en el ejemplo de los libros hemos asignado el 
cuadrado inlt!rno a «libros encuadernados» y el bortlt 
u tt!rlor a «libros sin encuadernarn.1 

Cuando el lector se haya familiarizado con este dia, 
grama debe ser capaz de encontrar en un momento el 
compartimento asignado a un detenninado par de atrio 

libro IV. El diagrama Iriliteral 7J 

bu~os, o la celdilla asignada a un determinado Ir/o de 
atnbul os. Las reglas siguientes le ayudarán en esta 
tarea : 

(1) 
(2) 

(3) 

(4) 

Disponga I ~s atributos en el o rden x, Y. m. 
Tome el p""mero de ellos y averigüe cuá l es el 

compartImento que le ha sido asignado. 
Tome lueg.o el segundQ, y vea qué porción de ese 

compartimento le ha sido asignada . 
Proceda co n el tercero, si lo hay, del mismo modo. 

IPor ejc:m~lo, supo~gamos que lenemos que encontrar 
el co~pal1l1T~en to asIgnado a 1m. Nos decimos: «y tiene 
la ,mltad o~cldental; y ni tiene la porción illffrlor de esa 
mItad occldentah), 
~ supongamos que tenemos que enconlrar la celdilla 

asl~ada a x 'Y'!T" Nos decimos: ((,X . tiene la mitad sur; 
>: tltne la porcl6n occi!kntal de esa mitad sur es decir 
tIene, el cuartt!/ surooecidt!lIfal; y m' tiene I~ porci6~ 
t!xtertor d(! ese cuartel sur-occidental». ) 

El lector debeni conseguir que su amigo genial le baga 
preguntas s~bre la tabla reproducida en la página próJl:i ~ 
ma, del estilo del siguiente diálogo modelo. 

Preg.- ¿Atributo para la parle interior de la mitad 
sur'? 

Resp.- x'm. 
Pr~g.-¿Compaf"timento para m' '? 
Resp.-EI borde ex.terior. 
Preg.-¿Atributo para la parte externa del cu:mel 

nor-oriental ? 
Resp.-xy'm '. 
Preg.-¿Compartimento para ym? 
Resp.-Porción interior de la mitad oeste . 
Preg.-¿Atributo para la mitad sur? 
Resp.-x'. 
Preg.-¿Compartimento para x 'y'm'? 
Resp.- Parte interna del cua rtel sur~orieDtaJ. etc. 

• 
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Atributos 
<k 

claUf 

Lósica ,¡·m 

TABLA IV 

Comparti~1IIos o c~ldilJiu q~ fu han sido 
asigMdos 

X... ..... Mitad Norte. 
x '.. . . .. . Mitad Sur. 
y . .. .. . . . Mitad Oeste. 
y'.... .. .. Mitad Este. 
m. ..... .. Cuadrado interior. 
m'.. .. .. . Borde exterior. 

xy . . ... . . , 
x)' ...• • • , x y . ..... , , x )' ..... 
xm ..... .. , 
xm ... . . . , x m ..... . , , x m ..... 
ym ....... , ym ..... . , 
y m .... .. , , 
y ni .. .. . 

xym ..... . , xym .... . 
xy'm . ... . , , 
xy m .. .. , x ym .. ... , , x ym .... , , x y m ... . 
x 'y'm ' .. . 

Cuartel Nor-occidcntal. 
Cuartel Nor.ariental. 
Cuartel Sur·occidental. 
Cuartel Sur.ariental. 
Porción interior de la mitad Norte. 
Porción exterior de la mitad Norte. 
Porción interior de la mitad Sur. 
Porción exterior de la mitad Sur. 
Porción interior de la mitad Oe$te. 
Porción exterior de la mitad Oeste. 
Porción interior de la mitad Este. 
Porción exterior de la mitad Este. 

Porción interior del cuartel Nor..occidental. 
Porción exterior del cuartel Nor-ocx:idental. 
Porción interior del cuartel Nor.ariental. 
PorciÓD exterior del cuartel Nor-oocidental. 
Porcióo interior del cuartel Sur-occidental. 
Porción CJltelÍor del cuartel Sur-occidental. 
Porcióo interior del cuartel Sur-oriental. 
Porción exterior del cuartel Sur-orieotal. 

Libro IV. El diqnma triliteral 

2. Representación de proposiciones 
en tilminos de x y m o de y y m 

t l . Representación de proposiciones 
tk uislencia en términos de JI; y m, o de y y m 

" 

Tomemos, en primer lugar, la proposición «existen 
algunos Xtn» . 

{Nótese que el Significado compltto de esta proposición, 
es, como ya se ha seaaJado, «algunas COSas existentes 
soo ceeas xm>f. J 

Esto nos dice que hayal menos una cosa en 
)apareión interna de la mitad norte; es decir, 
que este compartimento está ocupado. Y e"i· 1-1-"1'-1-
dentemente esto se puede representar colo-
eando una ficha roja sobre la Unea que lo L-' __ 
divide . 

(En el ejemplo de los libros esta proposición seria 
«(Cxislen algunos libros viejos encuadernados» (o «hay 
algunos libros mjos encuadernadoSl».1 

De modo parecido podemos representar las siete pre­
posiciones similares ((existen algunos xm'», «existen al· 
cunas x 'm», «existen algunos x 'm'» , «existen algunos 
)'m)t, «existen algunos ym'~, «existen algunos y 'm » 
y «existen algunos y'm' )). 

Tomemos a continuación la proposición «no existe . , 
IWlgun xnu). 

Esto nos dice que no hay nada en la por­
ción interior de la mitad norte; es decir, que 
este compartimento está vado. Y esto pode· f-I"I" 
mos representarlo colocando en él dos ficbas 
grises, una en cada celdilla. 
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De modo parecido podemos representar las siete pro­
posiciones similares en ténninos de x y m, o de JI y m, 
a saber, « DO existe ningún xm' », «no existe ningdn 
x 'm», etc. 

Esta~ dieciséis proposiciones de existencia son las 
únicas que tendremos que representar en este diagrama. 

§ 2. Represenlaci6n de proposiciones 
de reJaci6n en términos de x y m o de y y m 

Tomemos, en primer lugar, el siguiente par de pro­
posiciones conversas : 

( algu nos x son ni » = «algunos m son x» 
• 

Sabemos que cada una de ellas es equi­
valente a la proposición de existencia «existen 
a1gunos xm», cuyo modo de representación 
ya conocemos. 

I 
• 

• . 
De modo parecido para los siete pares sJOulares, en 

términos de x y m, O de y y m. 

Tomemos a continuación el par de proposiciones 
conversas: 

- . . . «rungun x es m» = <<D..IOgun m es x». 

Sabemos que cada una de ellas es equi­
valente a la proposición de existencia «DO 
existe ningún xm », cuyo modo de represen­
tación ya conocemos. 

1001 
I 

I 
• . 

De modo parecido para los ' siete pares smulares en 
ténninos de x y m o de y y nt. 

Tomemos a continuación la proposición «todos los x 
son m ». 

Libro IV. El diagrama trilltual 

Sabemos que se trata de una proposición 
doble, y que equivale a las dos proposiciones 
siguientes : ({A1gunos x son m» y «ningún x 
es m' », cuyos modos de representación cono­
cemos. 
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De modo parecido para las quince proposiciones 
similares en términos de x y m, o de y y m. 

Estas treinta y dos proposiciones de relación son las 
6nicas que tendremos que representar en este diagrama. 

El lector debe conseguir ahora que su amigo genial le 
examine sobre las siguientes cuatro tablas. 

La Víctima no tendrá ante si más que un diagrama 
triliteral en blanco, una ficha roja y dos grises, con las 
cuales ha de representar las diversas proposiciones men­
cionadas por el Inquisidor; por ejemplo, «ningún y' 
es m », ( existen algunos xm' », etc. 



" 

I I 
<:J 

ExiSlen algunos xm 
&O Algunos x son '" 
,~ Algunos ni son x 

No existe: ningún xm I 

... Ningún x es In 

_ Ningun m es .'1 

'Existen 'algunos xm' 
_ Algunos x son m' 
_ Ninlún ¡n ' C'S x 

No existe: "ingun .nn ' 
_ Ningún x es m ' 
.... Ningún /JI ' C'S X 

E\istc.'n a '¡unos x 'm 
_ Algunos x ' son 111 

Algunos 111 son x ' 

No existe ningun x 'm 
... Ningun x ' es /ti 

r.a Ningún 111 es x ' 

Existen algunos x '", ' 
_ Algunos;¡ ' son m ' 
_ Algunos "" son]C ' 

No ex.istc: ningun x'm ' 
.... Ningún x ' es 111 ' 

.., Ningun "" e, x ' 

lAPa. simbólica 

0 1 0 
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T..,,,1.4 VI 

EKisten algunos y'" 
- AlGunos JI ton m 
_ A lgunos ni son JI 

No existe ninaun )1m 
= Ningún JI es m 
- Nin¡ún m es )1 

Existen ¡d¡ unos ym ' 
- Algunos JI iOn ni ' 

-, - Algunos m' son )' 

101 I 
No existe: ningún )'m ' Id - Ninsün y es m ' 

- Ningun ", ' es y 

Existen algunos y 'm 
- Algunos y ' IOn m 
- A lgunos m son y ' 

. 

No existe ninaún y 'm 
_ Ningun y ' es m 
_ Ningún m es y ' 

Existen algunos y '", ' 
_ Algunos y ' son m ' 

O _ Algunos m ' son y ' 

~ N o C:ltiste nin¡un y 'm ' 
"" Nin¡¡:un y ' es m ' 
N¡n~un m ' es y ' 
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T AULA. VII T AULA VIII 

Todos los x son 11/ 
o Todos los .v son 111 

O O 

Todos los x son m ' L.J Todos los y son m' 

Todos los x ' son In ,.... 

o 

\Q: O Todos los x ' son m ' o 

Todos los ni son x Todos los m son y 
o -

00 o 

Todos los In son x ' Todos los In son y' 

o Todos los m ' son x O 1::01 o Todos los m' son y 

- --
OJ O Todos los m ' son x ' o ...:==::~O~J Todos los m ' son y' O 

Can-ou, 6 
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3. Representación de dos proposiciones de 
relación, una en términos de x y m, y la otra 
en términos de y y m en el mismo diagrama 

El lector haria bien abora en empezar por dibujar pe­
queños diagramas para su uso particular y marcarlos 
con los digitos «1» y « O)~, en lugar de usar el tablero 
y las fichas : podría poner un «b para representar una 
ficha roja (Jo cual se puede interpretar como si significara 
<mayal menos una cosa abf »), y un «O» para representar 
una ficha gris (lo cual se puede interpretar como si 
significara «no bay nada ah!»). 

El par de proposiciones que tendremos que represen­
tar constará siempre de una proposición en términos 
de x y m. y de otra en términos de y y m. 

Cuando tengamos que representar una proposición que 
empieza por «todos», la descompondremos en las dos 
proposiciones a las que equivale. 

Cuando tengamos que representar en el mismo dia­
grama proposiciones de las cuales algunas empiezan por 
«algunos» y otras por «ningún n, representaremos prj. 
mero las negativas. Esto nos ahorrará a veces de tener que 
poner un «b «en la valla», para tener que desplazarlo 
despu~s a una celdilla. 

[Veamos unos pocos ejemplos. 

(1) 

«NingUn x es m' ; 
NingUn y ' es m». 

Representemos primero I<ningún x es m'». Esto DOI 
da el Diagrama Q . 

Representando luelo «ningún y ' es m» en el mismo 
diagrama obtenemos el diagrama b. 

Libro IV. El diacrama triliteral 

• 

(2) 

«Algunos m son x; 
Ning\\n m es y». 
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Si. deaprcciando la regla antes enunciada, empezá. 
ramos por «algunos m son x», obtendrfamos el dia­
grama Q . 

. Y si tomáram?S después «ningun m es y », que nos 
dlOC que la celdilla nor-ooc:identaJ interior está WJcla 
nos verfamos obligadOS a quitar el «1» de la va ll~ 
(Puesto que no p~e elegir ya entre dos celdillas) y 
p?nerlo en la celdilla flo r-oriental interior, como en el 
diagrama c. 
~t~ dificultad se puede soslayar empezando por 

«nmgun m es y», como en el dia¡rama b 
y ahora, cuando tomamos «algunos ;,. son x » no 

hay valla donde colocarlo. El t<l» tiene que ir inmedia­
tamente en la celdilla flo r-oriental, como en el dia­
¡rama c. 

• 

-
• 

o 
O 

(3) 

«.Ningún x ' es m ' ; 
Todos los m son y». 

, 

"':q.ut empezamos descomponiendo la segunda pro­
posICIÓn en las dos proposiciones a las que es equiva-
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lente. Tenemos. pues. tres proposiciones para represen­
tar. a saber: 

(1) t(NingUn x ' es m' ; 
(2) Algunos tri son 1; 
(3) Ningun m es y'». 

Hemos de tomarlu cn el orden 1, l, 2. 
Tomarnos primero la nUmo 1, es decir. «ninlun x ' 

es m'lt. Esto nos da el diagrama D . 
Af'¡adiendo a bta la nüm. 3, es decir. «ningún m 

es y 'lt, obtenemos el diagrama b. 
Esta YC7. el «l it que representa a la núm. 2 -«Algunos 

m son .r- ti~M que estar en la valla, puesto que no 
hay «O. que lo eche. Esto nos da el diagrama c.1 

" 

OL-1- O 

,. 

O 
O 

O () 

4. Interpretación. en términos de x e y, del 
diagrama triliteral cuando está marcado con 
fichas o digiloS 

, 

El problema que se DOS plantea es éste : dado un dia­
grama triliteral marcado, hemos de averiguar qué pro­
posiciones de relación. en térllÚnos de x e y. están repre­
sentadas en él. 

El mejor plan que podria adoptar un principiante es 
dibujar un diagrama biliteral paralelo a aquél, y trans­
ferir del uno al otro toda la información que pueda. Asl 
podrá leer en el diagrama biliteral las proposiciones en 
cuestión. En cuanto haya cogido un poco de práctica 
será capaz de prescindir del diagrama biliteral y leer 
directamente el resultado en el propio diagrama triliteral. 

Libro 1 v. El dia¡rilIDa Irililera! " 
ban ~arabllevar a cabo . la . transferencia de información 

e o servarse las sigUientes reglas: 

(1) 

(2) 

(3) 

(4) 

Exa,:",inar el cuartel nor-occidental del d ' 
tnhteral. lagrama 

Si c,ontiene una ((11> en una cualquiera de las cel­
dillas, entonces es seguro que está ocupado, 
y pu~de usted marcar el cuartel nor-occidental 

, del d,lagrama biliteral con una (<1» 
SI contiene dos ((O», una en cada ceidilla, enton­

ces es seguro que está )lado, y puede usted 
~~rcar el cuartel nor-occidental del diagrama 
blhteral con una «O»), 

Pr0'7da del mism~ modo con los cuarteles nor­
onenta!. sur-occidental y sur-oriental. 

[V~os ~mo ilustraci6n los resullados de los dos 
pnmcros e./Cmplos desarrollados en capltulOl anteriores, 

'" o O 
O 
v 

d'l~n el cuartel nor·occidental 5610 una de las dos cel­
~osassi!~ ~rcada como , v~cla : de modo que no sabe­
está ¡:rtel nor-ottldcntal del diagrama biliteral 
qulo~uptJ o ~Qclo : no podemos, por tanto, mar-

d En el cuartel nor-oriental, encontramos doJ «O» , r: modo Que,es scauro que ute cuanel está vado' y )~ 
arcamos as en el diagrama bilileral ' 
En el cuanel sur-occidental ca ' 

abJoJuto de inrormaci6n, , recemos ,,, 
:~ el cuartel sur-orientat no tenemos la []Q] 

su Clente como para poder hacer uso de ella u..J 
o :~em: I~r el resultado como «ningOn ~ es y ' )f 

len ti In¡un y es X)f. scaún prefiramos, ' 
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(2) 

• o r 
O 

En el cuartel nor-occidental DO tenemos la suficiente 
información como para poder hacer uso de ella. 

En el cuartel Dor-oriental encontramos una (lb>. Balo 
nos muestra que está ocupada: de modo que 
podemos marcar el cuartel nor-oriental en el ffi 
diagrama biliteral con una «}». -

En el cuartel sur-occidental no tenemos la 
suficiente información como para poder hacer uso 
de ella. 

En el cuanet sur-oriental ca.rcc:emos en absoluto de 
ella. Podemos leer el resultado como «algunos x son 

y'», o (<algunos y ' son X», según prefiramos.) 

1. Introducción 

Libro V 
Los silogismos 

Cuando un trío de proposiciones biliterales de relación 
reúne las siguientes condiciones : 

(1) sus seis términos son especies del mismo género, 
(2) cualesquiera dos de esos términos contienen 

siempre entre ellos un par de clases codivisio­
nales, 

(3) las tres proposiciones se relacionan de tal modo 
que, si las dos primeras son verdaderas, la 
tercera lo será también , 

llamamos a ese trío un 'Silogismo '; el género del que 
cada uno de los seis términos es una especie se denomina 
'Universo del discurso', o, más brevemente, 'Univ.'; 
las dos primeras proposiciones se llaman 'Premisas ' del 
silogismo, y la tercera 'Conclusión'; asimismo el par de 
términos codivisionales que aparecen en las premisas se 
denominan los 'Eliminandos' del silogismo, y los otros 
dos, los 'Retinendos '. 

Se dice que la conclusión de un silogismo es 'conse-

87 
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cuente' de sus premisas: de ahí que sea u~ua l preceder la 
conclusión de la cltpresión {(Por lo tanlo}) (o del sím­
bolo 11 •• • »). 

(Nótese que los 'E1iminandos' reciben este nombre 
debido a que resultan ~limitl(ldos y no aparecen en la 
cooclusión; y que los 'Rctincndos ' reciben este nombre 
debido a que resultan '~ltflidol. y si apareceD en la 
conclusión. 

Nótese también que la cuestión de si la conclusión 
es o no ronsecl'CNIC de las premisas, nf) se ve afectada 
por la e¡ec/i.'a verdad o falsedad de cualquier de las 
tI'CS proposiciones, s ino que depende enteramente de las 
rtlociQnes enlrt! ellas. Como modelo de silogismo pode_ 
mos presc:nlar el siguiente trio de proposiciones : 

.. Ninguna cosa x es una cosa m ; 
ninguna cosa)l es una COSl m '; 

Ninguna cosa x es una cosa y ... 

lo cual podría ser fonnulado también así : 

'INingun x es 1//; 
ninsuo y es m ' . 

Ningun x es y')' 

Aquí la primera y la segunda proposición cont ienen 
el par de clases codivisionales m y m ' ; la primera y la 
tercera contienen el par x y x; y la segunda y la terc.era 
contienen el par y y y . 

Asimismo las tres proposiciones se relacionan de tal 
modo que, si las dos primeras fueran verdaderas, la 
tercera lo seria lambien. 

Por tanto, este tr Io es un JifogiJmo; las dos proposi­
ciones «ningun x es m» y «ningun y es "1 ')1 son sus 
premisos; la proposición t<.ningun x es y.,. es su conclu­
sión; los terminos m y m' son sus tlimitWlldos; y los 
terminos Jt e y son sus reti/le/ldos. 

Podemos. en consecuencia, escribirlo asi : 

«Ningun Jt es m; 
Ninglin y es m ' . 

. . . Nmgun Jt es y». 

Como segundo modelo lomemos el siguiente IríO: 

«Todos los gatos entienden francés; 
Algunos polluelos son galOS. 

Algunos polluelm entienden francés». 

L,tlr<J V. Los SIlogismos .. 
Estas tres proposicio nes, puestas en forma nOrmal, 

serlan : 

.<Todos los galOS son criaturas que enuenden 
francés: 

Algunos polluelos son gatos. 
Algunm polluelos son criaturas que entien­

den frances» . 

Aquí los seis tt rminos· son especies del ~nem "cria­
tuTaS». Tamblen la primera y la segunda proposición 
contienen el par de clases codivisionales «gatos» y .. ga_ 
tos»; la primer. y la tercera contienen el par «criaturas 
que entienden francés» y "Criaturas que entienden 
francés »; y la segunda y la ten;:era contienen el par 
«polluelos» y «polluelos». 

Tambien las tres proposiciones se relacionan de tal 
modo que, si las dos primeras fueran verdaderas, la 
tercera lo seria. (De hecho las dos primeras 110 son es­
trictamente verdaderas en nutstro planeta. Pero nada les 
impide ser verdaderas en Olro planeta, Afor u o Jupiltr, 
por ejemplo, en cuyo caso la tercera seria lombii n 
verdadera en ese planeta, y es probable que sus habi­
tantes contratnran polluelos como institutric.es de nlilos. 
Gow.r[an as! I'I'entu(¡l~n(e de un sin gula, privilegio 
d~onocido en Inglaterra, a saber: el de poder, en un 
momento en que ~aseen las provisiones, utilizar las 
inst itutrices de los nillos como alimentos para los nillos.) 

Po r tanto, este trlo es un silogismo; el género «cria­
turas» es su 'univ. '; las dos proposiciones, «todos los 
gatos entienden rranct:s» y '<algunos polluelm son 
galOS» son sus prtmiJos; la proposiciÓn '<algunos gatos 
entienden francés » es su com:/usiOn; los términos «gntos .. 
y «gatos» son sus t/(mi/lQndm ; y los términos ilcriaturas 
que entienden rrancts» y «polluelos» son sus rtliMndos. 

Podemos, en consecuencia, escribirlo asl : 

..Todos los gatm entienden francés ; 
Algunos polluelos son galOS; 

... Algunos polluelos entienden franob ... ] 
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2. Problemas sobre silogismos 

§ 1. In troducción 

Cuando los términos de una proposición están repre­
sentados por palabras se dice que es 'concreta ' ; cuando 
lo están por ¡elras se dice que es 'abstracta'. 

Para traducir una proposición de fonna concreta 
a forma abstracta, fijamos un Univ., consideramos cada 
término como una especie de ese Univ. , y elegimos una 
letra para representar su diferencia. 

[Por ejemplo. supóngase que deseamos traducir «algu. 
nos soldados son valientes» a forma abstracta. Podemos 
tomar «hombres» como universo y considerar <<soldados» 
)' ( hombres val ientes» como especie! del ginuo «hom­
bres»; y podemos elegir }C para representar el atributo 
peculiar (f(militares». por ejemplo) de (<soldados», e )1 

para representar «valientC$». Entooces la proposiciÓn 
se puede escribir «aIIUDOS hombres militares son hom­
bres vaJientes»; es decir, «algunos hombres}C son hom· 
bres JI)); es decir (omitiendo "hombres», tal como hemos 
explicado), «algunos }C son y». 

En la práctica nos Jimitarlamos a decir : «Sea «hom­
bres» el Univ. , }C - soldados, y _ val ientes», y en se· 
luida traducirlamos «algunos soldados son valientes» 
en «algunos ;re son )1». J 

Los problemas que tendremos que resolver son de dos 
tipos : 

(1) 

(2) 

«Dado un par de proposiciones de relación que 
contienen entre si un par de clases codivisio­
naJes y que se nos proponen como premisas, 
averiguar qué conclusión - si es que hay al­
guna- es consecuente de ellas .• 

«Dado un trio de proposiciones de relación, dos 

LIbro V. Los silogismos " 
cualesquiera de las cuales contienen un pa r de 
clases codivisionales, y que se nos proponen 
como un silogismo. averiguar si la conclusión 
propuesta es consecuente de las premisas pro­
puestas. y, en el caso de que lo sea, si es ('011/ ­

pIcIo.)) 

Discutiremos estos problemas por separado . 

§ 2. Dado un par de proposiciones de relación 
que contienen entre sí 1111 par de clases codivisio­
nales )' que se nos proponen como premisas, 
u l-eriguar qué conclusión -si es que hay alguna­
es consecuente de ellas. 

Los 

(1 ) 
(2) 

(1) 

(4) 

(S) 

(6) 

reglas pa ra lleva r esto a cabo so n las siguientes: 

Determinar el ' Universo del Discurso ' . 
Construi r un diccionario, haciendo que In y m 

(o ni y m') representen el par de clases codivi­
sionales, y x (o x') e y (o y') las otras dos clases. 

Traducir las premisas propuestas a forma abs­
tracta. 

Representarlas todas juntas en un diagrama tri­
literal. 

Averiguar qué proposición en términos de x 
e y - si es que hay alguna- está tambien repre­
senlada en el diagrama. 

Traducir esto a su rorma concreta. 

Es evidente que, si las premisas propuestas fueran ver­
daderas, esta otra proposición seria también verdadera . 
Por tanlo, es una conclusión consecuente de las premisas 
propuestas. 

{Veamos algun ejemplo. 
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(1) 

«Ningun hijo mio es deshonesto ; 
La ¡ente Irata siempre a un hombre honesto con respeto» 

Tomando «hombres» como Unjv, podemos escribir 
esto "del modo siguiente : 
«Ningún hijo mio es un hombr.: deshonesto: 
Todos los hombres honestos son hombres tratados ton 
respeto ... 

Podemos aho ra construir nueslto diccionario : 
m _ Honesto; J( _ hijo mio ; y ... tra tado con respeto. 

Lo siguiente que tenemos que hacer es traducir las 
premisas propuestas a forma abstracta. asl : 

j~ Ninlún 1C es m ' ; 
Todos los m son y». 

A continuación, y mediante 
el proceso que ya hemos des­
crito, representamos estas pro­
posiciones en un diagrama tri· 
literal, asf: 

o 
I 

O 
O 

A continuación, y mediante 
otro proceso también desc ri to Ea 
)'a, transferimos a un diagrama 
bilitera! toda la información 
que podamos. 

O 

El resultado se puede leer o bieo como M inglin x 
es y '» o bien como «niDguD y ' es X», según prefiramos. 
De modo que acudimos a nuestro diccionario para ver 
cuél paru::c mejor; y elegimos 

«NinJÚo x es y'JI, 

que, traducida a forma concreta, es 

«Ningún hijo mio deja nunca de ser tratado 1;00 respetOll. 

(2) 

«Todos los gatos entienden francés . 
Algunos polluelos soo gatos». 

Tomando «criaturas» como Univ., podemos escribir 
esto del modo siauiente : 

«Todos los gatos son criatura.! que entienden 
francés; 
algunos polluelos son gatOSll. 
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Podemos aho ra construir nuestro diccionario, a saber : 
m - gatos ; x - que entienden fraoc!s ; y _ polluelos. 

Las premisas propuestu, traducidas a forma abstracta, 
son : 

«Todos los m soo x; 
alaunos y son m". 

A fin de representar.las sobre UD diagrama trilileral. 
dcscompooemos la prunera en las dos pro posicioocs 
a. las que es equivalente, y obtenemos las fUl proposi­
CIOnes: 

(1 ) tlAlguoos m SOD x , 
(2) NiDgUn m es x '; 
(3) Algunos y son m». 

Una regla que ya hemos dado nos indicarla que las 
tomáramos en el orden 2, 1, 3. 

Esto, sin embargo, producida 
es te resultado : 

De modo que serIa mejor tomarlas en el orden 2, l, l . 
Los números 2 y 1 nos dan el resultado que ahí se 
muestra; y ahora no se nos 
plantea problema alguno res-
pec10 de la numero 1, puesto 
que la proposición «algunos m 
son .11" » esta ya representada en 
el diagrama. 

Transfiriendo Duestra infor­
mación a UD diagrama bLlito­
ral, obtenemos 

I 

00 

Este resultado se puede leer o bieo como «algunos x 
son y» o como «al¡unos y soo .11"». 

Después de consultar nuestro diccionario, de¡imos 

ql¡unos y soo .ll" lt, 

que, traducido a forma concret.&, ti 

«allWlos polluelos entienden francés ». 



" 
(l) 

tiTodos los estudiantes diligentes son triunfadores; 
Todos los estudiantes ignorantes son fracasados" , 

Sea ' «eStudiantes» el Univ. ; m - triunradores; 
x _ dil igentes; y - ignorantes. 

Estas premisas. en forma abstracta, son 

«Todos los x son In; 
todos los )' son In') , 

Cuando las descomponemos nos dan estas cualro 
proposic::iones : 

(1) KAlgunos x son nr; 
(2) Ningun x es m' ; 
(3) Algunos,. son //1 ' ; 

(4) Ningun y es "" ', 

que lomaremos en el orden 2, 4, 1, J. 

Representando esto sobre un 
diagrama tril iteral, obtenemos 

y esta información, transferida 
a un diagrama biliteral, es 

'C o ,,) 

° -'-j' ---4 

° , ~ 

~ 
En este caso obtenemos dos conclusiones, a saber: 

... Todos los x son y' ; 
Todos los y son x ' », 

que traducidas a forma concreta, se convierten en 
• «Todos los estudiantes diligentes son (no-ignorantes. 
es deci r) inst ruidos ; 
Todos los estudiantes ignorantes son (n~iligentes. 
es decir) perezOSOS». 

(4) 

ttDe los prisioneros que fueron procesados en la última 
sesión del tribunal, todos aquellos contra los que se 
pronunció el veredkto 'culpable' fueron sentenciados 
a prisión; . f 
A1¡unos q ue fueron sentenciados a prisión lo ocron 
tambi~n a trabajos forudos". 

Libro V. Los silogismol " Sea «los prisioneros que fueron prOO"$ados en la 
última sesión del tribunll., nuestro Univ. ; m _ que 
fueron senteDcia.dos I prisión»; x - contra los que le 
pronunció ti ve,edicto 'culpable ' ; y _ q ue fueron sen­
tenciados I trabajos forudos. Las premisas, traducidas 
a fonnl Ibstractl, son: 

«Todos los X son m; 
algunos m son y>l. 

Descomponiendo la primera, obtenemos estas tres : 

(' ) 
(2) 
(3) 

•• Algunos x son m; 
Ningún x es m ' , 
Algunos m son y". 

Representándolas, en el orden 
2, 1, J, sobre un diagrama 
triliteral , obtenemos 

0 ,+-,0 
H'-+-t-

En este caso no lIe¡amos a ninguna conclusión. 
Si se hubiera fijado laff sóla en las premisas, ¡xxIrla 

haber supuesto usted que la conclusión serIa b ta: 

«AlguDos de aquellos contra los que: fue prOnuncia­
do el veredicto 'culpable', fueron sentenciados 
a trabajos fonados». 

Pero esta conclusión ni siqukra es vrrdalkr a con res­
pec.:to al proceso que me: acabo de inventa r. 

«¡No es ¡'crrlod"a!», c:lclama usted . ... Entonces, 
¿qu¡~nes eran aquellos que fueron sentenciados a pri­
sión y sentenciados lambi~n a trabajos forudos? Es 
Musar/o que contra ellos se haya pronunciado el vete­
dkto 'culpable', porque, de Olro modo, ¿cómo ¡xxIlan 
haber ,ido sentenciados?» 

Bien. Lo que sucedió fue: esto. Se trataba de tres 
rufianes, salteadores de caminos. Cuando fueron con­
ducidos anle el tribunal sc COII/esaron 'culpables'. De 
modo que: no fue pronunciado l"t!rcdiClO aJ¡uno ; y fue:­
ron sentenciados inmedi:namente. ) 

• 
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§ 3. Dado un trio de proposiciones de relación, 
dos cualesquiera de las cuales CQfltienen un par 
de clases codj~isionales, y que se nos proponen 
como un silogismo, averiguar si la conclusión 
propuesta es consecuente de las premisas 
propuestas, y. en el caso de que lo sea, si es 
completa. 

Las 

( 1 ) 

(2) 
(3) 

reglas para llevar esto <1 cabo so n las siguientes: 

Tómense las premisas propuestas, y averígüese, 
por el procedimiento descri to en la sección 
an terior, qué conclusión - si es que hayal­
guna- es consecuente de ellas. 

Si no hay conclusión, hágase constar. 
Si hubiera conclusión, compa resela con la con­

clusión propuesta y decidase de acuerdo con 
esto. 

Voy ahora a desarrollar, de la forma más breve y para 
que sirvan de modelos al lector, seis problemas. 

( 1) 

«Todos los soldados son ruertes; 
todos los soldados son valientes. 

Algunos hombres fuertes son valientes». 

Univ., «ho mbres»; m = soldados; x = ruertes; y = va­
lientes. 

«Todos 105m son x: 
Todos los m son y. 

Algunos x son y». 

1 0 
0 0 ... «Algunos x 

son y». 

Por tanto, la conclusión propuesta es correcta. 

libro V. Los silolismo5 " 
(2) 

«Yo admiro estas pinturas; 
Cuando yo admiro algo me gusta euminarlo exhaustiva_ 

mente. 
Me gusta examinar algunas de estas pinturas exhausti­
vamente». 

Univ., {(cosas»; m = admiradas por mi; x = estas 
pinturas; y = cosas que me gusta examinar exhaustiva­
mente. 

«Todos los x son m; 
Todos los m son y . 

Algunos x son y>l. • 
• • «Todos los x 

son y>l. 

Por tanto, la conclusión propuesta es incompleta ; la 
conclusión completa sería «me gusta examinar todas 
estas pinturas exhaustivamente». 

(J) 

«Todos los soldados saben andar». 
Algunos niños no son soldados. 

Algunos niños no saben andar». 

Univ.,. «personas»; m = soldados; x = que saben andar; 
y = mi'los. 

«('f ados los m son x; 
Algunos y son m'. 

Algunos y son x'». 
I 

O 

No hay conclusiÓn. 

(4) 

«Nadie que quiera tomar el tren y que no pueda coger 
un taxi y que no tenga tiempo suficiente para ir dando 

Carrou. 7 
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un paseo hasta la estación, puede tomarlo sin echar 
a correr. 
Este grupo de turistas quiere tomar el tren y no puede 
coger un taxi, pero les sobra tiempo para ir hasta la 
estación dando un paseo. 

Este grupo de turistas no necesita corren>, 

Univ., «(personas que quieren tornar el tren y no pueden 
coger un taxi» ; m = que tienen tiempo suficiente para ir 
hasta la estación dando un paseo; x = que necesitan 
co(rer ; y = estos turistas. 

«Ningün m' es x ' ; 
Todos los y son m. 

Todos los y son x '». 

o 

o o 
No hay conclu­
sión. 

[He aqul. amable lector, otra oportunidad de hacerle 
una jugarreta a un amigo cándido. Pte$tntele este silo­
gismo y pregunte!e qué opina de la conclusi6n. 

El replican!. : «¿A qué viene esa pregunta? Desde 
luego, es pcñectamentc correcta. Y si IU precioso libro 
de lógica te dice que no Jo cs, no hagas caso. No preten· 
derás decirme que esos turistas n~«silan echar a co­
!Ter, ¿verdad? Si yo ruera uno de ellos y supiera que 
las prtmisas son verdaderas verla c:o",pleta_nt~ daro 
que no Musito hacerlo. Y me ir/a dando un paseu». 

y wttd le replicará: «Pero supongamos que le persi· 
guiera un loro demente». 

Enlonces su dndido amigo dirá : «Hum. ¡Ah! Tengo 
que pensarlo un rato». 

Puede usted entoOl.%$ eJ!plicarle que hay un modo de 
comprobar la COlfecd6n de un silogismo, y es bte : 
si se pueden imaginar circunstancias que, sin iOlerrerir 
en ta verdad de las premisas hacen 'alsa la conclusi6n, 
el silogismo tkb.t ser incorrecto.) 

El método de los 

l . Introducción 

Libro VI 
subindices 

~onveng~mos en q.ue KK1» significa «algunas cosas 
CXlstentes tI.enen el atnbuto X», es decir, con mayor bre­
vedad. «e)(JS~en . algunos . x»; convengamos también en 
que ~y~» slgmfica «existen algunos xy». etc. A una 
propoSIción de este tipo se le puede llamar una 'entidad'. 

~6rese que cuando hay dos letras en la eJ!presi6n 00 
Imporya nada en absolulo que sea una o Ja otra la que 
va. pnrntro : (q)',» y «)'x,» significan exactamente lo 
mlsmo.1 

Conv~ngamo~ también :0 que «x,» significa «ninguna 
cosa eXistente tiene el atnbulo X),, es decir, con mayor 
brevedad. «no ~xi~te ningún x»; y convengamos también 
en que. ~yo» slgmfica «no existe ningún xy», etc. A una 
propoSIción de este tip'o se le puede llamar una 'nulidad' . 
. Convenga '!Jos también en que «t» significa la conjun­

ción copula uva «J». 

(As!, «ab, t cd.» .i&IlÍAca tlCxislen a1gunOl ah y DO 
Oliste ninaWt cd».) .. 
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Convengamos también en que «'-¡» significa «probaría, 
si fuera verdadera». 

[As!, «Xo 'Ir xYo» significa «la proposición 'no existe 
ningún x' probada, si fuera verdadera, la proposición 
'no existe ningún xy'».] 

2. Representación de proposiciones de relación 

Tomemos, en primer lugar, la proposición «algunos x 
son y». 

Sabemos que esta proposición equivale a la proposi­
ción de existencia «existen algunos xy». Por tanto, se 
puede representar mediante la expresión «XY1»' 

La proposición conversa «algunos y son x» se puede 
representar, por supuesto, mediante la misma expre­
sión, a saber, «XY1)}' 

De modo parecido podemos representar los tres pares 
similares de proposiciones conversas, a saber: 

«Algunos x son y'» 
«Algunos x' son y» 
«Algunos x' son y'» 

«Algunos y' son x», 
«Algunos y son x'», 
«Algunos y' son x'». 

Tomemos a continuación la proposición «Ningún x 
es y». 

Sabemos que esta proposición es equivalente a la pro­
posición de existencia «no existe ningún xy». Por tanto, 
se puede representar mediante la expresión «XYo». 

La proposición conversa «ningún y es x» se puede 
representar, por supuesto, mediante la misma expresión, 
a saber «XYo»' 

De modo parecido podemos representar los tres pares 
similares de proposiciones conversas, a saber: 

«Ningún x es y'» 
«Ningún x' es y» 
«Ningún x' es y'» 

«Ningún y' es x», 
«Ningún y es x'», 
«Ningún y' es x'». 
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Tomemos, a continuación, la proposición «todos 
los x son y». Ahora bien: es evidente que la proposición 
doble de existencia «existen algunos x y no existe nin­
gún xy'» nos dice que existen algunas cosas x, pero que 
ninguna de ellas tiene el atributo y': es decir, nos dice 
que «todos los x son y». 

También es evidente que la expresión «Xl txy' o» repre­
senta esta doble proposición. 

Por tanto, también representa la proposición «todos 
los x son y». 

Esta expresión se puede escribir de una forma abre­
viada, a saber, «x¡Y' o», puesto que cada subíndice 
retrotrae su efecto hasta el principio de la expresión. 

De modo parecido podemos representar las siete pro­
posiciones similares «todos los x son y'», «todos los x' 
son y», «todos los x' son y'», «todos los y son x», «todos 
los y son x'», «todos los y' son x» y «todos los y' son x'». 

[Que el lector los desarrolle por su cuenta.] 

Conviene recordar que, al traducir una proposición 
que empieza por «todos» de forma abstracta a forma 
con subíndices, o viceversa, el predicado cambia de 
signo (es decir, pasa de negativo a positivo, o al revés). 

[Así, la proposición «todos los y son x '» se convierte 
en «y,x.», donde el predicado cambia de x' a x. 

y la expresión «X,'y.'» se convierte en «todos los x' 
son y)), donde el predicado cambia de y' a y.] 

3. Los silogismos 

§ 1. Representación de silogismos 

Sabemos ya cómo representar por medio de subíndices 
cada una de las tres proposiciones de un silogismo. Una 
vez que hemos hecho esto necesitamos además escribir 
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las tres expresiones en linea, con 
y (( » antes de la conclusión. 

«t » entre las premisas. 

IAsI, . el silo¡ismo 
«Ningún % es m ' ; 
Todos los m son y. 

.' . Ningún % es y '». 

se puede representar de este modo: 

xm'.tm,y,' %Y ' ,1 

§ 2. Fórmulas para resolver problemas de silogismos 

Una vez que hayamos encontrado, mediante diagra­
mas, la conclusión de un determinado par de premIsas, 
y una vez que hayamos representado el silogismo en una 
forma con subíndices, tenemos una fórmula por medio 
de la cual podemos inmediatamente encontrar, sin nece­
sidad de usar diagramas otra vez. la conclusión de CUlJ/­
quier otro par de premisas que tengan las mismas formas 
con sublndices. 

(Asf, la clIpresi6n 
%1II,t"m ',1%)', 

es uoa fdrmula por medio de la cual podemos cocoutrar 
la cooclusi6n de cualquier par de premisas cuyas formas 
con sublndices sean 

%m.t)'lII ' • 

Por ejemplo : supon¡amos que tenemos el siguiente par 
de proposiciones : 

«Ningüo ¡Io16n ion de botoa salud ; 
Niogúo hombre de buena salud está fuerte», 

propuestas como premisas. Tomando «bombres» como 
universo, y roo m _ ¡oza de bucoa salud ; x - ¡JoI6n ; 
y _ fueMe; podemos traducir el par de proposicioDeS 
a fOnTIa abstracta asl; 

«Niogün x es m; 
NiniUn m ' es y». 

Libro VI. El mElodo de los subíndices 

Estas proposiciones 
¡ndices. seriao ' 

IJevadu a una forma con 

xm.tm '}'. 
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es ~ir, i~ que en nueslra !órllUda. Por tanlo ube-
mos mmedi3larnenle que la ronclusi6n es ' 

xy, 
es decir, en forma abstracta , 

«Ning(Jn x es}'»; 

es decir, en forma concreta 
• 

«Ningún glotón es fuerte». ] 

.Ahora tomaré tres formas diferentes de pares de re 
mJC:.s y extr.aeré sus conclusiones de una vez para siem~re­
~'I lan~lagramas ; así obtendremos algunas f6rmula~ 
u I es. llamaré «Fig. 1», «Fig. 11 » y «Fig. lIb. 

Fig. 1 

Se incl.uye en esta figura cualquier par de premisas ue 
sean nuhdades y que contengan eliminandos q 

El caso más simple es . 

O T . . . xYo 

En este caso vemos que la conclusión es una . 
y que los retinendos han conservado sus ' nuhdad, 

Podriamos b Signos, 
cual ier compro a! que esta regla se cumple con 
dad::' par de premIsas que reúna las condiciones 

ff1lcc1or harfa bien en conYen<lerse de esl desarr 
ando sobre diagramas diven.as variedade5, ~ con: 

m,~.tym '. (que 'IJ xy.) 
xm Itm..,. (que XYI) 
x 'mlbm'. (que 'V x 'y.) 
m' ,x'.tm.y. (que x 'y.). ] 



104 Lógica simbólica 

Si uno cualquiera de los retinendos es afirmado ,como 
existente en una de las premisas, debe serlo tambIén en 
la conclusión. 

Por tanto, tenemos dos variantes de la figura 1, a saber: 

(a) cuando un retinendo es afirmado de ese modo; 
(b) cuando 10 son los dos. 

[El leclor hacia bien en desarrollar sobre diagramas 
ejemplos de estas dos variantes, tates como 

m,x.ty,m', (que prueba )',JI'.) 
x,,,,'. m,y. (que prueba XlY.) 
x ' , m, )' ,m', (que prueba )1" ,Y. )',x ' ,)·1 

La fórmula, recordémoslo, es ésta : 

xmotym 'o~:C)'o 

con las dos reglas siguientes : 

(1) 

(2) 

Dos nulidades con eliminandoJ conducen a una 
nulidad en la que ambos retinendol consen 'an 
sus signos. 

Un retinendo afirmado como existente en las pre­
muas puede serlo también en la conclusión. 

[N6tese que la regla ( I) es simplemente la (órmula ex­
presada en palabras.) 

Fig. n 
Se incluye en ella cualquier par d~ premisas de la~ que 

una es una nulidad y la otra una entidad y que contienen 
eliminandos. 

El caso más simple es 

x"'ot)'m . 

@j 
. ' • • X )' . 

libro VI. El mélodo de 105 5ub{odices lOS 

En este caso vemos que la col]c1u~i6n es una entidad 
y que el retincndo de la nulidad ha cambiado de signo: 
Pod~amos comprob~r que esta regla se cu mple con 

cualqUIer par de premisas que reúnan las co ndiciones 
dadas, 

[Ellcclor harfa bien en convencerse de eslO desal rollando 
sobre diagramas di\'ersas variedades, tales como 

x 'm,t)'m , (Que ~xy,) 
x ,m ' ,ty'm ' , (que x 'y ' ,) 
m ,x,ty'm , (que tx 'y'I )' ] 

la fórm ula, recordémoslo, es ésta : 

xmutym¡ ~x '1'1 

con la regla siguiente : 
Una nulidad y una emidad, con eliminandoJ, producen 

w:a elllidad en la que el retinendo de la nulidad cambia de 
signo. 

[Nó lese que eSla regla es simplemente la fórmula expre­
sada en palabu,s. ] 

fig, 111 

~e incluye en clla cualqu ier par de premisas que sean 
nulidades y que contengan eliminandos afirmados como 
e.'( istentes. 

El caso mas simple es 

xmotymotm 1 

(NÓlese Q~ aqul «mil cslá formulada por st'PQradQ, 
porque no unpona en cud/ de las dos premisas aparelCa : 
de modo que quedan incluidas las Iru rormas «m ,x. 
tym,)). tU'm,tm,y.». y «m,x,tm,y,». l 

, . x 'y ' '. , 
• 
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En este caso vemos que la conclusión es una entidad, 
y que ambos retinendos ban cambiado sus signos. 

Podriamos comprobar que esta regla se cumple con 
cuaJquier par de premisas que reúnan las condiciones 
dadas. 

[El lector harla bien en convencerse de esto desarro­
llando sobre diagramas divcrsas variedades, tales como 

x 'm.tm¡y. (que 1xy ' ,) 
m' ,x.tm'y '.(que lIx'y) 
m,x'.tm,y'. (que '!Ix}',}. ) 

La fórmula, recordémoslo. es 

con la siguiente regla (que es simplemente la fórmula 
expresada en palabras): 

Dos nulidades, con eliminando! afirmados como exis­
ten/es, producen una entidad en la que ambos refinendo! 
cambian de signo. 

Voy ahora a desarrollar por medio de estas fórmulas, 
y como modelos a imitar por parte del lector, algunos 
problemas sobre silogismos que han sido ya desarrolla­
dos por medio de diagramas en el libro V, capítulo 11. 

(1) 

«Ningun hijo mio es deshonesto; 
La gente trata siempre a un hombre honesto con respeto» 

Univ., «hombres; m = honesto; x = mis hijos; y = tra­
tado con respeto. 

xm' otmlY ' o ~xy', [Fig. 1) 

es decir, «ningún hijo mio deja nunca de ser tratado con 
respeto». 

Libro VI. El método de los subíndices 

(2) 

«Todos los galos entienden frances; 
Algunos polluelos son gatos». 
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Univ., «criaturas»; m = gatos; x = que entienden fran­
cés; y = polluelos. 

m 1x ',tym 1 XYl [Fig. lI) 

es decir, «algunos polluelos entienden francés». 

(3) 

«Todos los soldados son fuertes; 
Todos los soldados son valientes. 

Algunos hombres fuertes son valientes». 

Univ., «hombres»; m = soldados; x = fuerte; y = va­
liente. 

1n1X ' otm1y' O~X}'l [Fig. III} 

Por tanto, la conclusión propuesta es correcta . 

§ 3. Falacias 

¿Así que usted piensa que la utilidad fundamental 
de la lógica en la vida real está en que nos permite deducir 
conclusiones a partir de premisas viables y en que pro­
porciona la seguridad de que las conclusiones deducidas 
por otras personas son correctas'! ¡Ojalá fuera así! La 
sociedad estaría mucho menos expuesta a panicos y otros 
engaños, y la vida politica, especialmente. seria algo 
totalmente distinto con sólo que una mayoría de los 
argumentos difundidos por todo el mundo fueran co­
rrectos. Pero me temo que ocurre al contrario. Por cada 
par de premisas viables (quiero decir : un par de premisas 
que r.onduzcan a una conclusión lógica) que pueda leer 
usted en su periódico o revista se encontrará probable-
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mente con cinco que no conducen a ninguna conclusión 
en absoluto; e, incluso cuando las premisas. son viables, 
por cada vez que el autor extrae una conclUSión corr~la. 
hay probablemente diez casos en los que la conclUSión 
extralda no lo es. 

En el primer caso puede usted decir : «las premisas son 
falaces»; en el segundo: (da conclusi6n es ralav ). 

La utilidad fundamental que le encontrará usted a la 
habilidad adquirida gracias al estudio de la lógica. será 
la posibilidad de detectar falacias de estos dos tipoS. 

El primer tipo de falacia - 'Premisas Falaces'- lo 
detectará usted cuando, después de haberlas marcado 
en el diagrama tr¡literal intente transferir I.as marcas a1 
biliteral. Tomará usted sus cuatro compartimentos, uno 
por uno, y preguntará cada vez : «¿Qué marca puedo 
colocar aqul?» Y en todos la rcspuesta será : «No hay 
información», mostrando asl que no bay conclusión en 
absoluto. Por ejemplo: 

{(Todos les soldados son valientes; I 
Algunos ingleses son valientes. ~ 

... Algunos ingleses son soldados». 

se parece extraordinariamente a un silogismo . y podría 
engañar con facilidad a un lógico menos experimen tado. 
'Pero a usted no le cogcrlan en e¡a trampa ! Usted se 
limitarla a señalar las premisas y dirla con serenidad : 
«¡Premisas falaces !», sin descender a preguntar. qué 
conclusi6n pretendía haber deducido el autor, sabiendo 
como sabe usted que cualquiera que ella sea debe ser 
equivocada. Usted se encontrará tan a cubierto como lo 
estaba aquella sabia madre que decía : «Mary, sube al 
cuarto de los niños. mira lo que está hacicndo el pequeño 
y dile que no lo haga». 

El otro tipo de falacia -'Conclusión falaz'- no lo 
detectará usted hasta tanto no haya marcado ambos 
diagramas, haya extraído la ~oclusión correcta Y la 
baya comparado con la conclUSión que el autor ha de­
ducido. 

Libro VI. El m~todo de los sublndica lOO 

Pero ojo: 0 0 debe usted decir «conclusión falaz ) sólo 
porque no sea idéntica a la conclusión correcta: puede 
ser una parte de la conclusión correcta y ser, por tanto, 
completamente correcta, dentro de su limitaci6n. En este 
caso usted haria notar simplemente con una sonri¡a 
misericordiosa: {(Conclusión defectiva) , Supongamos, por 
ejemplo. que se encuentra usted con este silogismo: 

«Todas las personas altruistas son generosas; I 
Ningún avaro es generoso, 

. '. Ningun avaro es altruista». 

cuyas premisas, expresadas por medio de letras sedan : 

«fodos los x· son m; I 
ningun y es m) . 

Aqui la conclusión correcta sería ({Todos los x' son y ' » 
(es decir, (dadas las personas altruistas son no avaras»), 
mientras que la conclusión extraida por el autor es 
«Ni ngíln y es X'») (q ue es 10 mismo que «Ningú n x' es y ) , 
y, por tanto, parte de «todos tos x' son y'»). En este caso 
usted diría simplemente «ConclusiÓn defectiva». Otro 
tanto ocurriría si estuviera usted en una tienda de con­
fituras y entrara un pequeno, pusiera dos peniques sobre 
el mostrador y se marchara triunfalmente lIevandose un 
solo bollo de a penique. Usted sacudi rla la cabeza triste­
mente y diría «Conclusión defectiva. ¡Pobre mucha­
cbito! ». Y quizá preguntara a la mucbacha que está 
detrás del mostrador si le permitirla com~rse el bollo que 
el nino habia pagado y se habla dejado. Y ella replicarla 
quizá : «¡Ni hablar!» 

En ca mbio, si en el ejemplo anterior el autor ha ex­
traldo la conclusión «Todos los avaros son egoístas» 
(es decir, «todos tos x son y») esto sería ir mas allá de sus 
legitimas derecbos (puesto que afirmaría la existencia 
de y , lo cual no está contenido en las premisas) y usted 
dirla con mucha propiedad : «Conclusión falav). 

Abara bien : cuando lea usted otros tratados de lógica 
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se encontrará con varios tipos de lo que llaman ' falacias', 
que en modo alguno lo son siempre. Por ejemplo, si 
usted presentara a uno de esos lógicos este par de pre­
misas 

(Ningún hombre honesto comele estafas ; I 
Ningún hombre honesto es digno de confianza», , 

y le preguntara qué conclusión se segula. probablemente 
dirla «¡Ni nguna en absoluto ! Sus premisas atentan 
contra dos reglas distintas. y no pueden ser más fa laces». 
Supongamos entonces que fue ra usted lo bastante audaz 
como para decir : d..a conclusión es ' Ningún hombre 
que comele estafas es digno de confianza') , Me temo que 
su amigo lógico daría media vuelta apresuradamente 
-quizás airado, quizá solamente despreciativo-; en cual­
quier caso, el resultado seria desagradable. ¡Le aconsejo 
que no intente la experiencia/ 

«Pero, ¿y esto por qué?», dirá usted. « ¿Quiere usted 
decir que todos estos lógicos están equivocados?» ¡Nada 
más lejos de mi intención, querido lector! Desde su 
punto de vista, tienen perfecta razón. Pero ocurre que 
ellos no incluyen en su sistema algo así como lodas las 
formas posibles de silogismos. 

Tienen una especie de miedo nervioso a los atributos 
que empiezan por una partícula negativa. Por ejemplo, 
proposiciones tales como «todos los no-x son y», «nin­
gim x es no-y», quedan por completo fue ra de su sistema. 
y asJ, habiendo excluido (por un simple nerviosismo) 
gran cantidad de formas muy útiles, han hecho reglas 
que, aunque del todo aplicables a las pocas formas que 
admiten, carecen en absoluto de utilidad cuando se con­
sideran todas las formas posibles. 

¡No disputemos con ellos, querido lector! En el mundo 
hay espacio suficiente para ellos y para nosotros a la vez. 
Empleemos tranquilamente nuestro sistema, mas amplio 
que el suyo, y si ellos prefieren cerrar los ojos ante todas 
esas formas útiles y decir «¡No son silogismos!», no 
podemos hacer otra cosa que echarnos a un lado y dejar-
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les correr al encuentro de su destino. No bay cosa más 
peligrosa para usted que correr hacia su destino. Usted 
puede correr hacia el macizo de patatas de su jardín o 
hacia el macizo de fresas, sin arrostrar por ello grandes 
riesgos ; puede usted correr hacia su balcón (a menos que 
se trate de una casa nueva edificada por acuerdo amistoso 

• • • 
Sin un arquitecto responsable de la obra) y sobrevivir a 
una empresa tan temeraria. Pero si usted corre hacia su 
deslino , entonces, ¡aténgase a las consecuencias [ 1 

Todo argumento que nos engaña, porque parece probar 
algo que en realidad no prueba, puede ser llamado una 
'falacia' (palabra derivada del verbo latino fallo, «yo 
engaño») ; pero el tipo particular de falacia que vamos a 
discutir ahora consiste en un pa r de proposiciones que se 
nos proponen como premisas de un si logismo, pero que 
no conducen a ninguna concl usión. 

Cuando cada una de las premisas propuestas es una 
proposición en l oen E o en A (que son los únicos tipos 
de los que nos estamos ocu pando ahora) la falacia se 
puede detectar por el 'método de los diagramas' con sólo 
In stalarlas en un diagrama triliteral y observar que no 
proporcionan ninguna inform ación que pueda se r trans­
fe rida al diagrama bi literal. 

Pero supongamos que estamos empleando el 'método 
de los subíndíces' y que tenemos que ver'noslas con un par 
de premisas que constituyen una falacia. ¿Cómo podemos 
asegu rarnos de que no conducen a ninguna conclusión? 

Pienso que e! mejor plan es tratar lasfa/acias del mismo 
modo que hemos tratado los silogismos: es decir, toma r 
ciertas formas de pares de proposiciones y desarrollarl as 
de una vez por toda s sobre e! diagrama triliteral, averi­
guando entonces que no cond ucen a ninguna conclusión; 
y luego, registrarlas, para un uso ulterior, como fórmulas 
para falacias, de! mismo modo que hemos registrado ya 
nuestras tres fórmulas para silogismos. 

Ahora bien : si registráramos los dos co nj untos de 
fórmulas de la muma forma, es decir, por el método de 
subíndices, correríamos un riesgo considerable de con-
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fundirlos entre sI. Por tanto, en orden a mantener la 
distinción propongo registrar las fórmulas para falacias 
en palabras. y llamarlas «formas» en lugar de «fórmulas». 

Procedamos ahora a descubrir. por el método de los 
diagramas, tres (<formas de falacias», que luego registra­
remos para uso ulterior. Son las siguientes: 

(l) Falacia de eliminandos no afirmados como e,,¡s­
lentes. 

(2) Falacia de eliminando! con una premisa que es 
una entidad. 

(3) Falacia de dos premisas que 500 entidades. 

Las discutiremos por separado, y veremos cómo de 
ningun3 de eUas se puede extraer una conclusión . 

(1) Falacia de elimirwndos no afirmados como exLS­
len/es. 

Es evidente que ninguna de las propOSICiOnes dadas 
puede ser una entidad, puesto que las proposiciones que 
llamamos «entidades» afirman la existencia de sus dos 
términos. Por tanto, tiene que tratarse de nulidades. 

Si esto es así, el par de proposiciones se puede repre­
sentar por (xlnofYlno), con o sin Xl' YI· 

Estas proposiciones, dispuestas en diagramas trilite­
rales, son 

(2) Falacia de eliminandos con una premisa que es una 
entidad. 

Aqui el par de proposiciones puede ser representado 
por (xmo t ym' 1), con o sin XI o mi· 
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Estas proposiciones. dispuestas en 
rales. son 

diagramas trilitc· 

xma t ym ' I 

, 00 , 

(3) Falacia de dos premisas que son entidades. 

Aqul el par de proposiciones puede ser representado o 
bien por (xm 1 t ym¡) o bien por {xm l t ym' J. 

Estas proposiciones. dispuestas en diagramas trilite­
rales. son 

§ 4. Müodo para proceder con 
dndo de proposiciones 

xm l t ym' l 

, -1 

un par 

Suponga~.os que lenemo~ ante nosotros un cierto par 
de proposICiones de relaCión, que contienen entre sí 
un par de cI.ases co~ivisionales, y que deseamos averiguar 
qué conclUSión -SI es que hay alguna- se puede deducir 
de ellas. Si es necesario, las traducimos a una forma con 
sublndices y luego procedemos del modo siguiente: 

(1) Examinamos sus subíndices para ver si son 
(a) Un par de nulidades ; 

o bien (b) una nulidad y una entidad · 
o bien (c) un par de entidades. ' 

c.nou, • 
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(2) Si se trata de UD par de nulidades, examinamos 
sus eliminandos para ver si o bien sus letras están ambas 
acentuadas o ambas sin acentuar, o bien hay una que lo 
está y otra que no lo está. 

Si OCUrTe esto ultimo, es un caso de la Fig. I. Examina­
mos cntonces sus rctinendos, para ver si uno o ambos 
están afirmados como existentes. Si hay uno afirmado 
como tal, es un caso de la Fig. 1 (a); si lo están Jos dos, 
es un caso de la Fig. 1 (h). 

Si ocurre que ambos eliminandos están o bien acen­
tuados o bien sin acentuar, los examin amos para ver si 
uno cualquiera de ellos está afirmado como existente. 
Si es asl, se trata de un caso de la Fig. 111; si no, es un 
caso de la «falacia de eliminandos no afirmados como 
existentes», 

(3) Si las dos proposiciones en cuestión son una nu­
lidad y una entidad, examinamos sus eliminandos para 
ver si están o bien ambos acentuados o ambos sin acen­
tuar o bien uno está acentuado y otro no lo está. 

Si ocurre lo primero, es un caso de la Fig. JI; si lo 
último, es un caso de «falacia de eliminandos con una 
premisa que es una entidad)~. 

(4) Si se trata de un par de entidades, es un caso de 
((fal acia de dos premisas que son entidades )~ . 

1. Introducción 

Libro VII 
Los sori tes 

Cuando un conjunto de tres o más proposiciones bi­
li terales son de ta l modo que todos sus térmi nos son es­
pecies del mismo género y están relacionadas de ta l modo 
q ue dos de ellas, tomad as jUnlamente, conducen a una 
conclusión que, tomada junto con o tra de ellas, conduce 
a o tra conclusión, y así sucesivamente hasta que las 
ha.y~mo~ tomado todas, es evidente q ue, si el conjunto 
o rlgmarlO fuera verdadero, la últ ima conclusión lo sería 
también . 

A un conj unto como ese (incluyendo en el la última 
conclusión deducida) se le llama un ' sorites'; el conju nto 
o riginario de proposiciones recibe el nombre de 'premi­
sas '; cada una de las co nclusiones intermedias es una 
'co ncl usión parcial ' del sori tes ; la últ ima conclusión es 
su 'conclusión completa ' , o. más brevemen te su 'con­
clu sión ' ; el género del que tod os los términos s~n especies 
es el ' uni verso del di scurso', o , más brevemente el 
·univ.' ; los términos usados como eli minandos en ' los 
silogismos se llaman 'eliminandos' ; y los dos términos 

115 
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que se retienen y por tanto aparecen en la conclusión 
son los ' retinendos', 

[Nótese que cada conclusión parcial contiene uno Q dos 
tlimillQnJos, pero que la conclusión completa contiene 
sólo "tillrMos. ) 

Se d ice que la conclusión es 'consecuente' de las 
premisas. razón por la cual es usual que vaya preced ida 
de la particula ({por lo ta n 10» (o del símbolo «. . ,»). 

[Nótese que la cuestión de si la conclusión ES o no es 
cOlIStcut nfe de las premisas no se ve afectada por la 
tftct¡Wl verdad o falsedad de cualquiera de las propo­
siciones que componen el sori tes, Si DO que depende en­
teramente de las ,e/ociottt: e,,',e tilos. J 

[Como modelo de soriles lomemos el siguiente con­
junto de 5 proposiciones : 

(1) (( NinIUn 11 es b ' ; 
(2) Todos los b son e; 
(3) Todos los e son d ; 
(4) N ingun e ' es n'; 
(5) Todos Jos h son t ')), 

Aqul la primera y la segunda proposiciones, tomadas 
juntamente, llevan a «NingUn a es c ' n. 

Esta última proposición, unida a la tercera, nos da 
«N ingún a es d 'n. Esta úllima proposición, unida a la 
cuarta, nos da ..cningUn d ' es t ' n. 

y esta úl tima. junto con la quinta, nos da «todos 
los Ir son d~. 

Por tanlo. si el coQjunto originario de proposiciones 
fuera verdadero, esta proposición lumb;in lo $erla. 

El coQjunto originario, con esta última proposición 
incluida, es un soritts; el conjunto originario SOD las 
prtmisas; la proposición «todos los h son d~ es su 
concl"sión; los términos u, b, e, t, son los t/iminaJldos; 
y los tfrminos d y Ir son los rttiMndos. 

Por lo tanto, el sorites completo podíamos escri· 
birlo asf : 

..cNingún u es b' ; 
Todos los b son e; 
Todos los e son d; 
Nin¡Un t ' es a' ; 

Todos los h son t '. 
. . . Todos los Ir son d~. 
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En este sorites las 3 conclusiones parciales son Jas pro­
posiciones «NinlÚn a es c 'n. «ningún u es d'», «niD¡Un 
d ' es t '»; pero, si d ispusiframos las premisas en otro 
orden se podrian obtener conclusiones parciales de este 
sorites, que seria interesante para el lector desarrollar. 1 

2. Problemas sobre sorites 

§ J. Introducción 

Los problemas que tendremos que resolver son de la 
siguiente forma: 

«(Dadas tres o más proposiciones de relación, que se 
nos proponen como premisas, averiguar qué conclusión 
- si es que hay alguna- se deduce de ellas)). 

Por el momento nos li mi taremos a ver los problemas 
que se pueden resolver median te las fórmulas de la Fig. 1. 
Los que requieran o tras fó rmulas son demasiado du ros 
pa ra princi piantes. 

Esos problemas se pueden resolver po r cualquiera de 
los dos siguientes métodos: 

(1) El método de los silogismos separados; 
(2) El método del subrayado. 

Los diSCUliremos uno por uno. 

§ 1. Solución por el método de los 
silogismos separados 

Las reglas para llevar esto a cabo son las siguientes : 

( 1) Señalar el 'Universo del discurso '. 
(2) Construi r un diccionariQ haciendo que a, b, c, etc .. 

representen Jos lérminos . 
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(3) Poner las premisas propuestas en una forma con 
subindices. 

(4) Seleccionar dos que, conteniendo entre ellas un 
par de clases codivisionales, puedan ser usadas como 
premisas de un silogismo. 

(S) Hallar 'su conclusión por medio de una fó rmula. 
{6} Encontrar una tercera premisa que, unida a esta 

conclusión, lome con ella las premisas de un segundo 
silogismo. 

(7) Hallar una segunda conclusión por medio de una 
fórmula. 

(8) Proceder de este modo hasta que hayan sido utili­
zadas todas las premisas propuestas. 

(9) Poner la última conclusión, que es la conclusión 
completa del sorites, en forma concreta. 

[A titulo de ejemplo de este proceso, lomemos, como 
conjunto propuesto de premisas, el siguiente: 

(1) «Todos los policlas de la ronda comen con nues· 
tra cocinera ; 

(2) Ningún hombre de pelo largo puede dejar de ser 
poeta; 

(3) Amos Judd no ha estado nunca en prisión; 
(4) A todos los primos de nuestra cocinera les gusta 

el cordero frlo; 
(S) Sólo los policlas de la ronda son poetas; 
(6) Sólo sus primos comen con nuestra cocinera; 
(7) Todos los hombres con el pelo cono han estado 

en prisión». 

Univ.: «hombres» ; u - Amos J udd; b - primos de 
nuestra cocinera ; c _ que han estado en prisión; 
d - de cabello largo; e - que les gusta el cordero frio; 
h _ poetas: k _ policfas de la ronda : 1 .. que comen 
con nuestra cocinera. 

Ahora tenemos que poner las premisas propuestas en 
una forma con subfndias. Comentemos por ponerlas 
en forma abstracta . El resultado es 

( 1) «Todos los k son f: 
(2) Ningún des h ' ; 
(3) Todos los a son c'; 
(4) Todos los b son e: 
(S) Ningún k ' es 11; 
(6) Ningún b' es 1: 
(7) Todos los d ' son eo>. 
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y ahora es rácil ponerlas en una rorma con lubf/ldicu 
del modo siguiente: ' 

(1 ) k,I ' . 
(2) dh '. 
(3) lI,e. 
(4) b,c ' . 
(S) k ·h . 
(6) b ·l . 
(7) d ' ,e'. 

Tenemos que encontrar ahora un par de premisas 
que lleven I una conclusión. Empecemos por el numo (1) 
y recortamos Ja lista hasta encontrar una que forme con 
la primera un par de premisas perteDCCicntes a la Fil. 1. 
Vemos que la núm. (S) cumple este requisito, puesto que 
podemos tomar k como eliminando. De modo que 
nuestro primer si loaismo es 

(1) k ,l'. 
(S) k'lI. 

.•• 1'11 . ... (8) 

Ahora debemos empeur de nuevo ton 1'11. y encontrar 
u~a premisa que la acompalle. La núm. (2), con 11 como 
ellmmando. De modo que nuestro próximo silogismo es 

(8) 1'11. 
(2) dh '. 

... ('d .... (9) 

Hasta ahora hemos ulilizado los números (1), (S) 
y (2). Debemos buscar compallIa para I 'd. La encontra. 
mos en el nüm. (6). De modo que escribiremos 

(9) I'd. 
(6) b·l. 

.' . db · . ... (10) 

Y ahora, ¿qué es lo que podemos tomar junto con rib '.' 
El núm. (4). . 

(10) dh ' . 
(4) ble ' . 

..•• ' . ... (11) 

J unto con ilta podemos tomar la núm. (7). 

(11) de '. 
(7) d ' ,c ' . 

.·. e 'e' .... (12) 
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y junto con 11'Q podemos tomar ia núm. (l) 

( 12) ~ 'c '. 

(l) a,e, 
. " . . a ,e • 

Esta conclusión completa, traducida a rorma abstracta, 

flodos los Q son iIi''' : 

Y. Ir.l.ducida a rorma COntrela, 

«A Amos Judd le gusta el cordero rrio)).1 

~ 3. Solución por el método del subrayado 

Considérese el siguiente par de premisas 

XIII O t ym'o 

que llevan a la conclusión XYo_ 
Vemos que para llega r a esta conclusió n debemos 

eliminar In y m' y escri bi r x e y jumas en una misma 
cltpresi6n. 

Ahora bien: si tomamos el acuerdo de marcar m y m ' 
como eliminadas y leemos las dos e,;presiones juntas, 
como si estuvieran escritas en una, las dos premisas 
representarán exactamente la conclusión, y no necesitamos 
escribi rlas por separado. 

Convenga mos en marca r las letras el iminadas subra· 
yándolas, poniendo una sola raya bajo la primera y una 
raya doble bajo la segulldo. 

Ahora las dos premisas quedarán así 

xm o t ym'o -
que leemos como ((.\)' 0))' 

Al copiar las premisas para el subrayado. será con ve· 
nien te omitir todos los subindices. Respecto de los ((O» 
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podemos siempre suponerlos escritos, y, respecto de 
los «1», no nos estamos ocupando de crufJes términos 
están afirmados como existentes, si exceptuamos a 
aquellos que aparecen en la conclusiÓn completa; y para 
ellos se rá bastan te fácil acud ir a la lista original . 

[Vaya intenta r ahora desarrollar el prooeso pala resol­
ver por este rDttodo el ejemplo de la $u,ión anterior. 
Los datos son , 

1 2 3 4 s , 7 
*,1' .tdh ' . tg,e.,b ,t" .tk 'h.tb ' l. td' ,e'. 

El lector debiera proveerse de un papel y transcribir 
por su cuenta la solución. la primera linea constar' 
de los datos arriba reproducidos; la segunda debe ser 
compuesta, gradualmente, de acuerdo con hu siguientes 
directrices: 

Empezamos por escribi r la primera premisa, con su 
número sobre ella, pero sin sublndices. 

Ahora tenemos que encontrar una premisa que se 
pueda combinar con la anterior, es docir, una premisa 
que contenga o k ' o l. La. primera que encontramos es 
la núm. (5) , que aMdimos a la núm. ( 1) por medio 
de j . 

Para obteoer a panir de ellas una conclusión, se 
deben eliminar k y *' y tomar lo que queda como una 
sola eJlpresión. Por tanto, las subrayamos, poniendo 
una ~olg raya bajo * y una raya doble ~o k '. El resul­
tado lo leemos como I 'h. Ahora debemos encontrar una 
premisa que contenga o lo h'. Rocorriendo la lis ta, nos 
fijamos en la núm. (2) y la anadimos. Pero estas tres 
nulidades en realidad equivalen a ( l'J. t dJ. '), en la que 
h y h ' deben ser eliminadas y lo que queda tomado 
como una ellpresión. Por tanto, las subrgyamos. El 
resultado se lee I'd. 

Queremos ahora una premisa que contenga 1 o d '. 
La núm. (6). 

Estas cuatro nulidades en realidad equivalen a 
( l'dtb 'I). As! que subrayamos f' y l . El resultAdo se 
lee db '. 

Queremos ahora una premisa que contenga d ' o b. 
La mimo (4). 

Aqul subrayamos b' y b. El resultado se lee dt" . 
Queremos ahora una premisa que contenga d ' o ~. 

La núm. (7). 
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AquJ subrayamos d Y d ' , El resul tado se Ice ~ 'c'. 
Queremos ahora una premisa que contenga ~ o c. 

La numo (1) -que, además, es la única que queda. 
Aqul subrayamos e' y e; 'J puesto que el total se lee 

ahora t 'a, podemos a1'ladir t 'at como conclusi6n, con 

"" . Aho ra miramos la lista de da tos para ver si e' o Q 

han sido dados como uisunltls. Nos encoatramos que Q 

ha sido dada como existente en el numo (3). De modo 
que a i\adimos este hecho a la conclusión, que ahora 
q uedará as[ ; t" a.ta" es decir, '(¡llLt! '. ; es decir, «Todos 
los " son lit . 

Si el lector ha o bedecido fielmente las directrices CIl­

puestas, la soluci6n que ha escrito será la siguiente : 

12 3 4 567 
k,l ' .tdh' ,tQ ,c.tb,II!" .tk'h.tb'l.td' ,e'. 

I S26473 
kl'tk 'htdh 'tb ·/t~ 'td ·c 'tQc'lit' ·Q .tQ" es decir 110 ,1." .. 
--=- -: - == -- -
es decir, «todos los a son tlt. 

El lector deberla tomar ahora un segundo trozo de 
papel, copiar tan s610 los datos e intentar sacar la 5~lu­
ción por si mismo, partiendo de alguna otra premisa. 

Si no consigue llegar a la conclusión a,t '., le aconsejo 
que coja un tercer trozo de papel y empiea de nuevo. 1 

Quisiera ahora desarrollar, en su forma más breve, 
un sorites de cinco premisas, que sirva como modelo 
para que el lector lo imite con otros ejemplos. 

(1) 
(2) 
(3) 

(4) 
(5) 

«Yo valoro en mucho todo lo que Juan me da; 
Nada salvo este hueso satisfará a mi perro; 
Me preocupo con especial cuidado por todo lo 

que valoro en mucho; 
Este hueso era un regalo de Juan ; 
Las cosas por las que me preocupo con especial 

cuidado son cosas que no doy a mi perrQ)). 

Univ., «cosas»; a = dado por Juan ; b = dado por mi 
a mi perro; e = valorado en mucho por mi; d = satis-
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ractorio para mi perro; e = tomado por mi con especial 
cuidado ; h =- este hueso. 

1 2 3 4 5 

l 3 4 2 5 
a c't e e't h a' t h 'dt e b db, -- -- --- - -

es decir, «nada de lo que yo doy a mi perro le satisrace», 
o «mi perro no está satisrecho con nada de lo que yo 
le doy». 



l . Ejercicios 

Libro VIIJ 
Ejercicios con respuesta 

§ l. Pares de proposiciones concrelas 
propueslas como premisas. Hoy que 
encontrar su conclusión 

1. Algunos judíos son ricos; 
Todos los C5Quimales SOn &enliles. 

2. Todas las avispas son hoscas; 
Todas las crialUras hoscas SOn mal acogidas. 

l . Todos los canarios bien nutridos caotan con potencia ; 
Nin¡Ún canario se siente mcla.0c6lico si canla con potencia. 

4. Ningún país que haya sido aplorado está infeslado de dra_ 
gones; 

Los paIses inexplorados son rascinanles. 

$. Ningún cuadrupcdo sabe silbar; 
Algunos gatos son cuadrupcdos. 

6. Los pelmazos soo terribles; 
Usted es un pelmazo. 

7. A1'llnaJ OStral son silc:nciosas; 
Las crialuras no silenciosas SOn divcrt idas. 

'" 
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8. Algunos sueños son terribles: 
N~ borrego es terrible. 

9. Ninguna pesadilla es agradable ; . 
Las experiencias desagradables no se buscan con aVidez. 

. 
10. Ningun bogavante es irra:tOnable; 

Ninguna criatura razonable espera imposibles. 

11 . A todos los abstemios les gusta el aZUcar; 
Ninllún ruiseñor bebe ",ino. 

§ 2. Tríos de proposiciones concretas 
propuestos como silogismos. 
A.'erigüe si las conclusiones son correctas. 

1. NingUo fósil puede estar traspasado de amor; 
Una ostra puede estar traspasada de amor. 

Las ostras no son fósiles. 

2. Todos los leones son fieros: 
Algunos leones no beben café. 

Algunas criaturas que beben café no son fieras', 

3. «Lo vi en un periódico». 
.erodos Jos periódicos dicen menliras». 

Era una mentira. 

4. Un hombre prudente rehuye las hienas ; 
Nin¡Íln banquero es imprudente. 

Ningún banquero deja de rehuir las hienas. 

j, Algunas almohadas son blandas: 
Ningún atizador es blando. 

Alaunos atÍl.adorc:s no son almohadas. 

6. Ninglin pájaro. excepto los paYOS reales, se pavonea de su cola; 
Alaunos pájaros que se pavonean de sus colas no saben cantar. 

Al¡unos paYOS reales no saben cantal'. 

7. Ninauna rana es ~tica; 
A1aunos ánades están desprovistos de poesla. 

Alaunos ánades no son ranas. 

8. Toda 'guila puede volar; 
A1¡un°s cerdos no pueden volar. 

Allunos cerdos no son '¡uilas. 
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§ 3. Conjuntos de proposiciones concrettu 
propuesttu como pronistu de un sorites. 
Encontrar ¡tu conclusiones . 

1 

(1) Los ~illos son i16¡ieo1: 
(2) Nadie que sepa manejar un cocodrilo es dC5pr«:iado' 
() tu personas il6gicas son despr«:íadas. ' 

Univ., 4<pCfSOnas:..: el _ capaz. de manejar 
b _ ~os; e _ despr«:iado; d _ lógico. 

2 

un cocodrilo ' , 

(1) No hay judlos en la cocin.; 
(2) Ninl\lD ¡entil dice «Shpooojlt; 
(3) Todos mis sirvientes estin en la cocina. 

Univ.! ~rsonaslt: eI. _ que están en la oxina; b - judlos; 
e _ Sirvientes mios; d _ que dicen «shpoonjlt. 

, 
(1) Nin¡lln 'nade baila el vals ' 
(2) Ningún l!ocial doclina nu~ una invilaci6n a bailar el vaIt· 
(3) Todas mIS aves de corral son tnades. • 

(1) 
(2) 
(') 

(1) 

(2) 

Univ., ~aluras~; 11 - ánades: b - mis aves de conal : 
e - oficiales: d _ deseosos de bailar el vals. 

• 
Ninglin perro tcrrier correlCa entre los signos del W<1!aco ' 
Nada que no corretee entre los lilll05 del zodiaco es un co~ta · 
Nadie lino un terrier tiene una cola rizada. ' 

U!l;Y" ''(;()5U»; el - cometu; b - de de cola rizada; e _ lO­
roen: d _ que corretean entre los si¡noa del zodiaco. 

, 
Los. perrilJos que DO esttn quietos se muestnLD .iempre a¡n. 
decidos por el pr6Itamo de una comba' 
Un "euillo cojo DO le dirfa a ustod «iraci'Slt pi le orRlciera 
en prlstamo una comba: 
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(3) Nadie "Ivo los perrillos cojO!! se preocupa nuDCa por haa:r 
labor de estambre. 
Univ .• «perrillos»; Q _ que SC' preocupan de hacer labor de 
estambre : b _ agradecidos por el prolamo de una comba; 
e _ cojo ; d _ deseosos de estar quietos. 

6 

(I ) Nadie que aprecie realmente a Bcelhoven deja de guardar 
silencio cuando se eslA interpretando la sonata .<Claro de 
Luna' 

(2) Los ¿onejillos de indias $00 desesperadamente ignorantes en 
cuestiones musicales ; 

(3) Nadie que sea desesperadamente i&no ran1e en cuestiones 
musicales Juarda nunca silencio cuando se está interpretando 
la sonata «Claro de Luna~. 

Univ., «criaturas»; Q _ conejillos de Indias; b - desesperada­
mente ignorantes en cuestiones musicales; e - que guardan 
silencio mientm se está interpretando la sonata (<Claro de 
Luna» ; d _ que realmente aprecian a Bec:tboven, 

1 

(1) Ningún ¡alito al que le guste el pescado es embruteciblc; 
(2) Ningun gatito sin cola jugará. con un gori la ; 
(3) A los ptilOS con bisotes les gusta e.l ~do; . 
(4) Nin¡un ¡atito que no sea embruteclble tiene ~Jos verdes: 
(j) Ningun gatito tiene cola a menos que tenga bigotes. 

Univ., «¡atos»; a _ de ojos verdes; ~ - que le gusta ~I pes­
cado; e _ con cola; d _ embrute<::lble; t - con bigotes; 
h _ deseoso de jugar con un gorila . 

8 

(1) Todos los animales que no cocean son ftemáticos; 
(2) Los asnos no tienen cuernos; 
(3) Un buralo puede siempre lanurlo a uno contra una puerta; 
(4) Ningún animal que cocea es fiól de engullir; 
(S ) Ningún animal sin cuernos puede lanzarlo a uno contra una 

puerta: . . 
(6) Todos los animales son uCllables, eJ{cepto 10$ buCalos. 

Univ.; qnimales» ; a _ capaz de lanzar!o a uno ~ntra una 
pucrta;b _ búralos: C _ asnos; d _ faell de engulhr; t - ex­
citable [00 ftem~ticoJ; h ... con cuernos ; k - que cocea. 
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, 
(l) Los ~im&les se ifTitan siempre mortalmente si no les presto 

ateOClón ; 
(2) Los únicos animales que me pertenecen a mi estio en ex 

prado; 
(l) f':!"ingún animal pnede. adivinar UD acertijo a menos que haya 

.. do adecuadamente InStruido en un colegio con internado · 
(4) Ningún anima~ de 101 que están en este prado es UD tejón ; , 
(S) Cuando un am~1 está mortalmente initado COrTe de un lado 

para otro salva.¡emeuJe y grulle ; 
(6) NuDCa pl"C$IO atención a un arumal, a no ser q lJC me perte­

"""' ; 
(7) Nin~n anif!W que haya sido adecuadamente instruido en un 

coleilo con Internado corre de un lado para o tro salvajemente 
y If"Uk. 

~niv. , «animales»: a - capaz de adivinar UD acertijo; b _ te­
J?oes; e - que esl~ en ese prado ; d _ mortalmente irritado 
SI no le pl"C$to atención ; e - yo· h _ atendido por mi · k _ ade­
cuadamente instruido en un oolegio con internado'· 1_ que 
corre de un lado para otro salvajemente y lf"Uñe. ' 

10 

(1) Los unicos animales que hay en esta casa son gatos · 
(2) Todo animal aficionado a contemplar la luna es di¡no' de mimo · 
(3) Cuando yo detesto a un animal, lo rehúyo ' ' 
(4) Nin¡un anima] que no merodee de noche ~ cam.lvoro · 
(S) Ningún ¡ato deja de matar ra tones· ' 
(6) Ningún animal la toma conmigo, 'excepto los q ue están en 

esla casa; 
(7) Loe canguros no son dignos de mimo; 
(8) Sólo los camivoros matan ratones ' 
(9) Delest~ a Jos animales que no la to:nan conmigo; 
( 10) Los ammales que merodean de noche son siempre aficionados 

a CODtemplar la luna. 

Uruv., «animales»; 11 - evi tados por mi ; b _ cam.lvoros; 
e - ptos: d - detestados por mi ; t _ que están en esla casa · 
h - canguros ; k - que matan ratones: 1_ aficionados ~ 
(:ODle.mplar la luna ; m - que merodean de noche: " _ di¡nos 
de mImo; r _ que la toman conmigo. 

11 

(1) N adie que se dispooga a ir a una fiesta deja de cepillarse el 
cabello; 

(2) Nadie patUlC rascinante si va dealillado ; 

c.nou . • 
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(3) Los consumidores de opio no tienen dominio de si mismos ; 
(4) Todo el que ha c::epillado su cabello parece fascinante; 
(5) Nadie usa guantes de cabrito blanco a menos que vaya a una 

fiesta: 
(6) Un homb~ esta s iemp~ desaliñado si no tiene dominio de 

51 mismo. 
Univ., ~personas» : a _ que van a I.ma fiesta; b _ que se han 
cepillado el cabello; e _ que tienen dominio de si mismos: 
d _ que parec.:cn fascinantes ; e _ consumidores de opiO; 
It _ aliñado; k _ que usan guantes de cabrito blanco. 

2. Respuestas 

Respuestas a § J. 

1. Algunas personas ricu no son esquimales. 
2. Todas las avispas son mal acogidas. 
3. Todos los canarios bien nutridos son joviales. 
4. No hay ningún pa[s infestado de drugones que no sea fas-

cinante. 
5. Algunos gatos no saben silbar. 
6. Es usted terrible. 
7. Algunas ostras no son di~rtidas. 
g. Algunos sueños no son borregos. 
9. Ninguna pesadilla se busca con avidez. 

10. Nin¡ún bogavante espera imposibles. 
11. A ningún ruiscMr le disgusta el azúcar. 

Respuestas a § 2. 

1. Conclusi6n correcta . 
2. Conclusión incorrecta . La correcta es !<Algunas criaturas fieras 

no beben café.» 
3. Cooclusi6n incorrecta. La conecta es «La publicaciÓn en la 

que lo vi dice mentiras.» 
4. Conclusi6n correcta. 
S. Conclusión incorrecta. La correcta es ('Algunas almohadas no 

son atizadores.» 
6. Conclusi6n correcta. 
7. No hay conclusión. Es un ejemplo de la Falacia de Elimioandos 

con una pn::misa que es una entidad. 
8. Conclusión correcta. 

Libro VUI. Ejercicios con respuesta 
IH 

RespueSltu a § 3. 

l . ~ n.ilt?' no saben. manejar cocodrilos. 
2. M~ SlTVlentes no dicen nunca '<shpoonj» 
3. M!s aves de corral no son oficiales . 
4. Nm¡úJI t:Omtta tiene una cola rizada. 
s. Los pemllO$ que no estan quie tos no se 

po.r h~cer labor de estambre. preocupan nunca 
6. 
7. 
S. 
•• 10. 

~~n!.~ co~ejo de ~ndiu aprecia realmente a. Beeth 

11 . 

• ~ ..... pltto de OJOI verdes jupri con un g '1 Oven. 
~ unos .no son faciles de engullir. on a. 
Nma?n teJ6n puede adivinar un acertijo 
Yo Stempre ~buyo. un canguro. . 
Los consumIdores de o, '. 
blanco. I DO usan nunca guantes de cabrito 



Apéndice, 
dirigido a los profesores 

Algunas observaciones sobre las partes tI y 111 de 
esta obra 1. y siete problemas para profesores. 

En la parte 11 se encontrarán temas tales como el del 
(~mprom..iso e~istenciah} [«e~istential import »J de las 
proposiciones, el del uso de una cópula negatim o la 
teorla de que ~~de dos premisas negativas no se concluye 
nada». También ampliaré el radio de aceión de los silo­
gismos introduciendo proposiciones que conten gan alrer­
narivas (tales como «No todos los x son y»), proposi­
ciones que contengan tres o mis términos (tales como 
«todos los ab son c»), que, unida a «algunos bc' son d» 
servirla como premisa para deducir «algunos d son a»), 
etcétera. Otros temas de esta parte n serán los sorites 
que contienen entidades y la muy compleja cuestión de 
las proposiciones hipotéticas y de los dilemas. 

En la parte m espero ocu parme de muchos temas cu­
riosos y originales. a lgunos de los cuales no aparecen 
ni siquiera aludidos en ninguno de los tratados de lógica 
que conozco. En esta última parte se encontrarán cues­
tiones ta les como el aná lisis de las proposiciones en sus 
elementos, el tra tamienlo de problemas numéricos y 
geométricos, la construcción de problemas y la solución 

13) 



L.ógica simbólica 
114 
de silogismos Y sorites con proposiciones más co mpli­
cadas que las que habré utilizado en la parte 11. 

Quiero concluir planteando algunos problemas, como 
muestra de Iq que vendrá en la parte 11. Me alegrará 
mucho recibir de cualquier lector que piense que ha re­
suelto uno de ellos (especialmente si lo ha hecho sin 
utilizar ningún método simbólico) lo que él considere 

como solución completa , 

I 

Todos los alumnoS de una escuela se sientan juntos 
todas las tardes en un aula espaciosa. Los hay de cinco 
nacionalidades: ingleses, escoceses, galeses, irlandeses Y 
alemanes. UnO de los instructores (It:Clor ferviente de las 
novelas de Wilkie Collins) es muy observador Y toma 
nolaS manuscritas de casi todo lo que ocurre, con vistas 
a convertirse en un testigo de excepció n en el caso de que 
se estuviera fraguando allí una conspiración para cometer 
un asesinato . Las siguientes son algunas de sus notas: 

(1) Cuandoquiera que algunos de los alumnos in­
gleses cantan «Rule Britannia» Y otros no lo hacen . 
algunos de los instructores permanecen muy despiertos; 

(2) Cuandoquiera que algunos de los escoceses bailan 
una danza típica de su tierra y algunos de los irlandeses 
se pelean, algunos de los galeses comen queso lastado ; 

(3) Cuandoquiera que algunos alemanes juegan al 
ajedrez, algunos de los once no están engrasando los 

palos de juego ; 
(4) Cuandoquiera que algunos de los instructores 

están dormidos Y otrOS no lo están. a lgunos de los irlan-

deses se pelean; (S) Cuandoquiera que algunos de los alemanes juegan 
al ajedrez y nioguno de los escoceses baila una danza 
típica de su tierra. algunos de los galeses no comen queso 

tostado; (6) Cuandoquiera que algunos de los escoceses no 

Apéndice 
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I an una danza típica d ' irlandeses no se pelean I e su tierra y algunos de los 
al ajed rez ; • a gunos de los alemanes juegan 

(7) Cuandoquiera que al no . 
están despiertos y algunos d gul s de los IOstructores 
tostado, ninguno de los ese e os galeses comen queso 
t1pica de su tierra' oceses está bailando una danza 

. (8) Cuandoquiera que al 
Juegan al ajedrez y algunos de~nos ,

de 
los alemanes no 

tostado, ninguno de los irland:
s 

ga eses no comen queso 
(9) e d ' ses se pelea ' 
, uan aqUlera que todos lo . l • 

Bntannia» y algunos de los ~ eses can~n «Rule 
danza de su tierra nin uno d no bailan una 
ajedrez ; • . g e los alemanes juega al 

(10) Cuandoquiera que I 
«Rule Britannia» y al un~sgunos de I.os ingleses cantan 
dormidos, algunos de 10" "'1 dde los Instructores están 

(
11) • an eses no se pel . 

Cuandoquiera que al ean, , 
están despiertos y algunos de ~unos de los momtores 
sando sus palos de 'ue os once no están engra­
una danza tJpica d~ sug~i~:~:~nos de los escoceses bailan 

(12) Cuandoquiera que al' d . 
«Rule Britannia» y algunos g~n~s e los mgleses cantan 
una danza de su tierra.. e os escoceses no bailan 

Aquí se interrumpe ' b' 
problema consiste en cos~p;~~e~tefel ma!luscrito .. El a rase, SI es poSible. 

2 

[NB.-En la resolució de tener presente que la ;ro c;s~e problema es rM'C"SIrio 
es una proposición doblt POSICIón 1<1,"000$ los JC son y!f 
son Y. y ninguno es Y' ».I ' y que eqUIVale D. I<Algunos JC 

(1) Un lógico que tome ar 
probablemente perderá din p .a cenar chuletas de cerdo 

(2) U 
. ero, 

n Jugador cuyo a t't mente perderá dinero ' pe lona sea feroz probable-

(3) Un hombre q~e está deprimido porq ue ha per-
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dido dinero y es veroslmil que pierda más se levanta 
siempre a las cinco de la mañana ; 

(4) Un hombre que no juega ni lamP:OCo toma p~ra 
cenar chuletas de cerdo. es seguro que tIene un apetito 
feroz; 

(5) Un hombre dinámico que se acuesta antes de las 
cuatro de la mañana debería hacerse conductor de coche 
de punto; 

(6) Un hombre de apetito re r~z que no ha~a perdido 
dinero y que no se levante a las CIOCO de la manana toma 
siempre para cenar chuletas de cerdo ; . 

(7) Un lógico que corre el riesgo de perder dmero 
deberia hacerse conductor de coche de punto; 

(8) Un jugador di ligente que est~ deprimido aunque 
no haya perdido dinero no corre peligro de perderlo; 

(9) Un hombre que no juegue y cuyo apetito no sea 
voraz es siempre dinámico; .. 

(10) Un lógico dinámico que sea re~lmente dlhgente 
no corre nin gún peligro de perder su dlne~o; . 

(11) Un hombre de apetito voraz no tiene neceSidad 
de ~acerse conductor de coche de punto si es realmente 
diligente; . . 

(12) Un jugador que esté depnmldo aunque no corra 
el riesgo de perder su dinero trasnocha hasta las cuatro 
de la madrugada; 

(13) Un hombre que haya perdido di,nero y que no 
tome para cenar chuletas de cerdo debena hacerse con­
ductor de coche de punto. a menos que se levante a las 
cinco de la madrugada; 

(14) Un jugador que se acueste antes de las cuatro de 
la madrugada no necesita hacerse conductor de coche 
de punto a menos que tenga un apetito fero~; .. 

(15) Un hombre de apetito feroz,. que esta det.>nm¡do, 
aunque no en peligro de perder su dinero, es un Jugador. 

Ap~Ddice 
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(1) Cuando bace buen dia le digo a Froggy : «¡Viejo, 
eres un completo dandy!» 

(2) Ca~a v~z que yo permito que Froggy olvide que 
me debe diez libras y él empieza a pavonearse su madre 
declara: «iNo te dejaré ir de galanteo!» ' 

(3) Abara que su pelo no está ensortijado Froggy 
se ha quitado su suntuoso chaleco; , 

(4) Cada. ~ez que voy a la terraza a fumar un cigarro 
con tranqUilidad estoy seguro de descubrir que mi 
cartera está vacia; 

(5) Cuando mi sastre me pasa su pequeña cuenta y yo 
le recuerdo a Froggy que me debe diez libras él no se 
pone a reir como una hiena ; , 

(6) Cuando hace mucho calor, el termómetro está 
alto; 

(7) Cuando hace un . hermoso dia, y yo no estoy de 
humor para fumar un cigarro y Froggy se rie como una 
hiena, nunca me arriesgo a sugerirle que es un completo 
dandy; 

(8) Cuando mi sastre me pasa su pequeña cuenta y 
me encuentro con la cartera vada, le recuerdo a Froggy 
que me debe diez libras ; 

(9) Mis acciones de ferrocarriles están en alza · 
. (10) Cuando mi cartera está vacía y cuand~, sa­

biendo que Froggy se ba comprado un suntuoso chaleco 
me aventuro a recordarle las diez libras que me debe I~ 
temperatura se muestra inclinada a subir- ' 
. (11) Ahora que. amenaza lluvia y F;oggy se está 

nendo como una hiena, puedo pasarme sin mi cigarro · 
(12) Cuando el termómetro está alto no necesi~ 

usted preocuparse por conseguir un paraguas · 
(13) Cuando Froggy lleva puesto su suntuo~o chaleco 

pero no se está pavoneando, me dedico a fumar un ci~ 
garra con tranquilidad; 

(14) Cuando le digo a Froggy que es un completo 
dandy se rfc como una hiena; 
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(15) Cuando mi carlera esta razonablemente llen a y 
el pelo de Froggy es una masa de bucles. y cuando no se 
está pavoneando, yo salgo a la terraza ; 

(16) Cuando mis acciones de ferrocarriles suben, y 
hace frío , y amenaza lluvia, me fumo un cigarro en paz; 

(17) Cuando la madre de Froggy le permite ir de 
galanteo. parece enloquecer de alegria y se pone un 
chaleco de suntuosidad indescriptible; 

(18) Cuando va a llover y yo estoy fumando tranqui­
lamente un cigarro y Froggy no está intentando ir de 
galanteo. lo mejor es procurarse un paraguas; 

(19) Cuando mis acciones de ferrocarriles suben y 
Froggy parece enloquecer de alegria , ese es el momento 
que mi sastre escoge para pasarme su pequeña cuenta ; 

(20) Cuando hace un día frio y el term6metro está 
bajo y yo no le digo a Froggy que es un completo dandy 
y no hay ni rastro de una sonrisa en su cara, no tengo 
ánimo para fumar un ciga rro. 

4 

(1) Todo individuo apto para entrar en el Parlamento 
que no se pase el día hablando es un benefactor publico; 

(2) La gente de cabeza clara y palabra fácil ha red­
bido una buena educación; 

(3) Una mujer digna de elogio es una mujer capaz 
de guardar un secreto ; 

(4) La gente que beneficia al pueblo, pero que no usa 
su influencia con buenos propósitos, no es apta para 
entrar en el Parlamento; 

(5) La gente que vale su peso en oro y que merece 
elogio es siempre gente nada pretenciosa; 

(6) Los benefactores del pueblo que usan su influencia 
con buenos propósitos, merecen elogios; 

(7) La gente que es impopular y que no vale su peso 
en oro, es incapaz de guardar jamás un secreto ; 

(8) Las personas que sahen hablar durante horas y 
son apt.a.s para entrar en el Parlamento, merecen elogios; 

(9) Cualquiera que sepa guardar un secreto y sea 

A~Ddice 

poco preten~ioso es un benefactor del pueblo cuyo re­
cuerdo será Imperecedero ; 

(10) Una mujer benefactora del pueblo es siempre 
popular; 

(11) ~ personas qu~ valen ~u precio en oro, que 
~ablan Sin parar y a qUienes es Imposible olvidar, s"n 
Justamente aquellas cuyas fotograflas están en todos los 
escaparates; 

(12) Una mujer mal educada, que no tiene la cabeza 
clara, no es apta para entrar en el Parlamento · 

(13) ~ualquiera que sepa guardar un sec~to y que 
no eS.lé siempre hablando, es seguro que carece de po­
pulandad; 
. (14) Uf!~ persona de cabeza clara, que tenga influen­

cia y la utilice con buenos propósitos, es un benefactor 
del pueblo ; 

(15) ~n benefactor del pueblo que no sea pretencioso 
no es el upo de persona cuya fotografLa figura en todos 
los escaparates; 

(~6) La. gente que sabe guardar un secreto y que usa 
su mfluencla con buenos propósitos. vale su peso en oro · 

(17) Una perso~a que no tenga facilidad de expresi6~ 
y ca.rezca de capaCidad para influir sobre los demás no 
es ciertamente una mujer; 

(18) . Las ~rsonas que son populares y merecedoras 
de elogIO, o bien ~n benefactores del pueblo, o bien no 
son nada pretencIOSOS. 

5 

Seis a'.'1igos, y sus seis respectivas esposas, se hospedan 
en. e} mismo hotel; y todos eUos salen todos los dlas, 
a~ l stlendo a reuniones de distinto volumen y composi­
ción . Para asegurar la variedad en estas diarias salidas 
han acordado est.a.blecer las siguientes reglas : ' 

(1). Si Acres está con su mujer ~s decir. en la misma 
reum!'n que su mujer- y 8afT}' con la suya, y &len con 
la senora Hall, Cale debe estar con la señora Dix · , 
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(2) Si Acres está con su mujer y Hall con la suya, y 
Barry con la señora Cole. Dix no debe estar con la 
señora Eden; 

(3) Si Cele y Dix y sus mujeres están todos en la 
misma reunión, y Acres no está con la señora Barry, 
Eden no debe estar con la $Cñora Hall ; 

(4) Si Acres está con su mujer y Dix con la suya, y 
Barry no está con la señora Cole, Eden debe estar con la 
señora Hall; 

(5) Si Eden está con $U mujer y Ha ll con la suya y 
Cale con la señora Dix, Acres no debe estar con la señora 
Barryj 

(6) Si Barry y Cale y sus mujeres están todos en la 
misma reunión, y Eden no está con la señora Hall, Dix 
debe estar con la seí'to ra Eden. 

El problema consiste en demostrar que todos los días 
debe haber al menos un matrimonio cuyos miembros 
no estén juniOS en la misma reunión. 

6 

Una vez que los seis amigos del problema anterior han 
regresado de su viaje, tres de ellos, Barry, Cale y Dix 
acuerdan, con otros dos amigos, Lang y Mill, encon­
trarse todos a diario en un detenninado restaurante. 
Recordando el mucho placer que habían conseguido 
obtener de su código de reglas para distribuirse en las 
reuniones, establecieron las siguientes reglas, que debían 
ser observadas cada vez que se sirviera la carne de vaca : 

(1) Si Ba rry toma sal, entonces o bien Cale o bien 
LaDg toman uno solo de estos dos condimentos: sal 
y mostaza ; si toma mostaza, entonces o bien Dix no 
toma ningún condimento, o bien Mili toma ambos; 

(2) Si Ca le toma sal, en tonces o bien Barry toma 
s610 un condimento o bien Mili no toma ninguno ; si 
toma mostaza, en tonces o Dix o Lang toman ambos; 
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(3) Si Dix toma sal , entonces o bien Barry no toma 
ningún condimento o bien Cale toma ambos· si toma , 
mostaza,. en tonces o Lang o Mili no toman ninguno; 

(4) SI Lang toma sa l, entonces o bien Barry o bien 
Dix toman s610 un condimento; 

(5) Si Mili toma sal, entonces o bien Barry o bien 
Lang toman ambos condimentos; si toma mostaza, en­
tonces o bien Cale o bien Dix toman sólo un condimento. 

El problema consiste en descubrir si estas reglas son 
compatibles, Y. en caso de que lo sean, cuáles son las 
o rdenaciones posi bles. 

7 

(N8.-En este problema se supone que la frase «Si 
Barry loma sal» admite dos casos posibles : (1) ... Barry 
loma sólo salo.; (2) f.8arry toma ombos condimentos» 
y uf tambi~n con lodas las expresiones similares. . 

Se supone tambi~n que la expresi6n •• 0 bien Cole o 
bien !..an¡ IOman solamente uno de los dos condimentos .. 
admite tres casos posibles : (1) «Cole toma solamente 
une, 'j U?g toma ambos o ninguno .. ; (2) «Cole toma 
ambos o nmguno, 'j Un¡ toma solamente uno,,: (3) "Cole 
toma solamente uno, 'j Lang toma solamente uno". 
y asl tambitn con todas jas frases similares. 

Se supone asimismo que toda regla ha de ser entendida 
como si implicara las palabras «y viceversa». Asl, la 
primera regla implicaría la chiusula adicional «y, si o 
Cole o Lang loman solamente un condimento, entonces 
Oarry toma sal".1 

(1) Un bombre puede siempre ser amo de su padre ; 
(2) Un subordinado de un tío de un hombre debe 

dinero a ese hombre; 
(3) El padre de UD enemigo de un amigo de un hombre 

0 0 debe nada a ese hombre; 
(4) Un hombre es siempre perseguido por los acree­

dores de su hijo; 
(5) Un subordinado del amo del hijo de UD hombre es 

más viejo que este hombre ; 
(6) Un nieto de una persona mas joven que un hombre 

0 0 es sobrino de éste; 
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(7) Un sirviente de un subordinado de un amigo 
de un enemigo de un hombre no es nunca perseguido 
por ese hombre ; 

(8) Un amigo de un superior del amo de la víctima 
de un hombre . es enemigo de este hombre; 

(9) Un enemigo de un perseguidor de un sirviente del 
padre de un hombre es amigo de este hombre. 

El problema consiste en deduci r algún hecho acerca 
de los biznietos. 

(N8.-En este problema se supone que todos los hom­
bres a los que aqul n05 referimos viven en la misma 
ciudad, que cada par de entre ellos son o bien amigos 
o bien enemigos, que cada par está relacionado como 
«Senior y JUDian., «superior y subordinado». y que 
cienos pares se relacionan como «acreedor)' deudor», 
.. padre e hijo», «amo y sirviente», «perseguidor y 
vlctima)) , «tío y $Obrino». ¡ 

Una paradoja 16gic:t 
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«¿Cómo? ¿No tienes nada que hacer? -<hjo lÍo 
Jim- . Entonces ven conmigo a casa de AUen. Puedes 
dar una vuelta mientras yo me afeito~. 

«De acuerdo ---dijo tia Joe-. Supongo que el cacho­
rro podría acompañarnos, ino 1» 

~(EI cachorro» era yo, como quizá haya adivinado el 
lector por si mismo. He cumplido quince años hace más 
de tres meses, pero es inútil mencionarle eso a tIa Joe. 
Se limitarla a decirme «Vete a tu camita. muchachito», 
o «Entonces supongo que serás capaz de hacer ecuaciones 
cúbicas» 1 o cualquier otro retruécano igualmente ruín. 
Ayer me pidió que le pusiera un ejemplo de proposición 
en A. Y yo le dije: «Todos los úos hacen retruécanos 
ruines ». Pienso que no le gustó. En todo caso, la cues­
tión no es ésa. Yo estaba contento de acompaoarlos. 
Me eocanta nir a mis tIas «despedazar la lógica» , como 
ellos dicen; y puedo asegurarles por experiencia que su 
habilidad para eso es terrible. 

«Eso no se infiere lógicamente de la observación que 
acabo de hacer» -dijo tIo Jim. 
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«Nunca dije que así fuera -dijo tia Joe ; se trata 
de UDa Reducrio ad Ab$U'dum ~. 

«¡Mi premisa menor no lleva consigo que debamos 
llevar con nosotros al menor!» -dijo tio Jim riéndose 1, 

Ese es el tipo de comportamiento que adoptan cuando 
yo estoy con ellos. ¡Como si fuera muy divertido llamar­
me (run menor»! 

Al cabo de un rato, cuando avistábamos la barberia, 
tío Jim empezó de nuevo. «Mi única esperanza es que 
esté Carr -dijo-. ¡Brown es tan torpe! Y la mano de 
AUco tiembla constantemente desde que tuvo aquel 
acceso de fiebre», 

«SegurQ que Carr está» -dijo tia Joe. 
«Te apuesto seis peniques a que no está» -dije yo. 
«G uárdate tus apuestas, apuesto muchacho I ---dijo 

tia Joe . Quiero decir -se apresuró a aclarar, al com­
prender por la mueca de mi cara que su intervención no 
babia sido muy aCortunada- , quiero decir que puedo 
probarlo lógicamente. No es cuestión de azar». 

« jPrúebalo 16gicamente! - se burló Uo Jim-. ¡Al 
ataque, pues! ¡Te desafío a que lo hagasb) 

«Supongamos como hipótesis de trabajo --empezó tío 
Joe que Carr no está. Y veamos a dónde nos conduce 
esta suposición. Vaya utilizar para ello la Reductio ad 
Absurdum». 

«Eso, desde luego - gruñó tío Jim-. ¡No he visto 
nunca un razonamiento desarrollado por ti que no ter­
minara en una absurdidad!>. 

«Sin dejarme desmoralizar por tus vituperios ---dijo 
tío Joe con tono a ltivo--- vaya proceder a la deducción. 
Si Carr no está, admitirás que, si AUen tampoco está, 
Brown debe estar, ¿no?,. 
~¿Y qué tiene de bueno el que esté?---dijo tío Jim . 

Yo no quiero que me afeite Brown. Es demasiado 
torpe». 

«La paciencia es una de esas cualidades inestimables ... » 
--empezó tío Joe; pero tío J im le cortó. 

«¡R<l.zona! ---dijo---. ¡No moralices!>. 
«Bueno, pero ¿lo admites'? - persistió tío Joe-. ¿Me 
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admites que, si Carr no está se sigue de ello que si All. 
. < B . • n no esUil, rown tiene que estar alU?» 

«Claro que tiene qye estar -dijo tia Jim-; de otro 
modo, no habrla nadIe que cuidara de la barbería,.. 

«yernos. eDtonces, que la ausencia de Carr hace entrar 
~n Juego una . proposición hipotética, cuya pr6tasu es 
AJJe~ no está y cuya opddt)sis es 'Brown está'. Vemos 
ta~blén que esta proposición conserva su fuerza lógica 
mIentras Carr no esté, ¿no?» 
· «B.ueno. supongo que si. Y ¿qué pasa entonces?» -dijo 

Uo Jlm . 

· «M~ adm!tirás ta~bién q~e la verdad de una proposi­
CIÓ~ hlpotétlca --quiero decIr : su validez como inferencia 
lóglca- no depende en absoluto de que su prótasis sea 
de hec~,:, vera:zdero~ ni siquiera de que sea posible. La 
pro~s lc lón. hipotética 'si tú llegaras de aqui a Londres 
en cinco mmutos, la gente se sorprenderla ' sigue siendo 
verdadera en cuanto inferencia, tanto si puedes como si 
no puedes llega r a Londres en ese tiempo». 

«No puedo hacerlo» -dijo Uo J im. 
, (Hemos de considerar ahora aIra proposición hipoté­

tIca. ¿Qué es ,lo que me dijiste tú ayer a propósito de 
Allen?» 

«Te dije - recordó !ío Jim- que desde que tuvo el 
a,cceso de fiebre lo pone tan nervioso sali r solo que 
siempre se lleva a Brown con él». 

· «jus~m~n~e -dijo t10 Joe . Entonces la proposición 
hIpotética SI Allen no está, Brown no está' es siempre 
verdadera, ¿no 1» 
«S~pongo ~ue si» -dijo t10 Jim. (Parecía como si se 

estuviera porue.ndo un poco nervioso.) 
· «Ent~nc~. ~ I Carr no está, tenemos dos proposiciones 

hIpotétIcaS, SI AUen no está, Brown estd' y 'Si AUeo no 
~tá, Br~wn n~ está· ¡Pero fíjate en quc son dos proposi­
ciones hlpotétlC3S incompatibles I ¡No es posible que sean 
verdaderas a un tiempo!» 

«¿No pueden?» -dijo lio Jim. 
~qCómo ~an a poder.! -dijo tío Joe . ¿Cómo puede 

UDa y la mnma pr61DSIS probar dos apódosis contradic-
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torias? Supongo que me aceptarás que las dos ap(xk)su. 
'Brown está' y ' Brown no está' son contradictorias, ¿no?» 

«Si. admito eso» -dijo tia limo 
«Entonces, resumamos ---dijo tia l oe . Si Carr no 

está estas dos proposiciones hipotéticas son verdaderas 
a un tiempo. y ' sabemos que no pueden ser verdaderas a la 
vez. Lo cual es absurdo. Por tanto, Carr no puede estar 
ausente. ¡He aqut una exquisita Reductio ad Absurdum 
para usted!». .. 

Tia Jim parcela SUm.Jdo en la más absoluta perpleJidad. 
Pero al cabo de un rato cobró valor y empezó de nuevo. 
( No veo en modo alguno clara esa incompatibilidad. 
¿Por qué no pueden ser verdaderas ,3 la vez? Me p~r~e 
que lo único que todo eUo probana es la proposIción 
'Allen está'. Desde luego, es claro que las apódosis de 
esas dos proposiciones hipotéticas -'Brown está' y 
'Brown no está'- son incompatibles. Pero ¿por qué no 
podemos presentarlo de otra man.era? Por ejemplo, a~¡ : 
Si Allen no está, Brown no está. SI Carr y Allen no estan 
ninguno, Brown está. Lo cual es absurdo. Por lo tanto, 
Caer y Allen no pueden estar ausentes ambos. Pero, 
puesto que Allen está, no veo qué es lo que impide que 
Carr no esté». 

«Mi querido pero sumamente ilógico hermano -dijo 
tia Joe (siempre que úo Joe comienza diciendo 'querido' 
su interlocutor puede tener la seguridad de que está a su 
merced)- ¿no te das cuenta de que estás dividiendo 
equivocadamente la pr6tasis y la ap6dosis de esa propo­
sición hipotética? Su prótasis es simplemente 'Carr no 
está', y su apódosis es una especie de proposicióo su~ 
hipotética, 'Si AUeo 0 0 está, Brown está'. ApódOSIS 
absurda, puesto que es fatalmente incompatible con esa 
otra proposición hipotética de la que sabemos que es 
siempre verdadera, 'Si Alleo no está, Brown no está'. La 
causa de este absurdo es simplemente la hipótesis de que 
'Carr no está'. De modo que s610 hay una conclusi6n 
posible : ¡Carr está 1» . 

Ignoro cuánto tiempo hubiera podido durar esta dis­
cusión. Creo que cualquiera de ellos era capaz de argu-
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mentar du rante seis horas de un tirón. Pero justo en este 
momento llegábamos a la barbería, y al entrar nos en­
contramos ... 
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Aquiles habia dado alcance a la Tortuga y habia 
tomado asiento cómodamente en su caparazón. 

«¿Asl que ha Uegado usted al fina l de nuestra carrera? 
---dijo la Tortuga-. Y eUo a pesar de que la carrera se 
componla de una serie infinita de distancias. Tema en­
tendido que algún sabihondo habla probado que eso era 
imposible». 

«Es posible -dijo Aquiles-. ¡Es un hecho! Solvitur 
ambulaJ1do. Ha visto usted que las distancias iban dis­
minuyendo constantemente, y, claro, ... » 

«Pero ¿y si hubieran ido aumentando constantemente? 
- le interrumpió la Tortuga-. ¿Qué hubiera sucedido 
en ese caso 1» 
~Entonces yo DO estaría aquf - replicó Aquiles modes­

lamente-. Y usted a estas alturas hubiera dado ya varias 
veces la vuelta al mundo». 

«Me halaga usted (perdón, quiero decir que me aplasta) 
---dijo la Tortuga- . ¡Pesa usted demasiado. se lo ase­
guro!... Bien : ¿le gustarla que le contara a usted una 
carrera de la que todo el mundo cree que puede terminar 
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en dos o tres pasos y que, en reJJlidad, consta de un nÚDlerd 
infinito de distancias, cada una de ellas mayor que la 
precedente?» . 

((iYa lo creo que me gustarla ! dijo el guerre.ro gnego 
sacando de su casco (raros eran los guerreros gnegos que 
disponlan de bolsillos en ~quellos tie.mpos) una enorme 
libreta de notas y un láplz-. jEmp,~! ¡Y bable de~­
pacio, por favor! ¡Todavla no se ha Inventado la taqUI-

grafia 1» . . E "d 1 
(<¡Esa maravillosa Primera PropoSICión de uCu es.:,. 

_ murmuró la Tortuga como en sueños-o ¿Admira 
usted a Euclides?» . 

(<jApasionadamente! O ~l menos 10 adm.lTO en la me­
dida en que se puede admirar un . tratado que no se pu­
blicará hasta dentro de algunos slglos~. 

«Bien, en ese caso tomemos una p:cqueña parte .d~ 1~ 
argumentación contenida en esa Primera PropoSIción . 
dos premisas y la conclusión extralda de ellas. Sólo eso. 
Tenga la bo~dad de ano tarlas en su libreta. Y a fin de 
poder referimos a ellas cómodamente, llamémoslas 

A, B Y Z. 

(A) 
(B) 

(Z) 

Dos cosas iguales a una tercera son iguales entre si. 
Los dos lados de este triángul'J son iguales a un 

tercero. 
Los dos lados de este triángulo son iguales 

entre si. 

Los lectores de Euclides concederán, supongo, que Z 
se sigue lógicamente de A y B. de modo que todo el que 
acepte A Y B como verdaderas debe aceptar Z como 
verdadera. ¿no?» 

«¡Sin duda! El más bisoño de los alu~oos de una 
Escuela Superior - tan pronto como se Inventen las 
Escuelas Superiores, cosa qu~ . no tendrá lugar hasta 
dentro de dos mil años- admJtma uo». 

«E incluso si algún lector no ha aceptado A Y B como 
verdaderos, supongo que 00 por eso dejará de aceptar 
que la inferencia es válioo». 

I 
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«No cabe duda de que algún lector podría encontrarse 
en ese caso. Podria haber alguien que dijera: • Acepto 
como verdadera la proposición hipotética que dice que 
si A y B son verdaderas Z debe ser verdadera, pero no 
acepto que A y B sean verdaderas'. Ese lector procedería 
muy sabiamente si abandonara a Euclides y se dedicara 
al balompié». 

«¿Y no podría haber también o tro lecto r que dijera 
'Acepto A y B como verdaderas. pero no acepto la in· 
ferencia como válida' ['... no acepto la proposición 
hipotética ' ).» 

«Ciertamente podría haberlo. Y también I$ te haria 
mejor dedicá ndose al balompié». 

«y ninguno de estos lecto res está hasta ahora lógica. 
mente obligado a aceptar Z como verdadero. ¿No es 
asl7» 

(iAs! es» - asintió Aquiles. 
«Bien. Quisiera ahora que me considerara como un 

lector del segundo tipo y que me obligara lógicamente 
a aceptar Z como verdadero ». 

{(Una Tortuga ju~ando al balompié seria ... » -empezó 
Aquiles. 

«, .. algo fuera de lo común, desde Juego - le interrum­
pió la Tortuga con irritación-o ¡No se desvle usted del 
tema ! ¡Primero, Z ; el balompié, después !» 

«Así que, si le he entendido bien, yo debo obligarle 
a usted a aceptar Z, ¿no es asl7 -dijo Aquiles meditati­
vamente-. Y su postura, en este momento, es que usted 
acepta A y 8 , pero no acepta la proposición hipotética ... » 

{(Llamémosle C» -dijo la Tortuga. 
{( ... pero no acepta usted 
(C) Si A Y 8 son verdaderas, Z debe ser verdadera ». 
«Esa es mi postura en este momento». 
«De modo que yo debo pedirle a usted. que acepte e,.. 
«As! lo ha ré -dijo la Tortuga-, tan pronto como lo 

hayáis apuntado en vuestra libreta. Po r cierto, ¿qué son 
esas otras notas que tenéis en ella ?» 

.cS610 unas pocas anotaciones para una memoria -dijo 
Aquiles pasando nerviosamente las hojas-, unas pocas 
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Dotas para una memoria de las batallas en las que me he 
distinguido particulannente». 

«Cuántas bojas en blanco ---observó la Tortuga con 
jovialidad-. ¡Las vamos a necesitar todas I (Aquiles se 
estremeció). Ahora copie lo que le dicto : 

(A) Las cosas que son igua les a una tercera son iguales 
entre 51. 

(B) Los dos lados de este triángulo son iguales a uo 
tercero. 

(q Si A Y 8 son verdaderas, Z debe ser verdadera. 
(Z) Los dos lados de este triángulo son iguales en­

tre 51». 

«Deberia llamarla usted O y no Z ~ijo Aquiles-. 
Viene inmediatamente después de las otras tres. Si acepta 
usted A y B Y e, debe usted aceptar Z)), 

« ¿Y por qué debo aceptarla?» 
«Porque se sigue lógicamente de ellas. Si A Y B Y e 

son verdaderas, Z debe ser verdadera. Me imagino que no 
se le ocurrirá ponerlo en duda», 

«Si A y B Y e son verdaderas, Z debe ser verdadera - re­
pitió pensativamente la Tortuga- . He aqui otra propo­
sición hipotética, ¿no? Y si yo no soy capaz de ver que 
es verdadera, puedo aceptar A y B Y C y, siII embarga, no 
aceptar Z. ¿No es cierto que puedo?» 

«Cierto que puede - admitió con franqueza el héroe- , 
aunque ello seria ciertamente una muestra fenomenal 
de esplritu obtuso. As! que debo pedirle que acepte una 
proposición hipotética mAs». 

«Muy bien. Estoy dispuesta a aceptarla tan pronto 
como usted haya tomado nota de ella. La llamaremos 

(O) Si A Y B Y C son verdaderas, Z debe ser verda­
dera. ¿La ha anotado ya en su libreta?» 

«¡Claro que la he anotado! --exclamó Aquiles lleno 
de aJegria, guardando el lápiz en su estuche-. ¡Y por 
fin hemos llegado a la meta de esta carrera ideal! Ahora 
que acepta usted A y B Y C Y D, por supuesto que acepta 
usted Z». 
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«¿La acepto? -dijo la Tortuga con ingenuidad- o 
Enteodámon?s. Yo .acepto A y B Y C y D. Supongamos 
que yo me mego, SIII embargo, a aceptar Z ». 

(<¡En ~se caso la lógica la cogeria a usted por el cuello 
y le oblIgarla a hacerlo! - replicó triunfalmente Aqui­
les . La lógica le diña : 'No tiene o tro recurso. Si ha 
aceptad~ A y B Y C y O, debe usted aceptar Z!' No hay 
altemauva, como puede ver». 

«Todo lo que la lógica teoga a bien decirme merece 
~r anotado -dijo la Tortuga-. Así que apúntclo en su 
hbreta, por favor. Lo llamaremos 

(E) Si A Y B Y C y O son verdaderas, Z debe ser 
verdadera. Hasta que yo haya admitido eso es claro 
que no tengo por qué admitir Z. De modo que se trata 
de un paso totalmente necesario. ¿Lo ve usted?» 

«(Lo veo» -dijo Aquiles. Y había en su voz un tono 
de tristeza. 

Al llegar a este punto, el narrador, que tema cosas 
urgentes que hacer en el Banco, se vio o bligado a aban­
donar a la feliz pareja, y no volvió a pasar por allí hasta 
algunos meses después. Cuando lo hizo, Aquiles estaba 
todavia sentado en el caparazón de la muy paciente 
Tortuga ~scribiendo en su libreta de notas, que parecla 
estar casI llena. La Tortuga estaba diciendo : « ' Ha to­
mado nota usted de este último paso? Si no he ~rdido 
la ~uent~ vamos en el mil uno. Nos quedan todavía 
vanos rrullones. Y querr{a pedirle algo, a título de favor 
~rsonal : ¿le importaría, habida cuenta de la gran can­
udad d~ enseñanzas que este coloquio nuestro ha de 
p~oporclonar a los lógicos del siglo XIX, le importaria, 
dlg?, ~doptar un r.ctruécano que ~ prima, la Tortuga 
ArtifiClaJ, hará haCia esa época y dejaros rebautizar con 
el nombre de ' Aquiles el sutiles'?» 

«Lo que usted quiera - replicó el fatigado guerrero, 
con tonos de desesperanza en su voz, mientras sepultaba 
su cara en las manos-o ¡Siempre y cuando usted, por Sil 

p.arte. haga ~uyo un ~e.truécano que la TOrluga Artifi. 
cla l nunca hiZO permllléndome rebautizaros 'Torl uga­
Tortura' !)) 1 
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NOfa bibliopdfic:tJ.-.....Quicn de$ce infonnarsc sobre la polémica 
5usdlada cn lomo . cate artlC\l lo puede con~uJ tar. entre otros 
lexlOS : B. Russell : 71w PritKiplrs 01 Mafht!mllfla. Londres, A,Ueo 
and Unwin, 190]; 2.- ceI., 1937, p. JS.-W. J. Rees : ~Wha.1 Ach~11cs 
said 10 lbe Torloise (being a rc:vised accounl of a famo llS mlCl"lIew. 
firsl reponed ... by Lewis Carroll)>>, en Mind, N : S., vol LX (1951), 
pp. 142-46.- 0 . G . Brown : ... What the Tortol$C laught USl>, en 
Mind. N. S., YOI. LX III (1954), pp. 17~79.-J . Wood5: «Was 
' Achilles' hccl ' Achil les ' hcchl, eo AfIOlysls. yol. 25 (1965), pp. 142:'6. 
E. Coumel : «Lewis Carroll ]o¡jcien lO, en l.JJ logique SIVU ~lnt! , 
antologla de tSl,:rilos lógicos de L. C. Paris, Hermann. 1966.- J: L. 
Borges : «Avatares de la tortuga», en Disc/Uió" . Buenos AIres, 
pp. ]55-388. E.rrled Editores, 1957, pp. 129-36. 

Notas 

Aventuras de Lewis Carroll en el país de la Lógica 

1 er. el enigma de Edipo y la Esfinge. 
I "Canción del Jardinero Loco», en SiMQ y Bruno ( 1889, 1893). 

Hemos seguido en lineas generales la lradueción que da del poema 
Joaqufn Jo rdá en la edición castellana del libro de H. Parisot : 
úw/s Carrol/. Parls , Seghers, 1952, 1965. Trad. casI. en Barcelona, 
Klir6s, 19M, pp. 177.79. 

I «La Caza del Snark >l. Trad. casI. en op. cit ., en nota anterior 
páginas 138-61 , 1'. 153. 

• G . K. Chc:s tenon: «A Defencc of Nonsense», en The De­
lettdQnt (1901). Ed. en S toriu, EsSDys and P~ms. Londres, Denl 
Ind Sons. 1966, pp. 123.27. 

• A. Breton : AntofogiD del humw negro. Cil. por Pariso t, op. cit., 
p. 21. 

• Alice's Adl'flflturts in Wonckrland DM Through I~ Looki'16 
GltJS3 ediud by M . GQrdnf!r. Harmondswonh, Penguin Boab, 1965; 
revisc:d c:dition, 1970. Inlroduct ion, pp. 15 Y 16. 

T «.Alice on lhe stagelt, aparecido en 1ñe 'TMo.tre , abri l 1887. 
Recogido en Dil'flrsiotu und DigressioflS 01 ú .. -is Co.rroll (Iormerly 
lit /ed 11re ú .. ·js Co.rroll Pie ,ure Book). Ediled by Stuan Dodgson 
Collingwood. Nueva York, Dover Publicalions, 196 1, pp. 163.74, 
pp. 167·68. 

• Citado por Pari$Ol. op. d I .. p. 72. 
• «Creemos que la invención en CafTolI es estIocialmc:nle de 

vocabulario, y no sintáClica o gramatkal». G . Deleuzc: : Logique 
du SflfIS. Parls, Les ~itions de MiDuil, 1969. LógicQ del sentido. 
V. casI. de A. Abad. Baroclona, Barral Editores. 197 1, p. 122, nota. 

.. L. Wittgenstein : Philosophisehe U"'eTsuchunge,,, mun. 116. 

159 
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" J . Gattégno: .(La logic¡ue c:t les mOl! daru ¡'ocuvn: de Lewis 
Carroll», en Lo. logiqut SUnJ pdl/t. Parls. Hermann, 1966, pp. 6-43. 
Dcleuze, 01'. dt., p. 36. 

.. Gattégno. op. cil. , pp. 4041. 
" ¡>hiwsophiS4:he Unlcrsuc/lllngltn, numo ¡09. 
l . er. pp. I O~-1 11 de este libro. er. también el final de la IlItr(1-

duccwn para utwdiollll!S, p. 27 de este libro. 
,. 7ñrough l~ LQ6kifll G/as:, cap. VIIJ. 
lO Ver pp. 125.130 Y tambitn pp. 133-142 de esta edición. 
.. ¡nmaDue] Kant : Krilik <kr Rt!Ítfell Vrrnunft, B 8-9. 
•• Wiugenslcin: Plrllosophiu:~ Unlersudmrrgen, DUm. 38. 
" Alia 's AdwmlureJ in Worukrland. cap. VI. 
.. Citado por M. Gardncr, en op. cit " pp. 13-14. 
JI I. Kant : K. tkr R. V., B VIlI : seguimos la traduo;:ión de la 

Critica de la Razón 1'11'0 de Andrés Sánchcz Pascual, de próxima 
publicación. 

II Ver pp. 145- 149 de esta edición. 
ti Calimaco, bibliotocario de Alejandria. decia en el siglo u 

antes de Cristo: «Hasta los cuervos gnuDan en los tejados sobre 
cuál es la implicaci6n correcta» (Sexto Emplrico : Adve~slU Mafhe­
maticos, VIII , 112). 

.. Ver pp. 153-1 58 de esta edici6n . 
ti La traducción de Tht Gamt o/ LQgie y de Symbolie Logie la 

hemos hecho sobre la edici6n moderna de ambas: Symbolie LQgie 
and The Game o/ Logle (bolh books bound as one). Nueva York, 
Dover, 1958. El texto de Symbofic LQgle es, naturalmente, el de la 
cuarta edición. Para la traducción de «A Logieal Pa rado..:» hemos 
util izado la versión que de ella ofrece Stuart Dodgson Col!ingwood 
en Di~~si01l.f 1lI1d Dig~essi01l.f o/ úwls Carrof{ (/orme~/y tntilled 
The uwis Carroll Pie/urt Book) . Nueva York, Dover, 1961, pp. 312-
316. El texto de «What the Tortoise said to Achilles» que hemos 
seguido es el de la revista M ind, donde se publicó por vez primera. 

L6gica simbólica 

Silogismos 
I Las pá.gi.nas pre<:edc:ntes. desde el comienzo de esta sccxi6n J, 

no perteocoen a Symbolie Logic, sino a 17rt Game o/ LQgie (N. del T.) 

Ejercicios con respuesta 
I En The Game o/ Logie Carroll propone el siguiente ejercicio : 

~traer un par de premisas del siguiente pá.rrafo y deducir la 
cooclusión, si la hay: 

' E1 k6n -y eslO puede decfnclo cualquiera que haya sido 
pencguido por ellos con lanla frecuencia como yo lo be sido­
es un animal muy salvaje. Y entre ellos hay algunos -aunque 
no garantizo que esto sea una ley geDeral- que no beben café'» 
(N. Ikt T.) 

Notas 
161 

A~ndiot 
I Que nunca llegaron a publicarse ( N. del T.) 

Una paradoja lógica 

I Juego de palabras int raducible con 'cub ' ('cachorro') , bbi 
cle: ('camita') y 'cubbic' ('cübico') ( N. del T.). ,cu _ 

. Juego de palabras relativamente sofisticado y ditlcilmente 
vert Ible al cast~l~ano. Hemos optado por parafrasearlo 

La frase ongmal es : . 

«An l1I iei t Proceso of Ihe Minor l .. 
• • 

que puede entenderse como 

«deducci6n ilegllima de la premisa menor .. 
o bien como 

es decir. 
I<deducción ilegItima del menor» • 

"deducd6n ilegitima de que debemos llevar 
con nosotros al menor» (N. fkl T. ). 

('J~ Nuevo juego de palabras con 'bet' ('apuesta') y 'bcmers' 
mayores'): «Keep your beIs fo c your beuers» (N . del T.). 

Lo que la tort uga le dijo a Aqui les 

I Se trata de un juego de palabras intraducible y dirlCiJmc:nte 
:~aPtable al. castellano. Carrol! juega con la similitud fonét ica 

tre «"f0rtOlse)) y «Taught-Us», por una parte, y ent re «Achilles .. r AA KIIl-Ease», por otra. La Tortuga pretende rebautizar a Aqui­
es con un no,!!bre que Suena parecido a «Tortuga», y Aquiles 
prelend~ rehaulIUlr a la Tortuga con un nombre que suena parecido 
~ «A:q~lIles ». Con el fin de dar una \'ersión castellana medianamente 
Inteligible hemos preferido alterar la correspondencia. 

Esa Tortuga ArtifiCial que hará juegos de palabras en el siglo XIX 

n~.~ otra que el sollozante quelo nio q ue aparece en el capitulo IX de 
~ ~rla en el po/s de las maravillas (<<La historia de la Tortuga Mlj. 
ICla l»). A JII la TortuJta Artificial cuenta su vida ' 

«Cuando fram~ 'pequei'los lbamos al colegio ~ el mar. El 
:"'1 estro era una VieJa: tortuga (turtle J a la que nOS()(ros sollamO$ 

amar tortuga (IOrtolsc .. . 1». 
«¿Por qm!1», pregunt6 Alieia. 
'J(L..e llamábamos lort usa [lortoiseJ porque nos ensei'laba [taught 

us >l . 

cr. M. Gardner: The Anno/uftd Alicia ...• cit., cap. IX nota 7., 
(N. rkl T.). 

Carroll , 11 
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